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INTRODUCCIÓN

El Oceana Ranger en Tenerife. © OCEANA/ Carlos Suárez
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Como parte de los trabajos de muestreo para conocer los fondos submarinos 
españoles que Oceana está llevando a cabo desde 2006 en colaboración 
con la Fundación Biodiversidad, durante 2009 se preparó una expedición de 
2 meses de duración al archipiélago canario.

El motivo de esta campaña era obtener información sobre ecosistemas y 
especies canarias con el objetivo de:

1) impulsar la creación de nuevas áreas protegidas;

2) recopilar nueva información sobre algunas zonas ya protegidas o pro‑
puestas para su protección; y

3) aportar datos sobre lugares hasta ahora inexplorados o poco conocidos, 
con especial atención a las comunidades de fondos profundos.

Azores, Madeira y Canarias son los archipiélagos que mayor superficie mari‑
na aportan a toda la Unión Europea, por lo que tienen una importancia vital 
para las políticas de conservación, gestión y explotación marinas.

Las islas Canarias cuentan con una superficie marina 60 veces superior a la 
terrestre. Con unos 7.500 km2 terrestres y alrededor de 500.000 km2 mari‑
nos, la parte emergida de este archipiélago ocupa sólo un 1,6% de la su‑
perficie total canaria. Por tanto, el 98,4% del territorio canario se encuentra 
sumergido, con una media que supera los ‑3.500 metros de profundidad, 
llegando en algunas zonas a cotas cercanas a los ‑5.000 metros; lo que nos 
indica que la mayoría de los ecosistemas marinos son de gran profundidad, 
es decir, son los más desconocidos y vulnerables.

Si se aprueba la petición de ampliación de los fondos submarinos españoles 
hasta las 350 millas, siguiendo los límites exteriores de la plataforma conti‑

Pez trompeta (Aulostomus strigosus). 
© OCEANA/ Eduardo Sorensen
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nental1, la extensión marina circundante a Canarias podría aumentar hasta 
en 340.000 km2, lo que haría que su zona emergida ni siquiera alcanzase 
un 1%.

Esta enorme extensión de aguas y fondos marinos hace que la responsa‑
bilidad de los gobiernos de Canarias y España también aumente respecto 
a los acuerdos internacionales para la conservación de los océanos y su 
biodiversidad, exigiendo un incremento de áreas marinas protegidas y de 
su extensión, así como una mejor gestión de todos sus recursos.

En la actualidad, sólo un 0,15% de estas 200 millas marinas, o el 0,09% 
de las futuras 350 millas, se encuentra bajo alguna figura de protección, 
que aumentaría a un 0,5%‑0,29% respectivamente, tras el desarrollo de 
los planes de gestión de las Zonas Especiales de Conservación (ZEC) que 
forman parte de la Red Natura 2000. 

En cuanto a las especies marinas sólo 12 están consideradas en el Catálogo 
Canario de Especies Protegidas2. Considerando las 5.232 especies marinas 
mencionadas en el archipiélago, según el informe publicado en 2003 por el 
Gobierno autonómico3, esto supone la protección de tan sólo el 0.2%.

La escasez de estudios científicos en zonas profundas, la falta de cono‑
cimiento sobre la distribución de numerosas especies marinas, así como 
la insuficiente normativa enfocada a su gestión y protección, dificultan la 
conservación de los hábitats y de la fauna y flora marinas, y ponen en grave 
riesgo la biodiversidad canaria.

Situación geográfica del archipiélago de las islas Canarias. Fuentes: ESRI database, GEBCO, Flanders Marine Institute y GSHHS.
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CARACTERÍSTICAS OCEÁNICAS

Canarias forma parte del gran ecosistema marino de la corriente cana‑
ria, conocido por sus siglas en inglés CCLME (Canary Current Large Marine 
Ecosystem) y que se distribuye por el Atlántico africano noroccidental. Esta 
corriente tiene la característica de ser muy suave en la parte costera, al‑
canzando mayores velocidades en alta mar y acelerándose a su paso por 
el archipiélago canario, donde crea zonas de sombra con aguas más cálidas 
de origen meridional y acumulando biomasa marina4.

Pese a que las aguas marinas de las islas Canarias han sido tradicional‑
mente consideradas oligotróficas y, aunque en gran parte de su extensión 
mantienen unos valores de clorofila bastante estables a lo largo del año5, 
existe una variabilidad mesoescalar en producción primaria influenciada, en 
gran medida, por la formación de eddies y levantamientos de nutrientes 
(ya sea por efecto del viento o de filamentos procedentes del upwelling 
de África), que mezclan verticalmente las aguas o transportan nutrientes 
hasta las zonas costeras6. Muchos de estos procesos oceanográficos han 
sido ampliamente estudiados en la zona durante décadas7 incluyendo sus 
variaciones temporales o interanuales8.

De hecho, a pesar de la general oligotrofia de las aguas canarias, existen 
áreas eutróficas en la zona de transición de la corriente canaria9. En eddies 
alrededor de las islas se han encontrado volúmenes de biomasa y niveles de 
respiración entre 2 y 4 veces superiores a los de las aguas adyacentes10.

Por otra parte, las templadas temperaturas de las que goza el archipiélago 
de forma casi uniforme a lo largo del año hacen que se cree una termoclina 
constante en las aguas superficiales que dificulta el intercambio vertical11. 
Esta termoclina es más débil durante los meses de febrero a abril, dado que 
el enfriamiento general de las aguas oceánicas durante este periodo per‑
mite un mayor intercambio entre masas de agua y que es cuando suelen 
detectarse picos de producción de fitoplancton alrededor de las islas. Banco de bogas (Boops boops) rodeando un paredón 

rocoso. © OCEANA/ Carlos Minguell
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Este tipo de variaciones espaciales y temporales tanto en la termoclina  
como en la biomasa de plancton ha sido también registrado en otras zonas 
de las islas Canarias, como es el caso de El Hierro12. Los datos obtenidos aquí 
sobre abundancia media larvaria de peces (348.3 ind.·10m‑2 ± 333.8 SD) es 
coincidente con los hallados para la Corriente Canaria.

La estrecha franja costera y sublitoral de las islas Canarias es de gran impor‑
tancia para muchas especies de peces, incluyendo algunas pelágicas que 
durante parte de sus ciclo vital utilizan esta zona como lugar de alimenta‑
ción, en especial funcionando como “nurseries” dada la mayor abundancia 
de comida para larvas y juveniles planctófagos13. Este es el caso de algunas 
especies de interés comercial14 como la anchoa (Engraulis encrasicolus), 
la sardina (Sardina pilchardus), la alacha (Sardinella aurita) o el estornino 
(Scomber japonicus). Estas aguas poco profundas no son sólo importantes 
para especies ontogenéticas, sino también para otras que tienen aquí su 
hábitat habitual durante toda su vida, como la boga (Boops boops) o el 
pejerrey o guelde (Atherina presbyter).

Es conocido que la corriente de Canarias tiene una gran influencia en mu‑
chos ecosistemas marinos del oeste africano. Sin ir más lejos, los cambios 
en la temperatura y en los regímenes de viento afectan decisivamente a 
algunos pequeños pelágicos15, los cuales pueden sufrir grandes fluctuacio‑
nes afectando a especies de los géneros Sardina, Sardinella, Trachurus, 
Decapterus y Scomber.

Durante los periodos de intensificación de viento, se han registrado incre‑
mentos que han llegado a triplicar la biomasa de Sardina pilchardus (fito‑
planctófobo), mientras que en los periodos de mayor estratificación de la 
masa de agua, es Sardinella aurita (zooplanctófobo) la que ha experimen‑
tado incremento espectaculares.

Ricardo Aguilar, coordinador de la expedición, y 
Nuño Ramos, capitán, planificando la ruta.  

© OCEANA/ Carlos Minguell
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En el archipiélago, el régimen de vientos alisios es el que predomina a lo 
largo del año. Éste provoca levantamientos de nutrientes en las zonas de 
sombra de las islas16 como respuesta al conocido “efecto isla17”, algo que es 
más evidente cuanto mayor es la fuerza e intensidad de los vientos.

En el sur de Gran Canaria, es conocida la importancia del régimen de vien‑
tos en la formación de eddies, en los cambios de gradientes de temperatu‑
ra del agua y en la producción primaria, incluso en aguas profundas18.

Indudablemente, las condiciones oceanográficas representan un papel im‑
portante en la presencia y distribución de las larvas de fauna en Canarias, 
lo que ha dado lugar a un fuerte interés científico.

Las estructuras hidrográficas parecen tener una gran importancia en la 
distribución de las larvas de invertebrados en Canarias, sobre todo de 
crustáceos.

Las larvas de crustáceos estomatópodos y de moluscos muestran una dis‑
tribución asociada al borde del filamento del upwelling de la costa africana, 
mientras que las larvas de decápodos crustáceos, que son las más habi‑
tuales, se disponen alrededor de los eddies ciclónicos19. Según los inves‑
tigadores, estos eddies podrían retener a las larvas dentro de las aguas 
canarias20.

Aunque la distribución vertical de las larvas de peces parece ser indepen‑
diente a las termoclinas temporales21, el filamento del upwelling africano 
también se ha mostrado de importancia para las larvas de peces, sobre 
todo para especies neríticas, que llegan a dominar en las muestras pelági‑
cas con un 94,2% de total de ejemplares22.

Banco de gueldes (Atherina presbyter) en Sardina, 
Gran Canaria. © OCEANA/ Carlos Minguell
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Muestreos con un mayor rango de profundidades han identificado hasta 
176 grupos taxonómicos en aguas canarias, entre los que destacan los  
mictófidos y gonostómidos, siendo la especie más abundante en volumen y 
número Cyclothone braueri23. Tanto en el caso de este gonostómido, como 
en el de las pequeñas especies neríticas, su abundancia como larva coinci‑
de con la presencia posterior de adultos, como veremos más adelante.

A pesar de la estabilidad en la composición de las larvas en la columna 
de agua a lo largo del año, existen algunas variaciones estacionales re‑
lacionadas con la temperatura y pequeños cambios oceanográficos, per‑
mitiendo distinguir dos periodos diferentes24: uno durante invierno a pri‑
mavera, cuando la productividad es mayor, en el que dominan especies 
como Sardinella aurita, Boops boops, Trachurus picturatus, Scomber colias, 
pomacéntridos, etc.; y un segundo de verano a otoño con un cambio en 
las especies dominantes con Ceratoscopelus warmingii, Anthias anthias, 
góbidos y pomacéntridos. Un caso aparte es Cyclothone braueri, que se 
mantiene abundante en ambos periodos.

CARACTERÍSTICAS GEOLÓGICAS

Este archipiélago macaronésico está constituido por siete islas principales, 
más diferentes islotes y diversas montañas submarinas que se extienden 
en una franja atlántica de unos 500.000 km2 que es la prolongación del 
margen continental africano. Son fruto de una intensa actividad volcánica 
que en el caso de las islas se estima haber comenzado hace unos 25 mi‑
llones de años, mientras que para algunas montañas submarinas podría 
extenderse hasta hace 68 Ma. (montaña Lars)25. Esto, que dio origen al 
surgimiento de las islas de este a oeste, se produce, a su vez, sobre una 
placa de la corteza de edad jurásica de 176‑165 Ma26.Formaciones basálticas en Punta del Viento, Tenerife. 

© OCEANA/ Carlos Suárez
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Esta interesante geología ha dado lugar a numerosos estudios de su zona 
emergida y de los demás edificios volcánicos sumergidos, incluyendo las 
montañas submarinas, tanto al norte como Dacia y Concepción como al sur 
del archipiélago canario, como es el caso de las montañas del Sahara27.

Además de los trabajos sobre el origen y evolución de todo el archipiéla‑
go28, hay otros que se han centrado en islas concretas29, o en características 
compartidas, como es el caso, por ejemplo, de las partes sumergidas tanto 
el oeste del macizo occidental de El Hierro como la zona de Anaga en 
Tenerife, ambas con la existencia de terrazas de lava, dorsales y conos vol‑
cánicos, estructuras basálticas, plataformas de abrasión, etc.30, o los impor‑
tantes depósitos volcanosedimentarios en diferentes zonas de sus aguas, 
como el Nordeste de Gran Canaria31, por mencionar sólo unos pocos.

Debido a su origen volcánico, la diversidad paisajística y paleogeográfica de 
los fondos submarinos de Canarias es muy grande.

Mapa: Carracedo J. C., Pérez F. J., Ancochea E., Meco J., Hernán F., Cubas C. R., Casillas R., Rodríguez E & A. Ahijado (2002). Cenozoic vol-
canism II: The Canary Islands. In: The Geology of Spain. Ed. by Gibbons, W. and Moreno, T., The Geological Society of London, 439‑472.
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ÁREAS MARINAS PROTEGIDAS (AMP)

En la actualidad ya no existe discusión sobre los beneficios que se obtienen 
de la declaración de áreas marinas protegidas, tanto desde el punto de 
vista de la conservación de la biodiversidad como desde el punto de vista 
de la gestión de los recursos marinos. El desarrollo de planes de gestión 
de la flora y fauna marina en áreas delimitadas, teniendo en cuenta los 
hábitats que ocupan, así como las relaciones inter e intraespecíficas que se 
producen, ha demostrado la efectividad de esta herramienta de gestión. 
Existen numerosos estudios científicos32 que muestran los beneficios de es‑
tas zonas protegidas, incluyendo el aumento de la biomasa de numerosos 
recursos pesqueros que se produce en el interior de las AMP varios años 
después de su declaración, tanto en número como en tamaño.

A pesar de que existe un consenso internacional sobre la necesidad de 
actuar para proteger las especies marinas y declarar redes coherentes de 
AMP, que ha quedado reflejado en diferentes acuerdos y convenios interna‑
cionales,  actualmente las AMP sólo cubren zonas poco profundas cercanas 
a costa, por lo que numerosos hábitats y especies de gran importancia eco‑
lógica que habitan en zonas más profundas y alejadas de costa no gozan 
de ningún tipo de protección.

Es necesario, por lo tanto, ampliar la red de AMP existente en Canarias con 
el objetivo de proteger tanto las comunidades bentónicas como pelágicas, 
así como aquellas que habitan tanto en sustratos duros como blandos y en 
zonas someras como profundas.

En función de la figura de protección, existen en las islas Canarias Reservas 
Marinas de Interés Pesquero, Zonas Especiales de Protección que forman 
parte de la red europea  Natura 2000 y Reservas de Biosfera.

Reservas Marinas de interés pesquero
Las Reservas Marinas de Interés Pesqueros se han creado con el objetivo 
de lograr una explotación sostenible de los recursos de interés pesquero, 
de acuerdo a la Ley 3/200133, de 26 de marzo, de Pesca Marítima del 
Estado. En el archipiélago canario existen actualmente 3 reserva marinas, 
localizadas en las islas de Lanzarote, La Palma y El Hierro. En total son unos 
750 km2 que están protegidos y gestionados bajo esta figura legal de ges‑
tión y conservación.Reserva marina La Restinga‑Mar de las Calmas,  

El Hierro. © OCEANA/ Carlos Suárez
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Considerando una zona económica exclusiva (ZEE) en Canarias de unos 
500.000 km2 (50.000.000 has.), las reservas marinas en el archipiélago 
constituyen tan sólo un 0.15% de la superficie marina.

Es decir, a pesar de los beneficios, tanto de biodiversidad como económi‑
cos, que se obtienen con la declaración de zonas de reserva marina, aún 
son pocas las que existen en la actualidad.

RESERVA MARINA SUPERFICIE (has)

Isla Graciosa e Islotes del Norte de Lanzarote 70.700

La Palma 3.719

Punta de la Restinga‑Mar de las Calmas 750

TOTAL 75.169

Reservas Marinas en las islas Canarias. Fuentes: servicio wms del IEO, GEBCO y GSHHS.
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Del total de las 81 inmersiones realizadas a lo largo de la expedición, 7 se 
realizaron en el interior de las reservas marinas y 5 se llevaron a cabo en 
las zonas adyacentes. De estas 12 inmersiones, 7 fueron realizadas por los 
submarinistas y 5 con el ROV.

RESERVA MARINA ISLA N.º INMERSIONES
BUCEADORES

N.º INMERSIONES
ROV

Isla Graciosa e Islotes del Norte de Lanzarote Lanzarote 2 1

La Palma La Palma 1 1

Punta de la Restinga‑Mar de las Calmas El Hierro 2 ‑

Zonas adyacentes

Isla Graciosa e Islotes del Norte de Lanzarote Lanzarote - 2

La Palma La Palma 2 -

Punta de la Restinga‑Mar de las Calmas El Hierro - 1

Montaña Bermeja en La Graciosa.  
© OCEANA/ Eduardo Sorensen

Red Natura 2000
Las Zonas Especiales de Protección designadas para ser incluidas en la Red 
Natura 200034, de acuerdo a la Directiva de Hábitats 92/43/CEE35, abarcan 
cerca de 1.800 km2 marinos (aunque en esta cifra también se suman algu‑
nas zonas litorales), incluyéndose dos de las tres reservas ya mencionadas, 
y quedando fuera La Graciosa; la de mayor extensión.

Dadas las diferentes actualizaciones de las superficies reflejadas en la pági‑
na web del MARM36 y la decisión aprobada y publicada en el Diario Oficial 
de la Unión Europea37, a continuación se exponen ambas (en km2).
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ZEC Web MMA Comisión Europea

Área Marina de la Isleta (Isla de Gran Canaria) 86,460 85,620

Bahía de Gando (Isla de Gran Canaria) 4,300 4,777

Bahía del Confital (Isla de Gran Canaria) 6,940 6,342

Cagafrecho (Isla de Lanzarote) 5,400 6,331

Costa de Garafía (Isla de La Palma) 31,060 34,753

Costa de los Órganos (Isla de La Gomera) 11,520 11,640

Costa de San Juan de la Rambla (Isla de Tenerife) 13,030 16,029

Costa de Sardina del Norte (Isla de Gran Canaria) 15,690 14,265

Cueva de Lobos (Isla de Fuerteventura) 84,400 70,275

Cueva Marina de San Juan (Isla de Tenerife) 0,020 0,007

Franja Marina de Fuencaliente (Isla de La Palma) 70,750 70,552

Franja Marina de Mogán (Isla de Gran Canaria) 298,520 299,930

Franja Marina de Teno‑Rasca (Isla de Tenerife) 766,480 695,000

Franja Marina Santiago‑Valle Gran Rey (Isla de La Gomera) 125,170 131,390

Los Jameos (Isla de Lanzarote) 2,790 2,347

Mar de las Calmas (Isla de El Hierro) 98,820 98,984

Playa de Sotavento de Jandía (Isla de Fuerteventura) 44,630 54,611

Playa del Cabrón (Isla de Gran Canaria) 8,360 9,562

Roque de Garachico (Isla de Tenerife) 0,500 0,304

Sebadales de Antequera (Isla de Tenerife) ‑ 2,730

Sebadales de Corralejo (Isla de Fuerteventura) 16,200 19,466

Sebadales de Guasimeta (Isla de Lanzarote) 11,620 12,760

Sebadales de Güigüí (Isla de Gran Canaria) ‑ 72,197

Sebadales de la Graciosa (Isla de Lanzarote) 14,400 11,920

Sebadales de la Playa del Inglés (Isla de Gran Canaria) 24,250 27,215

Sebadales de San Andrés (Isla de Tenerife) 3,210 5,827

Sebadales del Sur de Tenerife (Isla de Tenerife) 23,420 26,929

TOTAL 1.767,490 1.791,489
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A estas habría que añadir, al menos, la ZEC del Archipiélago Chinijo (Isla de 
Lanzarote) 89,220‑88,653 km2, que, aunque abarca principalmente la parte 
terrestre de éstos, también incluye áreas marinas. Además, como indicába‑
mos antes, queda por sumar la superficie de la reserva de La Graciosa (unos 
707 km2) para tener una visión general de la superficie total protegida bajo 
diferentes figuras: aproximadamente unos 2.500 km2.

Aparte, existen otras áreas costeras que, aunque no incluyen parte ma‑
rina, deben tenerse en consideración: Islote de Lobos (Isla de Fuerte‑
ventura) 5,070‑4,527 km2, Playa del Matorral (Isla de Fuerteventura) 
0,950‑0,956 km2, Los Islotes (Isla de Lanzarote) 1,910‑1,512 km2, Acantilado 
costero de Los Perros (Isla de Tenerife) 0,970‑0,659 km2, Acantilado de La 
Hondura (Isla de Tenerife) 0,320‑0,325 km2, Costa de Hiscaguán (Isla de La 
Palma) 3,170‑2,499 km2, Guelguén (Isla de La Palma) 11,310‑10,624 km2, 
Roques de Salmor (Isla de El Hierro) 0,030‑0,035 km2, etc.

Tampoco hay que olvidar los nuevos proyectos de reservas marinas que hay 
propuestos para las islas Canarias. Tal es el caso del norte de La Gomera, 
con un apoyo explícito de la Secretaría General del Mar y de La Moncloa38, 
o de la reserva de Las Canteras‑El Confital en Gran Canaria, con el apoyo de 

Zonas de Especial Conservación marinas en las islas Canarias. Fuentes: Agencia Ambiental Europea, GEBCO y GSHHS.
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la Viceconsejería de Pesca de las islas39. O incluso algunas propuestas que 
no han fructificado todavía, como las de Teno en Tenerife, o Aguinaga en 
Gran Canaria, que, a pesar de las sobradamente demostradas convenientes 
razones científicas para su declaración, siguen sin contar, inexplicablemen‑
te, con el necesario apoyo político.

Reservas de Biosfera
Por otra parte, las islas Canarias cuentan con 5 Reservas de Biosfera del Pro‑
yecto Hombre y Biosfera (MAB) de la UNESCO40. Estas Reservas de Biosfera 
forman parte de una red mundial de áreas geográficas representativas de 
los diferentes hábitats del planeta cuyo objetivo principal es la conservación 
de la biodiversidad.

Las 5 Reservas existentes en el archipiélago, en las islas de La Palma (1983), 
Lanzarote (1993), El Hierro (2000), Gran Canaria (2005) y Fuerteventura 
(2009), incluyen superficies marinas de importancia41. El Hierro añade la 
reserva pesquera del sur; Gran Canaria el área marina comprendida entre 
la playa de Maspalomas y la Punta de la Tetas, y en el caso de Lanzarote y 
La Palma incluyen dos zonas marinas; en Lanzarote el área frente al parque 
nacional de Timanfaya, y otra entre la zona norte y el archipiélago chinijo, 
incluyendo todas sus aguas. En La Palma, a la reserva marina que ya se 
encuentra al sur, se añade otra zona marina que abarca casi todo el norte 
de la isla. Pero es Fuerteventura la que comprende mayor espacio marino, 
incluyendo todas las aguas alrededor de la isla.

Fuerteventura fue declarada Reserva de Biosfera, en el marco del Programa 
Hombre y Biosfera (MAB) en 2009, con los objetivos de reducir la pérdida 
de biodiversidad, mejorar la calidad de vida y promover las condiciones 
sociales, económicas y culturales adecuadas para una sostenibilidad am‑
biental.

Además del territorio insular, la reserva marina abarca una franja costera 
que se extiende hasta las 5 millas náuticas en la costa oeste y hasta 3 mn. 
en el resto de la isla, albergando un total de 3.528 km2 de superficie, de las 
cuales aproximadamente el 47% corresponde al medio marino.

Las zonas núcleo marinas, es decir, las zonas destinadas específicamente a 
la conservación y protección de los recursos naturales marinos, se diseña‑
ron coincidiendo con aquellas zonas previamente designadas como parte 
de la Red Natura 2000, de acuerdo a la Directiva Hábitats.

De esta forma, la zona núcleo al noreste de Fuerteventura coincide con la 
ZEC “ES7010022 Sebadales de Corralejo”, las zonas al sureste de la isla con 
la ZEC “ES7010035 Playas de sotavento de Jandía” y la zona núcleo al oeste 
de la isla con la ZEC “ES7010014 Cueva de Lobos”.

Procesos similares se han dado en la elección de los lugares marinos de las 
otras Reservas de Biosfera, incluyendo las reservas marinas ya declaradas 
y sumándoles algunas ZEC.
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Reservas de Biosfera en las islas Canarias.  
Fuente: Programa MaB de la UNESCO.
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METODOLOGÍA

Videógrafo de Oceana en el Roque de Bonanza, El Hierro. © OCEANA/ Carlos Suárez
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Barco
El Oceana Ranger es un catamarán Ketch de 21 metros de eslora y 9,75 de 
manga dotado de una tripulación de 13 personas incluyendo capitán, co‑
cinero, 3 marineros, 4 submarinistas, 2 técnicos de ROV (Vehículo Operado 
por control Remoto) y 2 científicos. En algunas ocasiones, se contó con la 
presencia a bordo de otros científicos durante periodos concretos.

En total, la campaña contó con la presencia a bordo de 7 científicos, 4 téc‑
nicos de ROV, 10 submarinistas y 7 tripulantes.

El Oceana Ranger recorrió aproximadamente 2.800 millas náuticas en aguas 
de Canarias para realizar los trabajos que se detallan más adelante.

ROV
El ROV (Remoted Operated Vehicle) utilizado en todas las inmersiones fue 
un SEAEYE FALCON DR, con cámara color de alta resolución de 480 TVL,  
con Mininimun Scene Illumination 0.2 LUX (F1.4), Pick Up Device 1/2” CCD 
Sensor de Imagen y lente 1/2” esférica de 3.8 mm y gran angular de foco 
fijo. El campo horizontal de visión es de 91° con Tilt ±90° con luces de in‑
tensidad variable unidas al mecanismo de inclinación de la cámara.

Los datos son transmitidos a través de fibra óptica F2 de 14 mm. Cuenta 
con un compás de navegación con una fiabilidad de ±1°, un sensor de pro‑
fundidad con una precisión de ±0.5% de FSD y un Gyro 0.1°/s. con ratio de 
actualización superficial de <40 ms/<100 ms.

Ana de la Torriente, científica marina de Oceana, consul‑
tando un perfil batimétrico. © OCEANA/ Carlos Suárez
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Submarinistas
Durante los 2 meses de expedición los 10 submarinistas realizaron inmer‑
siones en grupos de no más de 4‑6 personas al mismo tiempo.

El grupo estaba formado por camarógrafo, un fotógrafo, dos buceadores de 
apoyo y, en ocasiones, buceadores ocasionales que participaban en trabajos 
concretos.

Los fotógrafos utilizaron cámaras fotográficas réflex de 10.2 megapíxeles, 
mientras que los camarógrafos filmaron en vídeo de alta definición HDV.

El resto de submarinista participaba en las tareas de ayuda a éstos, al tiem‑
po que localizaban las comunidades y especies de interés en cada zona.

Zonas muestreadas
Las zonas en la que se realizaron las inmersiones fueron seleccionadas 
siguiendo los siguientes criterios:

· Profundidad máxima de ‑700 metros

· Muestreos en todas las islas y montañas submarinas accesibles con los 
medios disponibles

· Orientación norte, sur, este y oeste en cada una de las islas, siempre que 
fuera posible

· Representación de reservas marinas y ZEC existentes o potenciales

· Lugares inexplorados

· Sitios en los que la información bibliográfica previa señalaba como po‑
tencialmente interesantes.

De este modo, se elaboró un primer mapa de zonas prioritarias de inmersión.

Las inmersiones realizadas documentaron tanto los fondos marinos en el 
interior de zonas protegidas como en los fondos en zonas adyacentes, con 
el objetivo de evaluar la idoneidad de ampliar las zonas protegidas existen‑
tes para incluir especies, comunidades y hábitats que albergan las zonas 
más profundas. Igualmente se realizaron inmersiones en zonas donde no 
existen actualmente áreas que gocen de ningún tipo de protección, con el 
fin de evaluar las zonas adecuadas que deben ser protegidas, y dotar así a 
la red de áreas marinas protegidas en las islas Canarias de mayor coheren‑
cia ecológica.

Los condicionantes marcados por la meteorología, las corrientes marinas  
y los imprevistos que surgen en toda campaña, finalmente permitieron 
efectuar las siguientes inmersiones:

Buceadores en la lancha neumática.  
© OCEANA/ Carlos Suárez

Trabajos con el ROV en cubierta.  
© OCEANA/ Eduardo Sorensen

Técnicos del ROV operando el vehículo.  
© OCEANA/ Carlos Minguell

Equipo científico recogiendo muestras.  
© OCEANA/ Eduardo Sorensen
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En total se realizaron unas 81 inmersiones (49 de ROV + 32 de submarinis‑
tas), entre 0 y ‑678 m. de profundidad.

Se obtuvieron 138 horas de ROV, 12 horas de video y 2.190 fotografías 
submarinas.

LOCALIZACIÓN Buceadores ROV

LANZAROTE 6 10

FUERTEVENTURA 5 9

GRAN CANARIA 4 8

TENERIFE 6 8

LA GOMERA 4 4

LA PALMA 3 4

EL HIERRO 4 4

MONTAÑAS SUBMARINAS DEL SÁHARA ‑ 2

TOTAL 32 49

Muestreos realizados en las islas Canarias a bordo del Oceana Ranger. Fuentes: elaboración propia, ESRI database, GEBCO, Flanders  
Marine Institute y GSHHS
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Material utilizado
Todos los videos recopilados, tanto por el ROV como por los submarinis‑
tas, fueron visualizados hasta conseguir identificar las especies al nivel  
taxonómico más bajo posible. Se siguió el mismo procedimiento para las 
fotografías.

Como norma general no se tomaron muestras, aunque sí se obtuvieron 
algunos ejemplares que, o bien eran recolectados por los submarinistas, 
cuando había duda sobre su identificación, o aquellos que, en ocasiones 
vinieron con el ROV cuando éste sufría algún enganchón con restos de apa‑
rejos abandonados y, por tanto, se trata de fauna que se adhiere a objetos 
artificiales.

Por otra parte, se han consultado más de un millar de documentos técnicos, 
entre separatas científicas, libros, informes y demás bibliografía gris.

Para exponer los resultados de estas inmersiones se ha optado por parce‑
larlos por islas, mientras que las montañas submarinas han sido tratadas 
aparte y algunas zonas intermedias entre islas han sido distribuidas según 
su cercanía a una de ellas.

El ROV sumergiéndose.  
© OCEANA/ Eduardo Sorensen
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RESULTADOS
POR ZONAS

Pejeperro (Bodianus scrofa) y fulas blancas (Chromis limbata). Bajo de Amanay, Fuerteventura. © OCEANA/ Carlos Minguell
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Falso coral negro (Gerardia macaronesica). Cagafrecho, Lanzarote. © OCEANA/ Carlos Minguell
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Lanzarote
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CAGAFRECHO

Al sureste de Lanzarote, la zona de Cagafrecho ha sido declarada como Zona 
Especial de Conservación (ZEC “ES7011002 Cagafrecho”) por la importancia 
de sus cuevas submarinas (Hábitat “8330 Cuevas marinas sumergidas o 
semisumergidas”). Sin embargo, existen otros valores medioambientales 
que deben y tienen que ser tenidos en cuenta, como son, entre otros, la 
presencia de comunidades bentónicas características de arrecifes (Hábitat 
“1170 Arrecifes”) y de praderas de fanerógamas marinas asociadas a ban‑
cos de arena (Hábitat “1110 Bancos de arena cubiertos permanentemente 
por agua marina, poco profunda”).

Además, la presencia de especies protegidas a través de convenios inter‑
nacionales y legislaciones europeas, así como de especies consideradas 
internacionalmente amenazadas, como es el caso del angelote (Squatina 
squatina), el mero (Epinephelus marginatus), el abade (Mycteroperca fusca), 
la gorgonia blanca (Eunicella verrucosa) o algunas esponjas (Hippospongia 
communis, Spongia officinalis), aporta un mayor valor a este lugar.

La importancia ecológica de la zona exige la urgente implementación de 
planes de gestión adecuados que estén enfocados hacia la protección de 
las diferentes especies y hábitats de interés representados en el área.

En 2006, la Dirección General del Medio Natural de la Viceconsejería de Me‑
dio Ambiente, respecto a la propuesta de ampliación del dique del puerto 
deportivo de El Barquito, ya indicaba que “en las cercanías del ámbito de 
actuación se encuentran: la ZEC ES7011002 (al este del puerto) denominado 
“Cagafrecho”, declarado por la presencia de numerosas cuevas submarinas 
y la alta diversidad de especies, así como sebadales en las inmediaciones 
de Playa Quemada (al oeste del puerto)42”.

En el interior de la ZEC “ES7011002 Cagafrecho” se realizaron 3 inmersiones 
con submarinistas y 3 con un robot submarino (ROV). De esta forma se 
documentaron los fondos de la zona, desde profundidades de ‑12 metros 
hasta los ‑400 metros, registrándose especies pertenecientes a comunida‑
des típicas tanto de fondos arenosos como rocosos.

Los datos recopilados durante estos muestreos nos permiten aportar docu‑
mentación nueva y de importancia sobre el valor ecológico de este paraje 
natural. Vieja hembra (Sparisoma cretense).  

© OCEANA/ Carlos Minguell
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Por otra parte, hay que tener en cuenta que el área de Cagafrecho es so‑
bradamente conocida por los submarinistas de la zona, que tienen diversas 
áreas habituales de inmersiones por la alta diversidad biológica y geológica 
de la zona. Entre estas destacan la Catedral, el Agujero u Ojo Azul, o el 
Champiñón.

Con toda esta información, puede realizarse una descripción de los hábitats, 
comunidades y especies más importantes y características de Cagafrecho 
entre la zona infralitoral y batial.

Hasta los ‑10 metros de profundidad, la costa de Cagafrecho se caracteri‑
zada por fondos rocosos con abundancia de “boulders” cubiertos por algas 
fotófilas y lechos blandos en los que son abundantes las comunidades de 
ceriantarios (sobre todo en las cercanías de Puerto del Carmen) y praderas 
de fanerógamas marinas (a lo largo de la ZEC, desde la parte más occiden‑
tal, en playa de la Quemada43 hasta zonas más al este documentadas por 
Oceana, frente a Playa Grande).

En las comunidades algales44 destacan las clorofíceas filamentosas y 
otras algas verdes (Cladophoropsis membranacea, Codium cf. adhaerens, 
Microdictyon tenuius, Palmophyllum crassum, Ulva rigida), incluyendo cau‑
lerpáceas (Caulerpa racemosa, C. webbiana). No son raras las rodofíceas 

Localización de las zonas muestreadas por Oceana durante la Expedición Canarias 2009 en el interior del ZEC Cagafrecho.
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Asparagopsis taxiformis, Cottoniella filamentosa, Hypnea sp., Lophocladia 
trichoclados, Pterocladiella capillacea y diversas coralináceas, entre ellas 
Mesophyllum sp. Sin embargo, las mejor representadas son la feofíceas, 
con especies como Dictyota bartayresiana, D. cf. cervicornis, D. dichotoma, 
D. pfaffii, D. pulchella, Carpomitra costata, Halopteris filicina, Lobophora 
variegata, Stypocaulon scoparium, Stypopodium zonale, Zonaria tournefortii 
y Padina pavonica que pueden formar densas colonias, en ocasiones, hasta 
los ‑50 metros.

Estas áreas con gran presencia algar hacen que la zona frente a Puerto del 
Carmen, entre los pecios y el veril, haya sido tradicionalmente utilizada 
por caballitos de mar (Hippocampus guttulatus), y hoy en día es frecuente 
avistar peces de San Pedro (Zeus faber)45. Es aquí, también, donde pueden 
encontrarse crustáceos caprélidos (Caprella acanthifera y C. penantis) sobre 
las algas pardas Stypocaulon scoparium y Dictyota dichotoma46.

Los campos de ceriantos (Isarachnanthus maderensis) pueden llegar a den‑
sidades de aproximadamente 20 ind/m2, sobre todo al norte del espigón 
de Puerto del Carmen.

También en esta zona se pueden encontrar especies como el pez rana 
(Antennarius nummifer), poliquetos (Lygdamis wirtzi, Sabella discifera) y 
diversos crustáceos, como los cangrejos arlequín (Platypodiella picta), las 
gambas abejorro (Gnathophyllum spp.), el cangrejo araña (Stenorhynchus 
lanceolatus), el cangrejo ermitaño (Pagurus prideaux) ‑portando la anémo‑
na capa (Adamsia carciniopados)‑, el cangrejo cornudo (Portunus hastatus) 
y otros muchos (Calcinus tubularis, Eualus occultus, Hippolyte garciarasoi, 
Plesionika narval, Processa modica, Periclimenes wirtzi, Philocheras 
bispinosus o Pilumnus villosissimus)47, además de misidáceos y cumáceos.

En cuanto a los prados de fanerógamas, en Lanzarote se ha comprobado la 
relación entre el ciclo anual de biomasa de estas praderas de Cymodocea 
nodosa y el poblamiento íctico, siendo de especial importancia para el re‑
clutamiento de diversas especies, como la vieja (Sparisoma cretense), la 
vaqueta (Symphodus mediterraneus), el raspallón (Diplodus annularis) o el 
salmonete (Mullus surmuletus)48.

A mayor profundidad, se suceden fondos mixtos rocoso‑arenosos. Sobre 
la roca continúan algunas comunidades algares dominadas por feofíceas y 
rodofíceas, donde son abundantes las especies ícticas, mientras que en los 
fondos arenosos empiezan a aparecer las famosas comunidades de angui‑
las jardineras (Heteroconger longissimus), aunque son más abundantes a 
mayor profundidad.

Destaca la abundancia de peces formando parte de estas comunidades. 
Entre las especies ícticas se han registrado Abudefduf luridus, Apogon 
imberbis, Boops boops, Bothus podas, Canthigaster capistrata, Chromis 
limbata, Diplodus sargus, Gobius niger, Lithognathus mormyrus, Mauligobius 
maderensis, Mullus surmuletus, Oblada melanura, Pagellus acarne, 
P. erythrinus, Sarpa salpa, Scorpaena maderensis, S. porcus, Serranus 
atricauda, Sparisoma cretense, Sphoeroides marmoratus, Sphyraena 

Estrella canaria (Narcissia canariensis).  
© OCEANA/ Carlos Minguell

Raor o pejepeine (Xyrichtys novacula). Cagafrecho, 
Lanzarote. © OCEANA/ Carlos Minguell

Coral árbol (Dendrophyllia ramea).  
© OCEANA/ Carlos Minguell

Gusano del diablo (Lygdamis wirtzi).  
© OCEANA/ Carlos Minguell
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viridensis, Spondyliosoma cantharus, Centrolabrus trutta, Synodus synodus, 
Thalassoma pavo, Trachinus draco y Xyrichtys novacula.

Las zonas rocosas son ocupadas por esponjas (Aplysina aerophoba, Batzella 
inops, Crambe crambe, C. tailliezi, Ircinia sp., Phorbas tenacior, Ulosa 
stuposa), antozoos (Anemonia sulcata, Pachycerianthus cf. multiplicatus, 
Telmatactis cricoides) e hidrozoos (Aglaophenia latecarinata, Eudendrium sp., 
Kirchenpaueria sp., Pennaria disticha), moluscos (Chlamys sp., Conus 
pulcher, Flabellina affinis, Hypselodoris picta, Octopus vulgaris, Patella 
ulyssiponensis, Sepia officinalis, Serpulorbis arenarius, Tylodina perversa), 
briozoos (Schizoporella longirostris), tunicados (Microcosmus sp.), crustáceos 
(Balanus sp., Galathea faiali, Pagurus anachoretus) y equinoideos (Arbacia 
lixula, Sphaerechinus granularis), asteroideos (Astropecten irregularis, 
Coscinasterias tenuispina, Echinaster sepositus) y holoturoideos (Holothuria 
sanctori).

A partir de los ‑20 m. de profundidad, aparece un veril o arrecife volcánico 
que corre paralelo a la costa a lo largo de buena parte de la extensión de 
Cagafrecho, aunque en algunas partes es discontinuo, lo que permite la 
aparición de barras y fondos arenosos. Este arrecife presenta diversos extra‑
plomos, cuevas y otras formaciones rocosas que dan lugar a una abundante 
vida de animales sésiles (cnidarios, poríferos, briozoos, etc.).

Aunque pueden tener un rango batimétrico amplio de distribución en esta 
zona (entre apenas unos pocos metros y los ‑80/‑100 m., algunos elas‑
mobranquios como el angelote (Squatina squatina), la pastinaca negra 
(Taeniura grabata) o la mantelina (Gymnura altavela), son frecuentes en 
estas profundidades en toda el área49.

Cangrejo araña (Stenorhynchus lanceolatus).  
© OCEANA/ Carlos Minguell
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El veril volcánico puede prolongarse hasta los ‑60/‑70 metros de profun‑
didad, donde siguen encontrándose formaciones rocosas de alto interés. 
A pesar de que la cobertura algar es mucho menor que en las zonas más 
superficiales, es posible encontrar el alga verde Palmophyllum crassum y 
algas rojas calcáreas como Mesophyllum sp. Son de especial importancia 
las cuevas, cavidades y extraplomos que se localizan justo frente al Puerto 
del Carmen, que son las que han caracterizado y dado razón a esta ZEC. 
Algunas de estas zonas son conocidas por los buceadores con nombres 
como El Agujero Azul, Bajamar, Tiñosa, etc. Más al norte también continúa 
el veril, con otras importantes cuevas, como La Catedral.

Muchas de estas cavidades albergan una riquísima fauna sésil, pero también 
vágil. Es muy habitual encontrar abundantes bancos de camarones narval 
(Plesionika narval) y la presencia de meros (Epinephelus marginatus), aba‑
des (Mycteroperca fusca), cabrillas (Serranus atricauda), etc50.

Otros peces encontrados en esta zona51 son: Abudefduf luridus, Anthias 
anthias, Apogon imberbis, Bodianus scrofa, Boops boops, Bothus po-
das, Canthigaster capistrata, Centrolabrus trutta, Chelon labrosus, 
Chromis limbata, Coris julis, Diplodus cervinus, D. sargus, D. vulgaris, 
Gobius niger, Lithognathus mormyrus, Liza aurata, Mullus surmuletus, 
Muraena augusti, Oblada melanura, Ophioblennius atlanticus, Pagellus 
erythrinus, Parablennius parvicornis, P. pilicornis, Pseudocaranx dentex, 
Sardinella maderensis, Sarpa salpa, Scartella cristata, Scorpaena 
maderensis, Scorpaena sp., Sphoeroides marmoratus, Sphyraena 
viridensis, Spondyliosoma cantharus, Stephanolepis hispidus, Synodus 
saurus, S. synodus, Thalassoma pavo, Thorogobius ephippiatus, Torpedo  
marmorata, Trachinotus ovatus, Trachinus draco, Uranoscopus scaber, 
Xyrichtys novacula. Incluso el endemismo macaronésico Chromogobius 
britoi también ha sido encontrado aquí52.

Gallinita (Canthigaster capistrata).  
© OCEANA/ Carlos Minguell
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La fauna sésil que suele recubrir rocas y cuevas incluye una gran multitud 
de esponjas (cf. Aaptos aaptos, Acanthella acuta, Aplysina aerophoba, 
Axinella damicornis, A. polypoides, A. cf. vaceleti, A. verrucosa, Batzella 
inops, Chalinula parasimulans, Chelonaplysilla noevus, Chondrosia 
reniformis, Clathrina clathrus, Corticium candelabrum, Crambe crambe, 
C. tailliezi, cf. Craniella sp., Dictyonella madeirensis, Dysidea fragilis, 
Haliclona plana, Haliclona sp., Hippospongia cf. communis, Hymeniacidon 
maderensis, lrcinia sp., Mycale cf. massa, Oscarella lobularis, Petrosia 
ficiformis, Phorbas fictitius, P. tenacior, Plakortis simplex, Raspaciona 
aculeata, Spongia cf. officinalis, Spongionella pulchella, Thymosia guernei, 
Ulosa stuposa), briozoos (Bugula plumosa, Reptadeonella violacea, 
Schizoporella longirostris, Smittina cervicornis, etc.), poliquetos (Acholoe 
squamosa, Bispira viola, Hermodice carunculata, Protula tubularia, 
Vermiliopsis sp., cf. Polydora sp.), hidrozoos (Aglaophenia pluma, 
Eudendrium sp., Halecium sp., Pennaria disticha, Clytia sp., Sertularella 
mediterranea), y una gran diversidad de antozoos, algunos no sólo en 
zonas rocosas (Actinia equina, Adamsia palliata, Aiptasia mutabilis, 
Alcyonium glomeratum, Alicia mirabilis, Anemonia melanaster, A. sulcata, 
Isarachnanthus maderensis, Balanophyllia regia, Caryophyllia cyathus, 
C. inornata, C. smithii, Caryophyllia sp., Cerianthus membranaceus, Corynactis 
viridis, Hoplangia durotrix, Leptopsammia pruvoti, Madracis asperula, 
M. pharensis, Pachycerianthus sp., Paracyathus pulchellus, Parazoanthus 
axinellae, Parazoanthus sp., Phyllangia mouchezii, Polycyathus muellerae, 
cf. Rolandia coralloides, Telmatactis cricoides)53.

Mención aparte merecen algunos corales negros (Antipathella wollastoni, 
Antipathes furcata), corales pétreos (Dendrophyllia ramea), zoántidos 
(Gerardia macaronesica) y gorgonias (Paramuricea grayi, Ellisella 
paraplexauroides, Eunicella verrucosa, etc.), que pueden crear facies de 
gran importancia, normalmente, por debajo de los ‑40/‑50 metros54. Las 
gorgonias Leptogorgia ruberrima y L. viminalis, aunque presentes, no son 
abundantes55.

Otras especies documentadas56 son el protozoo Zoothamnium niveum;  
el escifozoo Nausithoe punctata; los moluscos Chama gryphoides, 
Coralliophila guancha, Coryphella pedata, Cymatium sp., Peltodoris 
atromaculata, Hypselodoris fontandraui, H. picta, Flabellina affinis, 
Neopycnodonte cochlear, Pinna rudis, Spurilla neapolitana, Tylodina  

Bosque de coral negro (Antipathella wollastoni) en la 
zona circalitoral. © OCEANA

Gorgonia (Paramuricea grayi). © OCEANA Alcionáceo (Siphonogorgia scleropharingea).  
© OCEANA
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perversa, Umbraculum umbraculum, etc.; los crustáceos Balanus trigonus, 
Eualus occultus, Heteralepas cornuta, Pagurus prideaux, P. anachoretus, 
Paramysis arenosa, Percnon gibbesi, Periclimenes wirtzi, Stenorhynchus 
lanceolatus, Galathea faiali; los forónidos Phoronis hippocrepia; los 
equinodermos Arbacia lixula, Astropecten aranciacus, Diadema antillarum, 
Hacelia attenuata, Holothuria arguinensis, Holothuria cf. forskali, 
Holothuria sp., Marthasterias glacialis, Narcissia canariensis, Sphaerechinus 
granularis; o los tunicados Ascidia mentula, Ciona intestinalis, Clavelina 
lepadiformis, Didemnum sp., D. albidum, Pycnoclavella sp., P. aurilucens, 
etc.

Al igual que ocurre en casi todas las islas Canarias, la presencia del erizo 
diadema (Diadema antillarum) en Cagafrecho57 es abundante, alcanzando 
densidades de entre 5,78‑6,98 ind/m2.

Entre los ‑60 y ‑80 metros de profundidad, algunas zonas son exclusiva‑
mente arenosas. Es en estas zonas donde predominan los campos de angui‑
las jardineras (Heteroconger longissimus), sobre los que aparecen además 
pulpos (Octopus vulgaris), águilas marinas (Myliobatis aquila) y bancos de 
sierras (Sarda sarda).

En otras zonas, sin embargo, sobre el fondo predominantemente areno‑
so, aparecen rocas que son ocupadas principalmente por corales negros 
(Antipathella wollastoni y Antipathes furcata), formando extensos bosques. 
En zonas más profundas, entre 100 y 150 metros, son otros corales negros 
(Stichopathes spp.) y octocorales (Ellisella paraplexauroides y Paramuricea 
grayi) los que colonizan las rocas. 

Formando parte de estas comunidades encontramos numerosas espon‑
jas (Axinella cf. vaceleti, Sycon sp.), briozoos (Reteporella sp.), estrellas 
(Narcissia canariensis), ascidias (Halocynthia papillosa) y equiuroideos 
(Bonellia viridis), mientras que colonizando los corales negros (Antipathella 
wollastoni) aparecen zoántidos (Gerardia macaronesica), otras ascididas 
(cf. Polysyncraton lacazei) y poliquetos (Filograna implexa).

Cabo abandonado cubierto de algas y fula blanca (Chromis 
limbata) alrededor. © OCEANA/ Carlos Minguell
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En la columna de agua son principalmente Anthias anthias, Coris julis y 
Boops boops las especies de peces que forman grandes bancos, aunque 
también otras especies presentes en zonas superficiales siguen apare‑
ciendo a estas profundidades, como Bodianus scrofa, Chromis limbata, 
Myliobatis aquila, Seriola sp., Serranus atricauda, Spondyliosoma cantharus 
y Sphyraena viridensis.

Al aumentar la profundidad, en la zona batial entre los ‑250 y los ‑400 me‑
tros, predominan los fondos rocosos cubiertos por abundante sedimento 
entre el que afloran pequeñas rocas. La comunidad típica de este sustrato 
destaca por la variedad de poríferos y cnidarios presentes. Entre las espon‑
jas se ha registrado tanto demospongias (cf. Discodermia sp., Geodia sp., 
Hymedesmia cf. paupertas, cf. Petrosia crassa y lithistidas) como  
hexactinélidas (cf. Euplectella sp.), mientras que los cnidarios están re‑
presentados por hidrozoos (Antennella cf. secundaria, Eudendrium sp., 
Sertularella sp., cf. Stylaster sp.), y antozoos como los octocorales 
(Alcyonium sp., Bebryce mollis, Muriceides lepida, Radicipes sp., 
Siphonogorgia scleropharingea, Swiftia pallida, Viminella flagellum), las 
pennatuláceas (Cavernularia pusilla, Funiculina quadrangularis, Veretillum 
cynomorium), las escleractinias (Caryophyllia sp., C. cyathus, Coenosmilia 
fecunda, Dendrophyllia cornigera) y los antipatarios (Stichopathes sp.).

Otras especies documentadas son los briozoos Hornera frondiculata, 
los poliquetos Lanice conchilega, Sabella sp. y Protula sp.; los molus‑
cos Phalium cf. granulatum y cf. Sepietta oweniana; los crustáceos 
Munida cf. sarsi y Scalpellum scalpellum; y los equinodermos Astropecten 
aranciacus, Cidaris cidaris, Hacelia attenuata, Koehlermetra porrecta, 
Parastichopus regalis, Stylocidaris affinis, etc.

Las especies ícticas presentes en estas zonas más profundas son:  
Acantholabrus palloni, Aulopus filamentosus, Callanthias ruber, Capros aper, 
Conger conger, Dentex cf. macrophthalmus, Helicolenus dactylopterus, 
Lepidotrigla dieuzeidei, Mullus surmuletus, Pagellus bellottii, Peristedion 
cataphractum, Phenacoscorpius cf. nebris, Pontinus kuhlii, Synchiropus 
phaeton), además de Beryx splendens, Gephyroberyx darwinii y 
Hoplostethus mediterraneus, especies que aprovechan las cuevas u oque‑
dades que forman algunas lajas rocosas para esconderse. Hay que destacar 
que el pez armado (Peristedion cataphractum) no ha sido nunca citado 
anteriormente para las islas Canarias.

Es importante subrayar la marcada estratificación que presentan algunas 
especies en función de la profundidad y del tipo de sustrato. Así, los corales 
negros Stichopathes sp. aparecen en mayores densidades sobre sustrato 
rocoso entre los ‑100 y ‑250 metros de profundidad, encontrándose a ma‑
yores profundidades de forma aislada. Igualmente, el coral Coenosmilia 
fecunda y las esponjas lithistidas forman importantes facies mixtas recu‑
briendo las rocas entre ‑260 y ‑300 metros, mientras que en otras profun‑
didades disminuye su abundancia. Otras especies que forman campos dis‑
persos donde domina una o pocas especies son los octocorales Funiculina 
quadrangularis entre ‑280 y ‑350 metros y los erizos Cidaris cidaris entre 
‑200 y ‑250 metros.

Pez lagarto (Synodus synodus).  
© OCEANA/ Carlos Minguell

Vermétido (Serpulorbis arenarius).  
© OCEANA/ Carlos Minguell

Alga verde (Caulerpa webbiana).  
© OCEANA/ Carlos Minguell

Erizo de lima (Diadema antillarum).  
© OCEANA/ Carlos Minguell
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LA ISLETA

Al noroeste de la isla de Lanzarote no existe ninguna zona marina protegi‑
da. Se realizaron 2 inmersiones con el robot submarino (ROV), documen‑
tándose los fondos profundos circalitorales y batiales, desde ‑230 hasta 
‑602 metros de profundidad.

El fondo es predominante rocoso, aunque cubierto en su mayoría por una 
capa de sedimento arenoso compacto.

En la zona menos profunda documentada, desde los ‑230 hasta los ‑260  me‑
tros, las comunidades están dominadas por cnidarios así como por poríferos, 
tanto en relación a su abundancia como a su diversidad o riqueza. En los 
primeros 30 metros, algunas especies tienen una presencia más abundan‑
te, creando densos campos para ir apareciendo de forma más dispersa a 
mayores profundidades. Este es el caso de Stichopathes spp. También en 
estas profundidades los peces aparecen en densidades mayores.

A partir de los ‑260 metros y hasta los ‑360 metros de profundidad, del 
sedimento compacto afloran zonas rocosas colonizadas por estas comuni‑
dades a modo de “oasis”, donde la densidad aumenta.

Localización de las zonas muestreadas por Oceana durante la Expedición Canarias 2009 en la zona noroeste de la isla.
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Entre los cnidarios destacan los antipatarios (Stichopathes sp., Leiopathes 
glaberrima y Antipathes dichotoma), los corales escleractinios (Coenosmilia 
fecunda, Caryophyllia cyathus, Dendrophyllia cornigera, Flabellum chunii), 
las pennatuláceas (Funiculina quadrangularis, Viminella flagellum), los 
alcionáceos (Paramuricea grayi, Dentomuricea meteor, Muriceides lepida, 
Alcyonium sp.), los zoántidos (Savalia savaglia), así como el hidrozoo 
Corymorpha nutans, conocido comúnmente como anémona sombrilla. En‑
tre los poríferos encontramos tanto demospongias (Pachastrella sp., nu‑
merosas esponjas denominadas “chupa‑chups” por su similar aspecto y 
otras demospongias que no fue posible identificar), como hexactinélidas. 
Entre las esponjas cristal destaca la presencia de Asconema setubalense, 
que entre los ‑300 y ‑330 metros de profundidad forma campos densos, 
apareciendo en el resto del rango batimétrico documentado de forma más 
dispersa.

Los peces en esta zona también son numerosos y diversos. Las especies 
ícticas documentadas en la zona fueron Anthias anthias, Antigonia capros, 
Arnoglossus cf. imperialis, Aulopus filamentosus, Callanthias ruber, Capros 
aper, Helicolenus dactylopterus, Macroramphosus scolopax, Pontinus kuhlii 
y Scorpaena scrofa.

Otras especies que aparecen formando parte de estas comunidades de 
profundidad son algunos erizos (Cidaris cidaris y Coelopleurus floridanus), 
crinoideos (Antedon sp.), holoturias (Parastichopus regalis), moluscos 
(Eledone moschata), ctenóforos (Cestum veneris), cangrejos ermitaños y 
pequeños hidrozoos no identificados.

Entre los ‑360 y los ‑550 metros, el sustrato es predominantemente ro‑
coso, aunque algunas zonas están cubiertas por abundante sedimento.  
Dominan los antipatarios (Antipathes sp., Parantipathes hirondelle, P. larix, 
Parantipathes sp., Stichopathes sp.), aunque también están presentes otros 
antozoos como Alcyonium sp., Bebryce mollis y Dendrophyllia cornigera; 
y esponjas entre las que destacan, recubriendo el sustrato rocoso, unas 
demospongias con aspecto similar a un “chupa‑chups” y especies del 
orden lithistida, así como Geodia sp. y Asconema setubalense de forma 
más dispersa. Aunque en menor número, también es fácil encontrar crinoi‑
deos (Leptometra sp. y Koehlermetra porrecta), asteroideos (Ceramaster 
granularis), briozoos (Hornera sp.), hidrozoos y peces (individuos de la fa‑
milia Callionymidae, Chlorophthalmus agassizi, Hoplostethus mediterraneus 
y Centrophorus granulosus).

En las zonas más profundas documentadas, entre los ‑550 y los ‑600 me‑
tros, predominan los fondos blandos, formando ripples en algunos sectores 
y zonas de arena y sedimento fino consolidado en otros. La fauna presente 
en estos fondos se encuentra dispersa a modo de individuos solitarios o 
pequeños grupos, entre los que destacan los peces, por su mayor abun‑
dancia y diversidad. Entre las especies ícticas documentamos Cyttopsis 
rosea, Chlorophthalmus agassizi, Coelorinchus coelorinchus, Hoplostethus 
mediterraneus, cf. Hymenocephalus italicus, Setarches guentheri e indivi‑
duos de la familia Halosauridae.

Asteroideo (Ceramaster granularis) en fondo rocoso. 
© OCEANA

Cabracho de profundidad (Setarches guentheri).  
© OCEANA

Formación de ripples en fondo arenoso. © OCEANA

Anémona sombrilla (Corymorpha nutans). © OCEANA
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Otros grupos presentes a estas profundidades, además de especies docu‑
mentadas en aguas más someras como esponjas hexactinélidas (Asconema 
setubalense) y antipatarios (Leiopathes glaberrima, Stichopathes sp.), son 
los poliquetos (Ditrupa arietina), los moluscos como Illex cf. coindetii, los 
crustáceos como Cancer bellianus y Plesionika spp., los equinodermos 
como Parastichopus regalis y Koehlermetra porrecta, las plumas gigantes 
como Funiculina quadrangularis y Protoptilum carpenteri, así como diversas 
esponjas hexactinélidas y lithistidas, cubiertas en ocasiones por hidrozoos 
de la familia Haleciidae.

En los fondos más compactos aparecen numerosos poliquetos Lanice 
conchilega, mientras que en la columna de agua, encontramos un tiburón 
martillo Sphyrna cf. lewini y ctenóforos Bolinopsis infundibulum.

Los restos antrópicos, que fueron numerosos, estuvieron fundamentalmente 
compuestos por cabos, aparejos de pesca perdidos y botellas de plástico.

ISLA DE LA GRACIOSA 
E ISLOTES DEL NORTE DE LANZAROTE

Obviamente, tampoco puede olvidarse la importancia de la reserva marina 
de La Graciosa e islotes del norte de Lanzarote, que no sólo es la segunda 
AMP de España en cuanto a superficie, con 707 km2, sino que alberga eco‑
sistemas de gran valor.

En el caso de las algas, se han contabilizado 304 especies, además de una 
fanerógama, lo que significa que esta reserva alberga casi el 50% de las 
especies de flora marina encontradas en todas las Canarias58. Entre ellas se 
incluyen algas pardas importantes formadoras de hábitats como Cystoseira 
abies-marina, C. mauritanica o Sargassum filipendula, fondos de rodolitos 
o sebadales (prados de Cymodocea nodosa).

Coral abanico (Flabellum chunii). © OCEANA Pez papagayo (Callanthias ruber). © OCEANA Calamar (Illex cf. coindetii). © OCEANA
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En el Plan Rector de Uso y Gestión del Archipiélago Chinijo59, siguiendo 
estudios realizados en la zona60, se describen los siguientes dominios, eco‑
sistemas y comunidades, a los que se ha añadido la información recopilada 
por Oceana durante la expedición realizada en la zona, tanto en el interior 
de la reserva como en zonas próximas:

- Dominio pelágico. Sus aguas, ricas en plancton, tienen una producción 
primaria relativamente alta (0,71‑1,23 C/m3 hr). En ellas pueden ob‑
servarse diferentes cnidarios (Aurelia aurita, Pelagia noctiluca, Physalia 
physalis, Velella velella) y ctenóforos (Beroe ovata, Cestum veneris), 
además de una nutrida representación de grandes pelágicos, incluyen‑
do tanto elasmobranquios (Isurus oxyrinchus, Mobula mobular, Sphyrna 
zygaena), como peces óseos (Acanthocybium solandri, Seriola spp., 
Thunnus obesus, T. thynnus) o cetáceos (Balaenoptera acutorostrata, 
Delphinus delphis, Globicephala macrorhynchus, Stenella coeruleoalba).

- Zona supralitoral. Con dominio de fanerógamas terrestres (Suaeda spp., 
Zygophyllum fontanesii), líquenes (Lichina confinis) y cianofíceas 
(Brachytrichia quoyi, Calothrix crustacea). Aparecen algunos crustáceos, 
como Grapsus grapsus y Ligia italica, y en las charcas Palaemon 
elegans.

Localización de las zonas muestreadas por Oceana durante la Expedición Canarias 2009 en el interior y en zonas próximas a la Reserva 
Marina del norte de Lanzarote.
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- Zona mesolitoral. Las especies varían dependiendo del hidrodinamismo, 
pero es común que aquí se encuentren bandas de crustáceos 
cirrípedos como Megabalanus tintinnabulum, Chthamalus stellatus 
y Pollicipes pollicipes, y moluscos como Perna perna, Patella spp., 
Osilinus spp., Stramonita haemastoma, etc.

En las charcas intermareales es común la presencia de la rodofícea 
Titanoderma orotavicum, así como de diferentes anémonas (Actinia 
equina, Aiptasia mutabilis, Anemonia sargassensis, A. sulcata), además 
de una variada fauna artrópoda (Clibanarius aequabilis, Eriphia verrucosa, 
Pachygrapsus spp., Percnon gibbesi, Porcellana platycheles, Xantho spp., 
etc.).

- Zona infralitoral. A esta profundidad exite un gran diversidad de am‑
bientes. En algunas zonas existe una banda de algas pardas fotófilas 
(Cystoseira abies-marina, C. mauritanica, C. compressa, Dictyota 
dichotoma, Dictyota cf. pulchella, Dictyota sp., Halopteris filicina, 
Lobophora variegata, Sargassum spp., Spatoglossum sp., Stypopodium 
zonale, Zonaria tournefortii), rojas (Asparagopsis taxiformis) y verdes 
(Codium sp.) sobre un fondo predominantemente rocoso que da cobijo 
a una gran cantidad de invertebrados, mientras que en otras zonas se 
forman los blanquizales, las praderas de fanerógamas marinas, los am‑
bientes esciáfilos y los fondos de arena, permitiendo una variedad muy 
diversa y rica de comunidades.

Formando parte de estas comunidades se han documentado cnidarios 
(Antennella secundaria, Balanophyllia regia, Hoplangia durotrix, 
Leptogorgia ruberrima, L. viminalis, Madracis asperula, Obelia geniculata, 
Phyllangia mouchezii, Polycyathus muellerae, Sertularella sp., Telmatactis 
cricoides, Thuiaria articulata), poríferos (Aplysina aerophoba, Batzella 
inops, Chondrosia reniformis, Crambe crambe, Ircinia sp., Phorbas 
fictitius, Spongionella pulchella), briozoos (Cellaria sp., Reteporella sp., 
Schizoporella longirostris), tunicados (Cystodytes dellechiajei, Didemnum 
albidum), equinodermos (Antedon sp., Arbacia lixula, Ophioderma 
longicauda, Paracentrotus lividus), poliquetos (Sabella spallanzanii), 
moluscos (Pteria hirundo) y crustáceos (Balanus trigonus, Maja 
squinado, Stenorhynchus lanceolatus). Los peces en el interior de la 
reserva son muy abundantes. Las especies documentadas en la zona  
son Abudefduf luridus, Apogon imberbis, Balistes capriscus, Bodianus 
scrofa, Canthigaster capistrata, Centrolabrus trutta, Chromis limbata, 
Coris julis, Dentex gibbosus, Diplodus cervinus, D. sargus, D. vulgaris, 
Epinephelus marginatus, Labrus bergylta, Mycteroperca fusca, Mullus 
surmuletus, Pagrus auriga, Parapristipoma octolineatum, Pseudocaranx 
dentex, Sarpa salpa, Scorpaena sp., Serranus atricauda, Sparisoma 
cretense, Taeniura grabata, Thalassoma pavo y Tripterygion delaisi.

Gorgonia amarilla (Leptogorgia viminalis).  
© OCEANA/ Carlos Suárez

Sama roquera o hurta (Pagrus auriga).  
© OCEANA/ Carlos Suárez

Banco de salmonetes (Mullus surmuletus).  
© OCEANA/ Carlos Suárez

Rape bostezador (Chaunax pictus). © OCEANA
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- Zona circalitoral. Se alternan los fondos rocosos y arenosos. Mientras 
que en los primeros pueden encontrarse lechos de rodolitos sobre los 
que se asientan hidrozoos, briozoos, poliquetos, etc. y ofrecen sustrato 
para otras algas rojas (Dasya spp., Sebdenia sp.), en los rocosos se ha‑
llan gorgonias (Leptogorgia ruberrima, L. viminalis, Paramuricea grayi), 
corales (Dendrophyllia ramea, Leptopsammia pruvoti), corales negros 
(Antipathella wollastoni, Stichopathes gracilis) y zoantarios (Savalia 
savaglia) y forman, en algunas zonas, como el Bajón de Montaña Clara, 
densos bosques de gran belleza.

- Zona batial. Los fondos blandos y duros continúan ofreciendo ambien‑
tes y comunidades distintas. En fondos blandos encontramos gran va‑
riedad de organismos dispersos. Entre los cnidarios se han documen‑
tado hidrozoos como Nemertesia cf. antennina, corales pétreos como 
Deltocyathus eccentricus, zoántidos como Epizoanthus sp., alcionáceos 
como Radicipes sp., y ceriantarios, así como actinias de la familia 
Actinoscyphiidae, conocidas comúnmente como anémonas atrapamoscas.

Es común también la presencia de poliquetos (Ditrupa arietina, Lanice 
conchilega y Serpula sp.), cefalópodos (Eledone cirrhosa), crustáceos 
(cf. Funchalia sp., Plesionika cf. martia) y asteroideos (Ceramaster 
granularis).

Las especies ícticas también son diversas, siendo habitual registrar es‑
pecies como Argentina silus, Aulopus filamentosus, Chaunax pictus, 
C. suttkusi, Chlorophthalmus agassizi, Coelorinchus coelorinchus, 
Cyttopsis rosea, Epigonus cf. constanciae, Galeus melastomus, 
Halosaurus cf. johnsonianus, Helicolenus dactylopterus, Hoplostethus 
mediterraneus, Hymenocephalus sp., Lepidorhombus whiffiagonis, 
Lophius piscatorius, Merluccius merluccius y Synchiropus phaeton.

Grupo de burritos listados (Parapristipoma  
octolineatum). © OCEANA/ Carlos Suárez
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Los lechos rocosos permiten el asentamiento de espectaculares co‑
munidades formadas por briozoos (Caberea cf. ellisii, Cribrilaria sp., 
Escharina sp., Hornera sp., Lichenepora radiata, Schizoporella sp.), 
poríferos (Asconema setubalense y otras hexactinélidas, cf. Jaspis sp., 
esponjas “chupa‑chups” y lithistidas), equinodermos (Ceramaster 
granularis, Cidaris cidaris, Echinus melo, Koehlermetra porrecta, 
Leptometra sp.), crustáceos (Dromia sp.), nudibranquios tritónidos 
(cf. Marionia blainvillea), cnidarios hidrozoos (Diphasia margareta, 
Sertularella polyzonias) y antozoos (Anthomastus sp., Antipathes 
dichotoma, A. furcata y Antipathes sp., Bathypathes sp., Bebryce mollis, 
Callogorgia verticillata, Cavernularia pussilla, Dendrophyllia cornigera, 
Isidella elongata, Leiopathes glaberrima, Leiopathes sp., Paramuricea 
grayi, Parantipathes hirondelle, P. cf. larix, Stichopathes sp., Villogorgia 
bebrycoides, Viminella flagellum, Dentomuricea meteor). El Plan tam‑
bién nombra para esta zona a Madracis sp. y Ellisella paraplexauroides, 
que nosotros creemos más propios del piso superior.

En estos fondos, además de algunas especies ícticas que también aparecen 
en fondo blandos como Chaunax pictus, Galeus melastomus, Helicolenus 
dactylopterus y Hoplostethus mediterraneus, aparecen otras especies tí‑
picas de comunidades de fondos rocosos, como Acantholabrus pallonii, 
Anthias anthias, Capros aper, Epigonus cf. telescopus, Laemonema 
yarrellii, Macroramphosus scolopax, Pagellus bellottii, Pontinus kuhlii y 
Setarches guentheri.

Igualmente es frecuente encontrar, en zonas profundas, Bolinopsis 
infundibulum en la columna de agua.

Aunque no de forma muy numerosa, también se observaron diversas 
basuras y restos plásticos, así como sedales y cabos.

Alga (Stypopodium zonale) cubriendo fondo rocoso. 
© OCEANA/ Carlos Suárez
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CUEVAS SUBMARINAS

Aunque Oceana no realizó muestreos en las cuevas marinas de Lanzarote, 
no podemos pasar por alto la importancia de los túneles de lava de la Cue‑
va de los Lagos, los Jameos del Agua y el Túnel de la Atlántida, según han 
resaltado muchos estudios científicos61. Estas cuevas submarinas de origen 
volcánico han dado lugar a un ecosistema único con una enorme variedad 
de especies, muchas de ellas endémicas.

Una recopilación de información62 sobre el túnel de La Corona ha pro‑
porcionado 77 taxa, incluyendo 31 crustáceos, 25 anélidos, 13 moluscos, 
2 nemátodos, 2 cnidarios, 1 priapúlido, 1 ctenóforo, 1 equinodermo y 
1 equiuroideo, lo que ha dado lugar al hallazgo de especies nuevas para la 
ciencia63.

Se cree que muchas de las especies encontradas en estas cuevas tienen 
relación con especies de profundidad64. Algo que también ha sido apuntado 
para otras especies cavernícolas, como las esponjas carnívoras en el 
Mediterráneo65.

Localización del ZEC Los Jameos, en Lanzarote.
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ESTRECHO DE LA BOCAYNA

La Bocayna es el estrecho que separa la isla de Lanzarote de la isla de 
Fuerteventura. Caracterizado por fuertes corrientes y gran desnivel a ambos 
lados de la plataforma entre las islas, alberga gran diversidad de sustratos 
y ambientes que permite el desarrollo de diversas especies de flora y fauna 
marina.

Localización de las zonas muestreadas por Oceana durante la Expedición Canarias 2009 en el interior y en zonas próximas a la Reserva 
Marina del norte de Lanzarote.

El equipo de Oceana realizó inmersiones a ambos lados de la plataforma 
y pudo describir de esta forma tanto las comunidades infralitorales como 
circalitorales y batiales.

En el lado este del canal, en una zona protegida de los vientos alisios 
conocida localmente como el Veril de la Cruz, el fondo es principalmente 
arenoso. Sin embargo, la presencia de sustrato rocoso en un pequeño veril 
frente a la playa de la mujeres permite el asentamiento de escleractinias 
(Caryophyllia sp., Madracis asperula, M. pharensis, Phyllangia mouchezii) 
y actinias (Telmatactis cricoides), numerosos poliquetos (Pomatoceros sp., 
P. triqueter, Protula tubularia, Sabella discifera y Sabella sp.), ascidias 
(Ciona intestinalis, Didemnum albidum, Halocynthia papillosa), balánidos 
(Chthamalus montagui) y foraminíferos (Miniacina miniacea).
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A excepción de algunas pequeñas zonas cubiertas por algas rojas calcáreas, 
las rocas están desprovistas de algas por el sobrepastoreo de erizos. Sin em‑
bargo, se desarrollan esponjas recubrentes como Chalinula parasimulans, 
Batzella inops, Crambe crambe y Clathrina clathrus.

Entre los moslucos encontramos el dátil (Lithophaga lithophaga) y la ba‑
bosa de mar (Hypselodoris picta), mientras que los crustáceos están repre‑
sentados por el camarón jorobado (Thor amboinensis), especie que por lo 
general vive asociado a anémonas. La abundancia y diversidad de especies 
ícticas no fue elevada, registrándose tan sólo cardenales (Apogon imberbis), 
cabrillas negras (Serranus atricauda), cantareros (Scorpaena scrofa) y ras‑
cacios (Scorpaena  maderensis).

En la zona de mayor pendiente, entre los ‑60 y ‑150 metros, predominan 
otras especies. Sobre el sustrato arenoso es habitual encontrar campos de 
anguilas jardineras (Heteroconger longissimus) y, asociados a estos cam‑
pos, además de la estrella Narcissia canariensis, es habitual que aparezcan 
chuchos (Dasyatis pastinaca) y águilas marinas (Myliobatis aquila).

Sin embargo, al igual que en las zonas más someras, también aparecen ro‑
cas dispersas, sobre un fondo predominantemente arenoso, que permiten 
el desarrollo de diversas comunidades. De esta forma, colonizando la roca 
aparecen pequeños campos de antipatarios (Stichopathes sp.), además de 
otros antozoos (cf. Cerianthus membranaceus, Ellisella paraplexauroides) 
ya de forma más dispersa, esponjas (Guancha lacunosa, Suberites sp.), Alfonsito (Apogon imberbis) y anémona gigante 

(Telmatactis cricoides). © OCEANA/ Carlos Minguell
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ascidias (Ascidia mentula), moluscos (Neopycnodonte cochlear), briozoos 
y algas rojas calcáreas. Entre las especies ícticas documentadas sobre este 
sustrato rocoso se encuentran las morenas pintadas (Muraena helena), 
las cabrillas negras (Serranus atricauda) y los peces tres colas (Anthias 
anthias), que forman grupos muy numerosos.

A partir de los ‑150 y hasta los ‑310 metros el sustrato se va haciendo 
más fangoso y la fauna típica de estos fondos blandos aparece en me‑
nor número y diversidad. De forma dispersa se encuentran corales ne‑
gros (Stichopathes sp.), gorgonias (Muriceides lepida), poliquetos gregarios 
(Filograna implexa), holoturias (Parastichopus regalis) y peces (Lepidotrigla 
dieuzeidei y Sphoeroides pachygaster).

En el lado oeste del canal, frente a Punta Pechiguera, igualmente se do‑
cumentaron las comunidades presentes en el talud, a profundidades entre   
‑150 y ‑380 metros. A pesar de que hay especies con un gran espectro 
batimétrico, como es el caso del coral negro Stichopathes sp., que forma 
campos desde los ‑160 metros hasta los ‑215 metros, existe una clara se‑
gregación batimétrica de las comunidades presentes, condicionadas igual‑
mente por el tipo de sustrato.

De esta forma, entre los ‑150 y los 190 metros, sobre un fondo rocoso cubier‑
to en determinadas zonas por sedimento, son Anthias anthias, Lappanella 
fasciata y Serranus cabrilla las especies ícticas predominantes. Otras espe‑
cies presentes son las gorgonias Muriceides lepida y Eunicella verrucosa, los 
briozoos Caberea ellisii y Sertularella sp., numerosas demospongias como 
cf. Dictyonella madeirensis, Tethya sp. y otras species que no fue posible 
identificar, y equiuroideos como Bonellia viridis.

Sin embargo, a partir de ‑190 metros y hasta ‑380 metros, sobre un fondo 
predominantemente más fangoso, es Funiculina quadrangularis, la especie 
que, además de Stichopathes sp., forma importantes campos. El poliqueto 
Lanice conchilega también origina densas agrupaciones o facies.

Como parte de estos campos aparecen además algunas especies ícticas 
como Capros aper, que es observado tanto en bancos numerosos como en 
solitario, Macroramphosus scolopax y Lepidotrigla dieuzeidei.

Hay que destacar la presencia de campos de la hexactinélida Asconema 
setubalense sobre el sustrato rocoso que aflora a ‑375 metros de profundi‑
dad. Además, formando parte de estas comunidades profundas aparecen 
otras hexactinálidas y demospongias (Geodia sp. y lithistidas) y crinoideos 
(Koehlermetra porrecta). La única especie íctica documentada en esta 
facies fue Dentex maroccanus.

Los restos antropogénicos que llegan a estos fondos están compuestos 
fundamentalmente por botellas de vidrio, nasas abandonadas, sedales y 
algunos metales.

Coral (Madracis pharensis).  
© OCEANA/ Carlos Minguell

Camarón jorobado (Thor amboinensis).  
© OCEANA/ Carlos Minguell

Coral (Caryophyllia sp.). © OCEANA/ Carlos Minguell

Esponjas cristal (Asconema setubalense). © OCEANA
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Coral (Madracis asperula). © OCEANA/ Carlos Minguell

Esponja no identificada y corales negros 
(Stichopathes sp.) alrededor. © OCEANA

Alcionáceo (Ellisella paraplexauroides). © OCEANA
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Fondo rocoso cubierto por la esponja Batzella inops. Sobre la roca erizos de lima (Diadema antillarum) y al fondo fula blanca (Chromis limbata). © OCEANA/ Carlos Minguell

Fuerteventura
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Fuerteventura
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ISLA DE LOBOS

La zona comprendida entre isla de Lobos y Fuerteventura fue declara‑
da como Zona Especial de Conservación (ZEC “ES7010022 Sebadales de  
Corralejo”) por la presencia de sedabales de gran importancia ecológica, 
comunidad característica de los bancos de arena (Hábitat “1110 Bancos 
de arena cubiertos permanentemente por agua marina, poco profunda”) 
y por ser considerada un hábitat de interés para el delfín mular (Espe‑
cie 1349 “Tursiops truncatus”) y la tortuga boba (Especie 1224 “Caretta 
caretta”). Sin embargo, la presencia de comunidades bentónicas caracte‑
rísticas de arrecifes (Hábitat “1170 Arrecifes”) no fue tenida en cuenta a 
la hora de su designación, ni consideradas, por lo tanto, para su protección 
específica.

Localización de las zonas muestreadas por Oceana durante la Expedición Canarias 2009 en los alrededores de la isla de Lobos.

En el interior de la ZEC “ES7010022 Sebadales de Corralejo” se realizó una 
inmersión con buceadores, concretamente en el canal que separa la isla de 
Lobos de la isla de Fuerteventura, conocido como Bajón del Río. En adición 
se realizó otra inmersión con buceadores al noreste de la isla de Lobos, 
frente a la Punta Martiño y 3 inmersiones con ROV al este de la zona pro‑
tegida.
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El Bajón del Río se caracteriza por la presencia de formaciones geológicas 
rocosas submarinas en forma de “seta” que se elevan sobre un fondo are‑
noso a unos 18 metros. La roca, desprovista totalmente de algas, es lo que 
se conoce como un “blanquizal”, donde destaca la presencia de un elevado 
número de erizos de lima (Diadema antillarum), así como algunos eri‑
zos cacheros (Arbacia lixula). Recubriendo la roca se encuentran poríferos 
(Batzella inops, Aplysina aerophoba, Aaptos aaptos), algas rojas calcáreas, 
balánidos (Megabalanus tintinnabulum y Balanus trigonus), poliquetos 
(Pomatoceros triqueter) y escleractinias (Polycyathus muellerae).

A unos ‑30 metros, en una zona más expuesta localizada al noreste de Isla 
de Lobos, destaca la gran diversidad de micro‑hábitats encontrados, entre 
los que predominan: sustrato mixto arenoso‑rocoso, blanquizal sobre bajón 
volcánico, zona rocosa cubierta por algas dispersas y fondo de maërl for‑
mado por rodolitos.

Las especies encontradas difieren en cada uno de estos ambientes. Así, so‑
bre el sustrato mixto arenoso‑rocoso se documentaron diversas especies de 
antozoos (Leptogorgia viminalis y L. ruberrima) y de hidrozoos (Antennella 
secundaria, Nemertesia sp. y Obelia geniculata); en el blaquizal, formado 
por fondo rocoso desprovisto de algas, la especie dominante es el erizo de 
lima (Diadema antillarum), además de la esponja roja (Batzella inops) re‑
cubriendo algunas zonas; entre las especies algares presentes de forma dis‑
persa sobre un sustrato rocoso se encuentran tanto las feofitas (Dictyota sp., 
Padina pavonica) como las clorofíceas (Caulerpa prolifera, Codium sp.) y al‑
gunas rodofitas; mientras los rodolitos en las zonas de maërl son formados 
por varias especies de algas rojas calcáreas (Lithothamnion corallioides, 
Phymatolithon calcareum, Lithophyllum sp.).

Formando parte de estos ambientes pocos profundos existen numerosas 
especies ícticas, como la fula negra (Abudefduf luridus), el gallo moru‑
no (Balistes capriscus), la gallinita (Canthigaster capistrata), la fula blanca 
(Chromis limbata), el sargo breado (Diplodus cervinus), el sargo (D. sargus), 
la seifía o mojarra (D. vulgaris), la herrera (Lithognathus mormyrus), el sal‑
monete (Mullus surmuletus), la galana (Oblada melanura), la sama roque‑
ra (Pagrus auriga), el jurel (Pseudocaranx dentex), la salema (Sarpa salpa), 
el rascacio (Scorpaena maderensis), el medregal negro (Seriola rivoliana), 
la cabrilla negra (Serranus atricauda), la vaquita (Serranus scriba), la vie‑
ja (Sparisoma cretense), el tamboril (Sphoeroides marmoratus), el gallito 
verde (Stephanolepis hispidus), el pejeverde (Thalassoma pavo) y sobre el 
fondo arenoso, el chucho negro (Taeniura grabata). Muchas de estas espe‑
cies aparecen formando bancos o cardúmenes de numerosos individuos.

En zonas más profundas, donde el talud desciende rápidamente hasta 
‑400 metros, las comunidades bentónicas cambian de acuerdo a la pro‑
fundidad.

A partir de los ‑60 metros, el fondo es predominantemente arenoso, aun‑
que se suceden igualmente algunas rocas de forma dispersa.

Coral (Dendrophyllia ramea). © OCEANA

Asteroideo (Chaetaster longipes). © OCEANA

Bajón rocoso volcánico. © OCEANA/ Carlos Minguell
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En las zonas arenososas, además de la presencia de algunos cnidarios 
(Veretillum cynomorium), holoturias (Holothuria tubulosa) y estrellas 
(Hacelia attenuata y Narcissia canariensis), son los peces el grupo domi‑
nante. De esta forma se encuentran Bodianus scrofa, Dasyatis pastinaca, 
Dentex gibbosus, Mycteroperca fusca, Myliobatis aquila y Sphoeroides 
marmoratus, además de los campos de anguilas jardineras (Heteroconger 
longissimus) que se forman a los  aproximadamente ‑75 metros.

En las zonas rocosas, sobre las cimas a unos ‑100 metros, se desarrollan 
campos de corales negros (Antipathella wollastoni, Antipathes furcata, 
Stichopathes sp.). Otros antozoos presentes son Ellisella paraplexauroides 
y Dendrophyllia ramea. Formando parte de esta comunidades se encuen‑
tran algunos poríferos como Axinella damicornis, A. vaceleti y A. verrucosa, 
erizos como Diadema antillarum, estrellas como Chaetaster longipes, 
poliquetos como Filograna implexa, así como balanomorfos e hidrozoos.

Entre las especies ícticas, desde el punto de vista de su abundancia, des‑
tacan los bancos de bogas (Boops boops), los peces tres colas (Anthias 
anthias) y las cabrillas negras (Serranus atricauda), mientras que otras 
especies como Bodianus scrofa, Coris julis, Chromis limbata y Scorpaena 
scrofa aparecen en menor número.

A partir de los ‑115 metros y durante los siguientes 100 metros, el 
fondo se convierte en un sustrato mixto arenoso‑rocoso. Es en las zonas 
rocosas donde existe una mayor riqueza de especies, entre las que se 
encuentran antozoos (Coenosmilia fecunda, Ellisella paraplexauroides, 
Eunicella verrucosa, Paramuricea grayi, Stichopathes sp.), demospongias 
(Axinella damicornis, A. vaceleti, A. verrucosa, Phakellia sp., Suberites sp. 
y otras esponjas no identificadas, como las abundantes “esponjas ubre”) y 
hexactinélidas, ascidias (Diazona violacea, Halocynthia papillosa), briozoos 
(Hornera sp., Reteporella sp.), poliquetos (Filograna implexa), equinodermos 
(Chaetaster longipes, Holothuria tubulosa), equiuroideos (Bonellia viridis), 
branquiópodos y peces (Anthias anthias, Callanthias ruber, Dasyatis 
pastinaca, Scorpaena scrofa, Seriola fasciata, Serranus atricauda).

Entre los ‑215 y los ‑330 metros de profundidad, el fondo rocoso está  
cubierto por abundante sedimento, desde el que afloran algunas rocas y 
lajas rocosas.

Fuerteventura

Pez ballesta o gallo moruno (Balistes capriscus).  
© OCEANA/ Carlos Minguell

Estrella canaria (Narcissia canariensis). © OCEANA

Chucho negro (Taeniura grabata). © OCEANA

Gorgonia (Ellisella paraplexauroides) en campo de 
esponjas. © OCEANA
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Sobre las rocas, son especialmente abundantes los antozoos como actinarios 
(Bolocera sp.), alcionáceos (Alcyonium sp., Siphonogorgia scleropharingea), 
antipatarios (Antipathes dichotoma, Leiopathes glaberrima, Parantipathes 
hirondelle, Stichopathes sp.), escleractinias (Caryophyllia sp., Coenosmilia 
fecunda, Dendrophyllia cornigera), gorgonáceos (Bebryce mollis, Viminella 
flagellum, Muriceides lepida, cf. Placogorgia coronata, cf. Placogorgia sp.); 
y las esponjas, como lithistidas y esponjas “ubre”. Formando parte de esta 
comunidad de profundidad se documentaron, además, equinodermos 
(Chaetaster longipes, Cidaris cidaris, Koehlermetra porrecta), moluscos 
(Pteria hirundo, Sepia sp.) y briozoos (Hornera sp., Reteporella sp.).Banco de jureles (Pseudocaranx dentex).  

© OCEANA/ Carlos Minguell

Estas lajas rocosas forman pequeñas oquedades o techos, que son ocu‑
pados por algunos peces, principalmente peces papagayo (Callanthias 
ruber). Otras especies presentes a estas profundidades son Acantholabrus 
palloni, Anthias anthias, Aulopus filamentosus, Dentex maroccanus, 
D. macrophthalmus, Dentex sp., Helicolenus dactylopterus, Sphoeroides 
pachygaster y Mullus surmuletus.

A partir de los ‑330 y hasta los ‑400 metros, el fondo se va haciendo más 
fangoso, pero continúan aflorando algunas rocas. Además de algunas de 
las especies de antozoos (Coenosmilia fecunda, Dendrophyllia cornigera, 
Viminella flagellum), esponjas (hexactinélidas y lithistidas) y equinodermos 
(Koehlermetra porrecta) citadas anteriormente a menores profundidades, 
existen además otras esponjas como Geodia sp. y el número de ejemplares 
del coral negro Parantipathes hirondelle aumenta considerablemente. En 
esta zona, el único pez documentado fue un escorpénido (Pontinus kuhlii). 

Lamentablemente, en todas las inmersiones realizadas y a las distintas 
profundidades de inmersión se documentaron numerosos restos de cabos 
y sedales, así como restos metálicos entre los que destacan varias nasas 
abandonadas.
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La zona costera en el sureste de la isla Fuerteventura fue protegida 
mediante su designación como Zona Especial de Conservación 
(ZEC “ES7010035 Playas de sotavento de Jandía”) debido a la existencia de 
bancos de arena (Hábitat “1110 Bancos de arena cubiertos permanente‑
mente por agua marina, poco profunda”) y a la presencia del delfín mular 
(Especie 1349 “Tursiops truncatus”) y la tortuga boba (Especie 1224 “Caretta 
caretta”). Se trata de una franja marina estrecha que corre paralela a la 
costa desde el noreste de Gran Tarajal hasta Morro Jable, proporcionando 
protección tan sólo a la fauna que habita en zonas someras, cercanas a 
costa. Debido a la movilidad de las especies consideradas, es decir, del 
delfín mular y de la tortuga boba, esta zona es demasiado estrecha para 
garantizar su protección. Además, su extensión o ampliación supondría la 
incorporación de otras comunidades típicas de otro hábitat de gran interés 
comunitario como son los arrecifes (Hábitat “1170 Arrecifes”).

Se realizó un buceo en el interior de la zona protegida y 3 inmersiones con 
ROV en los alrededores de la franja protegida, en zonas más profundas.

Fuerteventura

Localización de las zonas muestreadas por Oceana durante la Expedición Canarias 2009 en la zona de Jandía, en el SE de Fuerteventura.
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En el sur de la isla, frente a Morro Jable, al oeste de Punta del Viento, la 
zona es conocida por los buceadores por la presencia de meros (Epinephelus 
marginatus). Además de este serránido se documentaron a unos 25 me‑
tros de profundidad, sobre sustrato rocoso, otras muchas especies de pe‑
ces como Apogon imberbis, Abudefduf luridus, Aulostomus strigosus, 
Canthigaster capistrata, Chromis limbata, Coris julis, Diplodus sargus, 
D. vulgaris, Mycteroperca fusca, Seriola rivoliana, Serranus atricauda, 
Scorpaena maderensis, Sparisoma cretense, Thalassoma pavo. Sobre fon‑
do arenoso existen además samas (Dentex gibbosus), morenas negras 
(Muraena augusti) y anguilas jardineras (Heteroconger longissimus).

Las zonas rocosas, desprovistas de algas, son ocupadas por numerosas 
esponjas (Aaptos aaptos, Batzella inops, Chelonaplysilla noevus, Crambe 
crambe, Haliclona fulva, cf. Raspaciona aculeata), algas rojas calcáreas, 
escleractinias (Caryophyllia sp., Hoplangia durotrix, Phyllangia mouchezii, 
Polycyathus muellerae) y erizos (Arbacia lixula y Diadema antillarum).

Otras especies presentes son el gusano de fuego (Hermodice carunculata), 
la caracola (Latirus armatus) y el cangrejo araña (Stenorhynchus 
lanceolatus).

El fondo arenoso somero se convierte, en la zona circalitoral inferior, en un 
veril de cierta pendiente que discurre paralelo a la costa. Esta pendiente es 
más pronunciada, formado por paredones verticales rocosos, frente a Morro 
Jable, alcanzando profundidades de ‑250 metros muy cerca de costa.

A partir de los ‑60 metros, se suceden diversas facies características de 
los fondos arenosos canarios, como es el caso de los campos de coral ne‑
gro (Stichopathes sp.) y los campos de anguilas jardineras (Heteroconger 
longissimus). A estas profundidades es frecuente encontrar la estrella ca‑
naria (Narcissia canariensis), la holoturia parda (Holothuria tubulosa) o pe‑
ces como el chucho (Dasyatis pastinaca), la sama (Dentex gibbosus), el 
águila marina (Myliobatis aquila), la sama roquera (Pagrus auriga), el jurel 
(Pseudocaranx dentex), el tamboril (Sphoeroides marmoratus) o el angelo‑
te (Squatina squatina). No hay que olvidar destacar la presencia en el área 
de la pluma de mar (Pennatula cf. phosphorea), especie sobre la que no 
tenemos noticia que haya sido descrita en aguas canarias anteriormente.

La aparición de algunas rocas sobre este mismo fondo arenoso, proporciona 
el sustrato idóneo para el desarrollo de otras comunidades también carac‑
terísticas de estos fondos, como son los bosques mixtos de corales negros 
(Antipathes furcata, Antipathella wollastoni, Stichopathes sp.), donde ade‑
más aparecen otros antozoos como escleractinias (Caryophyllia cyathus, 
Dendrophyllia ramea) y las gorgonias candelabro (Ellisella paraplexauroides) 
y amarilla (Paramuricea grayi) ‑sobre la que se asientan, en ocasiones,  
ostras aladas (Pteria hirundo)‑.

Las esponjas también son muy numerosas en este fondo mixto arenoso‑ro‑
coso, con especies como Axinella damicornis, A. polypoides, A. verrucosa, 
A. cf. vaceleti, Ciocalypta penicillus, Haliclona sp., Suberites carnosus y 
Petrosia Scrassa, además de otros ejemplares que no fue posible identificar. 

Esponjas astrophorida (Geodia sp.). © OCEANA

Holoturia parda (Holothuria tubulosa). © OCEANA

Morena negra (Muraena augusti), abade (Mycteroperca 
fusca) y grupo de sargos (Diplodus sargus).  
© OCEANA/ Carlos Minguell

Hidrozoos (Sertularella cf. gayi). © OCEANA
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Además de poliquetos (Filograna implexa), holoturias (Holothuria sp.), 
ascidias (Diplosoma sp.) y diversas especies de briozoos ‑entre las que se 
encuentra Reteporella sp.‑, destaca, en comparación con otras zonas, el 
elevado número de individuos del equiuroideo Bonellia viridis.

En estos fondo mixtos, donde sobre las rocas se agrupan infinidad de orga‑
nimos en comparación con los fondos arenosos circundantes, es frecuente 
encontrar grandes bancos de peces (Anthias anthias, Boops boops, Pagrus 
auriga, Sphyraena viridensis, Spondyliosoma cantharus, Seriola dumerili), 
así como individuos solitarios o en pequeños grupos (Bodianus scrofa, Coris 
julis, Gobius gasteveni, Muraena helena, Mycteroperca fusca, Myliobatis 
aquila, Seriola sp., Serranus atricauda, Symphodus mediterraneus).

A partir de los ‑180 metros el fondo se hace más rocoso. A partir de esta 
profundidad y hasta la profundidad documentada, es decir, hasta los 
‑370 metros, se suceden barrancos rocosos con zonas cubiertas por abun‑
dante sedimento y fango compacto, ocupados por diferentes comunidades 
bentónicas.

Son muy numerosos en estas comunidades las esponjas (lithistidas, 
Geodia sp.); los antozoos como antipatarios (Stichopathes sp., Parantipathes 
hirondelle), escleractinias (Coenosmilia fecunda, Dendrophyllia cornigera), 
alcionáceos (Alcyonium sp., Muriceides lepida, Viminella flagellum), 
pennatuláceas (Cavernularia pusilla, Funiculina quadrangularis, 
Pennatula cf. phosphorea) y ceriantarios (Isarachnanthus maderensis); y 
los peces (Anthias anthias, Aulopus filamentosus, Callanthias ruber, Dentex 
macrophthalmus, D. maroccanus, Helicolenus dactylopterus, Lappanella 
fasciata, Lophius piscatorius, Macroramphosus scolopax, Mullus surmuletus, 
Pontinus kuhlii, Scorpaena scrofa, Scorpaena sp., Thorogobius ephippiatus). 

Mero (Epinephelus marginatus).  
© OCEANA/ Carlos Minguell
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En menor número aparecen equinodermos (cf. Antedon sp., Cidaris cidaris, 
Parastichopus regalis), poliquetos (Lanice conchilega), braquiópodos 
(cf. Pajaudina atlantica, Terebratulina retusa), crustáceos (cf. Funchalia sp., 
Munida sp.), moluscos como cefalópodos (Eledone cirrhosa), briozoos 
(Reteporella sp.) e hidrozoos (Sertularella gayi y ejemplares de la familia 
Stylasteridae).

Hay que destacar que algunas especies, como los corales negros 
Stichopathes sp., las escleractinias Coenosmilia fecunda, las esponjas 
lithistidas o los ceriantos Isarachnanthus maderensis pueden formar facies 
muy singulares a estas profundidades.

La observación de basuras y restos de aparejos fue escasa.

OESTE DE LA ISLA: PÁJARA Y BETANCURIA

Al oeste de la isla la única zona protegida es la ZEC “ES7010014 Cueva de 
lobos”, también zona núcleo de la Reserva de Biosfera. Fue incorporada a 
la Red Natura 2000 europea debido a la existencia de cuevas submarinas 
(Hábitat “8330 Cuevas marinas sumergidas o semisumergidas”) y de tor‑
tuga boba (Especie 1224 “Caretta caretta”). Al norte de esta zona, frente 
a la Herradura y la Pena, se realizó una inmersión con buceadores y otra 
con ROV.

Localización de las zonas muestreadas por Oceana durante la Expedición Canarias 2009 en la zona de Pájara y Betancuria, al oeste de 
Fuerteventura.
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La zona infralitoral se caracteriza por formaciones rocosas abruptas con la‑
jas, grietas y cañones. Al igual que en el resto de las inmersiones realizadas 
en esta isla, la ausencia de algas y la gran abudancia del erizo de lima 
(Diadema antillarum) caracterizan los fondos rocosos infralitorales, don‑
de aparecen además esponjas recubrentes (Aaptos aaptos) y poliquetos 
(Pomatoceros triqueter).

Destaca el gran número de abades (Mycteroperca fusca) existente. Otras 
especies ícticas son Abudefduf luridus, Chromis limbata, Diplodus sargus, 
D. vulgaris, Taeniura grabata y Thalassoma pavo.

En la zona circalitoral, sin embargo, se suceden tanto fondos blandos como 
fondos duros. Sobre las rocas se desarrollan comunidades más comple‑
jas, donde algunas especies de antipatarios (Antipathella wollastoni y 
Stichopathes sp.) forman importantes facies. Formando parte de estas co‑
munidades se encuentran el alcionáceo Ellisella paraplexauroides, esponjas 
entre las que destacan las especies del género Axinella, estrellas Hacelia 
attenuata y peces como Anthias anthias, Coris julis, Diplodus vulgaris, 
Pagrus auriga y Serranus atricauda.

Al comenzar la zona batial, el fondo cambia. Aumenta la pendiente y el 
sustrato se hace más rocoso, sucediéndose en algunas zonas barrancos con 
fondos rocosos cubiertos por sedimento compacto.

En esta zona las especies documentados son antozoos (Coenosmilia 
fecunda, Funiculina quadrangularis, Stichopathes sp., Viminella flagellum), 
esponjas lithistidas, equinodermos (Cidaris cidaris, Holothuria tubulosa) y 
peces (Anthias anthias, Dentex maroccanus, Helicolenus dactylopterus, 
Lepidotrigla dieuzeidei, Seriola sp.).

A partir de ‑350 metros, aunque algunas especies continúan estando 
presentes, como Cidaris cidaris, Funiculina quadrangularis, Helicolenus 
dactylopterus y ejemplares del orden lithistida, las comunidades a estas pro‑
fundidades difieren de las anteriormente descritas. En estas zonas, donde se 
suceden fondos duros y blandos, aparecen otros antozoos (cf. Acanthogorgia 
hirsuta, Dendrophyllia cornigera, cf. Pachycerianthus sp., Parantipathes 
hirondelle, P. larix, Paramuricea grayi), crinoideos (Koehlermetra porrecta), 
otras especies de peces (Benthocometes robustus, Beryx decadactylus, 
Chlorophthalmus agassizi, Coelorinchus coelorinchus, Cyttopsis rosea, 
Dalatias licha, Epigonus sp., Hoplostethus mediterraneus, Laemonema 
yarrellii, Setarches guentheri), esponjas (Geodia sp. y otras demospongias 
no identificadas), crustáceos (cf. Funchalia sp., Munida sp., Nephrops 
norvegicus), cefalópodos (Eledone sp.), briozoos (Hornera sp.), y poliquetos 
como Lanice conchilega, especies que aparece en algunas zonas en eleva‑
das densidades.

Hay que destacar la abundancia del ctenóforo Bolinopsis infundibulum en 
la columna de agua.

En los fondos se encontraron varios restos de fondeos, cabos y metales.

Fuerteventura

Grupo de abades (Mycteroperca fusca) en blanquizal. 
© OCEANA/ Carlos Minguell

Cigala (Nephrops norvegicus). © OCEANA

Blanquizal con erizos de lima (Diadema antillarum). 
© OCEANA/ Carlos Minguell

Alfonsino (Beryx decadactylus). © OCEANA
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BANCOS DE AMANAY Y EL BANQUETE

Al suroeste de Fuerteventura se encuentran los bancos de Amanay y 
El Banquete. Ambos se asientan sobre un fondo detrítico, con una base de 
unos 28‑29 km. y separados de la isla por un estrecho canal que alcan‑
zan los ‑1.000 metros. Sus laderas son pronunciadas y descienden a los 
‑2.000 metros de profundidad66.

Recientes estudios sobre los bancos de Amanay y Banquete realizados por 
el IEO67 bajo el Proyecto LIFE+ INDEMARES (www.indemares.es) mediante 
el uso de artes de pesca como el palangre de fondo y las nasas, así como 
la documentación de los fondos tanto con fotografía submarina como con 
transectos realizados con ROV durante la expedición de Oceana en la zona, 
han permitido tener un perfil batimétrico de distribución de especies en 
esta zona.

Localización de las zonas muestreadas por Oceana durante la Expedición Canarias 2009 en los banco submarinos de Amanay y  
El Banquete.

En la parte más superficial, el fondo es rocoso y desprovisto de algas, a ex‑
cepción de algas rojas calcáreas recubriendo la roca. En algunas zonas, sobre 
el sustrato se desarrollan además otras esponjas (Scalarispongia scalaris, 
Chondrosia reniformis, cf. Clathria sp., Crambe crambe,  Phorbas tenacior, 
Sarcotragus sp., cf. Timea unistellata), escleractinias (Caryophyllia sp., 
Polycyathus muellerae), escifozoos (Nausithoe punctata) y numerosos 
hidrozoos y balánidos.
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Además de la tortuga boba (Caretta caretta), otras especies encontradas 
fueron los peces (Balistes capriscus, Bodianus scrofa, Chromis limbata 
Diplodus vulgaris, Pagrus auriga, Echelus myrus, Muraena augusti, 
Mycteroperca fusca, Phycis phycis, Pomadasys incisus y Pseudocaranx 
dentex, Sarda sarda, Sparisoma cretense, Sphyraena viridensis, Thalassoma 
pavo), los erizos (Diadema antillarum) y los crustáceos (Dardanus calidus y 
Stenorhynchus lanceolatus).

A partir del infralitoral profundo y el circalitoral aparecen o continúan al‑
gunas especies de peces (Muraena helena, Gymnothorax polygonius, 
Pagrus pagrus, Serranus atricauda, Spondyliosoma cantharus, Sphoeroides 
pachygaster, Conger conger, Mycteroperca fusca, Pagellus acarne, Squalus 
megalops) y crustáceos (Calappa granulata, Dardanus arrosor, Plesionika 
edwardsii).

Entre los ‑200 y ‑450 metros, se documentaron tanto fondos blandos  
como fondos de sedimento compacto con poca pendiente y fondos rocosos 
abruptos.

Sobre el sustrato rocoso destaca la presencia de comunidades típicas de 
arrecifes formada por gran abundancia de antipatarios, pennatuláceas, 
alcionáceos, escleractinias y esponjas. En concreto, algunas especies forman 
facies de gran importancia como los campos de Asconema setubalense y 
los arrecifes formados por las estructuras calcáreas de colonias de Lophelia 
pertusa. Los corales blancos encontrados fueron colonias muertas y restos 
subfósiles, aunque no descartamos la existencia de corales vivos en otras 
zonas no muestreadas.

A estas profundidades, las especies que caracterizan estas comunidades 
bentónicas son antipatarios (Antipathes dichotoma, A. furcata, Leiopathes 
glaberrima, Parantipathes hirondelle, Parantipathes sp., Stichopathes sp.), 
pennatuláceas (Funiculina quadrangularis, Pennatula sp.), alcionáceos 
(Bebryce mollis, Narella bellissima, Paramuricea grayi, Dentomuricea 
meteor, cf. Thouarella sp., Viminella flagellum), escleractinias 
(Caryophyllia sp., Coenosmilia fecunda, Dendrophyllia cornigera, res‑
tos de Lophelia pertusa), zoántidos (Gerardia macaronesica), hidrozoos 
(cf. Eudendrium sp., Halecium sp., Laomedea sp., Nemertesia ramosa, 
Polyplumaria sp.), esponjas (Asconema setubalense, Geodia sp., Jaspis sp. 
y diversas especies lithistidas), equinodermos (Cidaris cidaris, Cidaris sp., 
Echinus melo, cf. Koehlermetra porrecta, Ophiothrix fragilis), moluscos 
(Eledone cirrhosa, Sepia orbignyana, Sepia sp., cf. Sepiola rondeleti), 
crustáceos (Aristaeomorpha foliacea, Cancer bellianus, Heterocarpus  
ensifer, Homola barbata, Macropodia sp., Paromola cuvieri, Plesionika 
cf. antigai, P. narval -así como otras especies no identificadas de la  
familia Pandalidae‑, poliquetos (Lanice conchilega) y tunicados (Pyrosoma 
atlanticum).

Banco de fulas blancas (Chromis limbata) y 
pejeperros (Bodianus scrofa) sobre fondo rocoso.  
© OCEANA/ Carlos Minguell

Tiburón galludo (Squalus megalops). © OCEANA

Esponjas incrustantes sobre sustrato rocoso.  
© OCEANA/ Carlos Minguell

Coral árbol (Dendrophyllia cornigera) y esponja 
lithistida en fondo rocoso. © OCEANA
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Las especies ícticas también se encuentran bien representadas a estas pro‑
fundidades. En cuanto a su abundancia destacan el ojivede (Chlorophthalmus 
agassizi) y el tiburón galludo (Squalus megalops). Otras especies presen‑
tes son Acantholabrus palloni, Aulopus filamentosus, Capros aper, Conger 
conger, Dipturus batis, Gymnothorax maderensis, Helicolenus dactylopterus, 
Heptranchias perlo, Hoplostethus mediterraneus, cf. Hymenocephalus 
italicus, Lepidotrigla dieuzeidei, Macroramphosus scolopax, Myliobatis 
aquila, Pontinus kuhlii, Rostroraja alba, Synchiropus phaeton, Zenopsis 
conchifer.

A partir de aquí y hasta los ‑1.000 metros las especies de peces cam‑
bian y aparecen además de Helicolenus dactylopterus, Heptranchias perlo, 
Centrophorus granulosus, C. niaukang, Mora moro, Aphanopus carbo, 
Synaphobranchus affinis, Polyprion americanus, Ruvettus pretiosus y  
Phycis blennoides. A estas profundidades los crustáceos están represen‑
tados, entre otras especies, por Plesionika martia, P. williamsi, Paromola 
cuvieri, Chaceon affinis y Aristaeopsis edwardsiana; y ya en los fondos 
más profundos son otros peces los que aparecen, como Deania hystricosa, 
Centroscymnus cryptacanthus, C. coelolepis, Etmopterus princeps, 
Benthodesmus simonyi, Taractichthys longipinnis, Synaphobranchus 
kaupii, Rouleina attrita, Simenchelys parasitica; y otros crustáceos como 
Benthesicymus bartletti, y Heterocarpus grimaldii.

Los restos antrópicos no fueron muy numerosos, aunque se observaron los 
omnipresentes restos de aparejos de pesca, botellas y cabos.Tortuga boba (Caretta caretta) y banco de picudas 

(Sphyraena viridensis) sobre fondo rocoso.  
© OCEANA/ Carlos Minguell
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Cardumen de roncadores (Pomadasys incisus). © OCEANA/ Carlos Suárez
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Gran Canaria
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GANDO-ARINAGA

En la costa este de Gran Canaria existen actualmente dos Zonas Especia‑
les de Conservación (“ES7010053 Playa del Cabrón” y “ES7010048 Bahía 
de Gando”) que forman parte de la Red Natura 2000, designadas por la 
presencia de importantes bancos de arena (Hábitat “1110 Bancos de are‑
na cubiertos permanentemente por agua marina, poco profunda”) y, en 
el caso de Bahía de Gando, por ser además hábitat de la tortuga boba  
(Especie 1224 “Caretta caretta”). Debido al pequeño tamaño de estas zonas 
protegidas, a la fuerte actividad pesquera que existe en la zona y a la gran 
diversidad y riqueza de comunidades marinas que albergan sus fondos, el 
área protegida actualmente es insuficiente para asegurar su conservación.

Localización de las zonas muestreadas por Oceana durante la Expedición Canarias 2009 frente a Gando y Arinaga.

En la zona de Gando‑Arinaga se ha propuesto la creación de una reserva 
marina68 y, además de datos biológicos sobre sus aguas, se han llevado a 
cabo evaluaciones sobre el impacto que las diferentes actividades humanas 
pueden tener sobre esta zona69.

Entre febrero y abril las aguas de Arinaga experimentan blooms de nutrien‑
tes que pueden cuadruplicar la biomasa planctónica habitual para la zona70, 
lo que permite el desarrollo de una rica y abundante biodiversidad.
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En muestreos visuales71 se han contabilizado 36 especies ícticas, aumen‑
tando su riqueza con la profundidad y siendo especialmente abundantes 
los peces Abudefduf luridus, Thalassoma pavo, Chromis limbata, Sparisoma 
cretense, Diplodus vulgaris, Pomadasys incisus y Boops boops. También se 
trata de una zona donde se ha producido una extensa actividad pesquera 
que está poniendo en peligro la diversidad biológica de la zona y ha lleva‑
do a la sobreexplotación a diversas especies72. Oceana fue testigo de esta 
gran abundancia de peces existente en esta zona en comparación con otras 
áreas de las islas durante la inmersión que se realizó en la Playa del Cabrón. 
Además, se efectuaron dos inmersiones con ROV frente a Bahía de Gando 
y Arinaga, a profundidades entre ‑200 y ‑500 metros.

La playa de El Cabrón alberga una gran riqueza ecológica y genética73. Los 
estudios realizados sobre sus comunidades74 entre la zona infralitoral y 
‑30 metros de profundidad describen unos fondos en los que destacan 
7 ambientes claramente definidos. A esta descripción se ha añadido la 
información obtenida por Oceana:

- La franja infralitoral superior. Con pequeñas charcas de marea y unas 
comunidades algares compuestas por Calothrix crustacea, Enteromorpha 
compressa, Fucus spiralis, Cystoseira humilis, C. compressa, Padina 
pavonica, Hypnea spinella, Rytiphlaea tinctoria, Corallina elongata, 
Ceramium spp., Gelidium pusillum, Spyridia filamentosa y Halopteris 
scoparia.

La fauna más característica es de moluscos (Littorina striata, Osilinus 
atratus, Patella spp., Chiton canariensis, Siphonaria grisea, Haliotis 
coccinea canariensis, Aplysia dactylomela, Gibbula candei, Amyclina 
pfeifferi, Columbella rustica, Marginella glabella, Mitra fusca, Stramonita 
haemastoma y Epitonium lamellosum), crustáceos (Grapsus grapsus, 
Ligia italica, Chthamalus stellatus, Palaemon elegans, P. serratus, 
Dromia personata, Clibanarius aequabilis, Pagurus anachoretus, 
Pachygrapsus marmoratus, Eriphia verrucosa, Xantho incisus, X. poressa, 
X. pilipes), cnidarios (Anemonia sulcata y Actinia equina), equinodermos 
(Coscinasterias tenuispina, Asterina gibbosa, Paracentrotus Iividus y 
Ophioderma longicauda) y peces (Gobius paganellus, Mauligobius 
maderensis y Parablennius parvicornis).

Anémonas atrapamoscas (Actinoscyphia sp.).  
© OCEANA

Esponjas hexactinélida (Asconema setubalense).  
© OCEANA

Pulpo (Eledone cf. moschata). © OCEANA

Picuda (Sphyraena viridensis) entre banco de roncadores 
(Pomadasys incisus). © OCEANA/ Carlos Minguell
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- La banda de algas fotófilas. Con Asparagopsis taxiformis, Cottoniella 
filamentosa, Cystoseira abies-marina, C. compressa, Dictyota spp., 
Halopithys incurva, Halopteris scoparia, Lophocladia trichoclados, 
Sargassum desfontainesii, S. vulgare, Stypopodium zonale y Rytiphlaea 
tinctoria. En ella también pueden observarse cnidarios (Corynactis viridis, 
Balanophyllia regia); moluscos (Kaloplocamus ramosus, Strigatella 
zebrina, Stramonita haemastoma y Octopus vulgaris); crustáceos 
(Lysmata seticauda, Dromia personata, Macropodia rostrata, Maja 
crispata, M. squinado, Percnon gibbesi, Pisa nodipes, Plagusia depressa y 
Stenorhynchus lanceolatus); equinodermos (Arbacia lixula, Paracentrotus 
lividus, Holothuria arguinensis, H. dakarensis, H. sanctori y Echinaster 
sepositus); y peces (Abudefduf luridus, Centrolabrus trutta, Chromis 
limbata, Diplodus cervinus, D. sargus, D. vulgaris, Oblada melanura, 
Sparisoma cretense ‑sobre las que parasitan isópodos Anilocra capensis‑, 
Spondyliosoma cantharus y Thalassoma pavo).

Gran Canaria

Pez trompeta (Aulostomus strigosus).  
© OCEANA/ Carlos MinguellEn algunas zonas, donde se alternan los fondos rocosos cubiertos por 

praderas de algas con fondos arenosos, se documentaron además otras 
especies ícticas como Canthigaster capistrata, Chromis limbata, Mullus 
surmuletus, Sphyraena viridensis y cardúmenes formados por gran  
número de roncadores Pomadasys incisus, conocidos comúnmente en 
las islas con el nombre de “roncaderas”.
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- El blanquizal. Dominado por el erizo Diadema antillarum, con densida‑
des de 7‑10 ejemplares por m2. Se observan crustáceos (Stenorhynchus 
lanceolatus y Tuleariocaris neglecta); peces (Chromis limbata, 
Abudefduf luridus, Coris julis, Thalassoma pavo, Ophioblennius 
atlanticus, Labrisomus nuchipinnis, Tripterygion delaisi, Diplodus sargus, 
D. cervinus, D. vulgaris, Serranus atricauda, S. cabrilla, Mycteroperca 
rubra, Epinephelus marginatus, Pagrus pagrus, Dentex dentex, Balistes 
capriscus y Aulostomus strigosus); algas (Dictyota spp. y Cottoniella 
filamentosa); anélidos (Hermodice carunculata, Sabella spallanzanii y 
Protula tubularia); moluscos (Hypselodoris picta, Peltodoris atromaculata 
y Cerithium vulgatum) y equinodermos (Ophidiaster ophidianus, 
Echinaster sepositus, Marthasterias glacialis, Coscinasterias tenuispina, 
Arbacia lixula, Holothuria sanctori y H. dakarensis).

- El pedregal. Alberga algunas comunidades importantes de algas 
(Sporochnus pedunculatus, Lophocladia trichoclados, Asparagopsis 
taxiformis, Atractophora hypnoides, etc.), en las que pueden desarrollar‑
se bajo las piedras las poblaciones del poliqueto Eurythoe complanata 
y, de forma esporádica, Phyllodoce madeirensis, los moluscos Lima 
lima, Mantellum hians y Haliotis coccinea canariensis, los equinodermos 
Antedon bifida y Ophiolepis paucispina, los crustáceos decápodos 
Gnathophyllum elegans, Alpheus macrocheles, Pagurus anachoretus y 
Galathea sp. y los peces chafarrocas (Lepadogaster sp.). En los pedre‑
gales del infralitoral profundo (‑30 m.) influenciados por un fuerte hi‑
drodinamismo aparecen colonias de antozoos gorgonáceos (Leptogorgia 
ruberrima) y zoantarios (Savalia savaglia). Sobre estas colonias se puede 
encontrar el molusco gasterópodo Neosimnia spelta.

También en este fondo encuentran alimento los sargos (Diplodus sargus, 
D. cervinus y D. vulgaris) y el salmonete (Mullus surmuletus).

- Cuevas y otros ambientes esciáfilos. Algunas son de grandes dimensio‑
nes (20 metros de longitud) y en ellas donde aparecen especies pro‑
pias de habitats esciáfilos como es el equiuroideo Bonellia viridis, las 
escleractinias Caryophyllia sp., los poliquetos Polydora sp., la ascidia 
colonial Morchellium argus y los crustáceos Enoplometopus callistus, 
Lysmata grabhami, Cinetorhynchus rigens, Scyllarides latus y Stenopus 
spinosus o el elasmobranquio Taeniura grabata. En las oquedades y 
grietas es frecuente encontrar a la anémona Telmatactis sp. junto al  
crustáceo Thor amboinensis.

Destacan por ser especies poco numerosas en las islas las poblaciones 
de corvinas, como Umbrina canariensis y U. cirrosa. Otras especies repre‑
sentantes de la ictiofauna son Apogon imberbis, Aulostomus strigosus, 
Phycis phycis, Heteropriacanthus cruentatus y Thorogobius ephippiatus.

- Fondos arenosos. Son principalmente de naturaleza terrígena. Es aquí don‑
de se encuentra la típica comunidad de anguilas jardineras (Heteroconger 
longissimus), situada entre el talud rocoso y el comienzo de la pradera 
de fanerógamas. Tampoco es difícil observar al falso congrio (Ariosoma 
balearicum).

Ascidia colonial (Morchellium argus) en fondo rocoso. 
© OCEANA/ Carlos Minguell

Camarón lady escarlata (Lysmata grabhami).  
© OCEANA/ Carlos Minguell

San Pedro rosado (Cyttopsis rosea). © OCEANA

Ctenóforo “Cinturón de Venus” (Cestum veneris).  
© OCEANA
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Enterrados en este substrato se pueden observar los moluscos Linga 
columbella, Venus verrucosa, Mactra corallina, Tonna galea y Phalium 
granulatum; los equinodermos Narcissia canariensis, Astropecten 
aranciacus y Brissus unicolor; el crustáceo Calappa granulata; y el cnidario 
Pachycerianthus sp.; sin olvidar la abundante presencia de peces, sobre 
todo elasmobranquios (Squatina squatina, Taeniura grabata, Dasyatis 
pastinaca, Myliobatis aquila, Torpedo marmorata).

- Praderas de fanerógamas marinas. Los sebadales (prados de Cymodocea 
nodosa) suelen darse sobre sustrato arenoso entre ‑12 y ‑25 metros de 
profundidad. A mayor profundidad, Cymodocea nodosa es sustituida 
paulatinamente por la clorofícea Caulerpa prolifera.

Tanto sobre Cymodocea como sobre Caulerpa aparecen de forma esta‑
cional diversos epífitos, destacando Fosliella spp., Polysiphonia flexella, 
Cottoniella filamentosa y Dasya spp.

Estos prados de algas y plantas permiten la presencia de moluscos como 
Conus pulcher y Oxynoe olivacea, y son de gran importancia para la 
reproducción y como “nursery” para especies como Atherina presbyter, 
Mullus surmuletus, Sparisoma cretense, Xyrichtys novacula, Syngnathus 
typhle, Canthigaster rostrata e Hippocampus guttulatus.

Gran Canaria

Chopa (Spondyliosoma cantharus).  
© OCEANA/ Carlos Minguell

Fondo rocoso, cubierto por el alga Cottoniella filamentosa 
y esponjas rojas. © OCEANA/ Carlos Minguell

Pejeverdes (Thalassoma pavo) en pradera de 
Asparagopsis taxiformis. © OCEANA/ Carlos Minguell
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Por último también hay que destacar la presencia ocasional en estos am‑
bientes poco profundos de especies de interés por su rareza en los fon‑
dos canarios, como el teleósteo Lutjanus goreensis, el equinodermo 
ofiuroideo Ophiopsila aranea o el antozoo zoantario anfiatlántico Isaurus 
tuberculatus.

En zonas más profundas y alejadas de costa unas 5 millas náuticas, se rea‑
lizaron dos inmersiones frente a la Bahía de Gando y frente a Arinaga con 
el objetivo de complementar el conocimiento de la zona con información 
sobre los fondos batiales, a profundidades entre los ‑200 y ‑500 metros.

En la zona batial superior, es decir, sobre los ‑200 metros, encontramos 
agrupaciones o campos de Stichopathes  sp. que se desarrollan sobre un 
sustrato rocoso, junto a Alcyonium sp., numerosas esponjas y Astrospartus 
mediterraneus. A mayor profundidad predominan, en esta zona, los fondos 
blandos, sucediéndose zonas más arenosas que por acción de las corrien‑
tes forman dunas y ripples submarinos, y otras formadas por sedimento 
compacto.

De forma dispersa, aparecen especies de cnidarios como látigos de mar 
(Funiculina quadrangularis), gorgonias  (cf. Siphonogorgia scleropharingea, 
Viminella flagellum), corales negros (Stichopathes sp.), manos de muerto 
(Alcyonium sp., cf. Bellonella sp.), corales pétreos (Caryophyllia cyathus, 
Flabellum chunii), anémonas atrapamoscas (Actinoscyphiidae) e hidroozos 
(Sertularella sp.).

Entre los peces destacan, por su abundancia, los ojiverdes (Chlorophthalmus 
agassizi), que posados en el suelo orientados contra la corriente forman gran‑
des agrupaciones. Otras especies presentes son Arnoglossus cf. imperialis, 
Capros aper, Conger conger, Cyttopsis rosea, Helicolenus dactylopterus 
y Macroramphosus scolopax, así como los elasmobranquios Dasyatis 
pastinaca, Raja maderensis y Squalus megalops.

También se encuentran demospongias y hexactinélidas, briozoos 
(Hornera sp.), moluscos (Eledone cirrhosa, E. cf. moschata), así como 
lepadomorfos que se desarrollan sobre el caparazón de la ñocla de pro‑
fundidad (Cancer bellianus). Por último, hay que mencionar la presencia de 
taliáceos (Pyrosoma atlanticum) y ctenóforos (Cestum veneris).

En los últimos 50 metros documentados, entre los ‑450 y 500 metros, 
destaca la formación de un arrecife formado por las estructuras calcáreas 
de colonias de Lophelia pertusa, así como la presencia de especies de 
alcionáceos (Bebryce mollis) y antipatarios (Parantipathes hirondelle) dife‑
rentes a las registradas a menor profundidad. Lo mismo ocurre en el caso 
de la aparición de la merluza (Merluccius merluccius), especie íctica no 
documentada en zonas más someras. Por último, mencionar la existencia 
de esponjas (Asconema setubalense) y equinoideos (Echinus melo).

Las basuras y restos antrópicos fueron abundantes, incluyendo esterillas, 
tubos, plásticos, latas, metales, cabos y telas.

Tiburón galludo (Squalus megalops). © OCEANA

Ofiuroideo “estrella cesta”  
(Astrospartus mediterraneus). © OCEANA

Esponjas (Geodia sp.). © OCEANA

Congrio (Conger conger). © OCEANA
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MOGÁN-MASPALOMAS

La costa suroeste de Gran Canaria es la zona donde existe mayor superficie 
marina protegida en la isla. A la Zona de Especial Conservación más extensa 
de la isla designada como “ES7010017 Franja Marina de Mogán”, hay que 
añadir otras dos ZEC a ambos lados: “ES7011005 Sebadales de Güigüi” al 
norte, y “ES7010056 Sebadales de Playa del Inglés” al este. Las tres zonas 
fueron designadas para formar parte de la Red Natura 2000 por la existen‑
cia de bancos de arena (Hábitat “1110 Bancos de arena cubiertos perma‑
nentemente por agua marina, poco profunda”), así como por la presencia 
en las zonas de la tortuga boba (Especie 1224 “Caretta caretta”) y del delfín 
mular (Especie 1349 “Tursiops truncatus”).

Sin embargo, a pesar de su extensión y como ocurre en la mayoría de las 
ZEC designados en el archipiélago, el talud y las zonas profundas caracte‑
rizadas por la presencia de comunidades típicas de arrecifes quedan fuera 
de la zona protegida.

Gran Canaria

Localización de las zonas muestreadas por Oceana durante la Expedición Canarias 2009 en el interior y en los límites del ZEC Franja 
Marinas de Mogán.

En el interior de la “Franja Marina de Mogán”, concretamente en el infrali‑
toral de una zona conocida como “Pasito Blanco”, el sustrato se caracteriza 
por la presencia tanto de fondos duros como de fondos blandos.
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En los fondo blandos se documentaron principalmente algas 
(cf. Colpomenia sp.), además de una Sepia officinalis. En los fondos rocosos, 
sin embargo, se documentó una mayor diversidad de especies, entre las 
que se encuentran algas (Cottoniella filamentosa y algas rojas calcáreas), 
esponjas (Aaptos aaptos, Batzella inops, Chondrosia reniformis, Crambe 
crambe y otras que no fue posible identificar), escleractinias (Polycyathus 
muellerae y Phyllangia mouchezii), anémonas (Telmatactis cricoides), 
crustáceos (Lysmata grabhami), ascidias (Pycnoclavella aurilucens), 
equinodermos (Diadema antillarum, Holothuria sanctori), así como 
hidrozoos y balanomorfos.

Destaca la abundancia de peces registrada en la zona, con especies como 
Abudefduf luridus, Apogon imberbis, Aulostomus strigosus, Chromis limbata, 
Mullus surmuletus, Muraena augusti, Pomadasys incisus ‑formando enor‑
mes “roncaderas”‑, Stephanolepis hispidus, Synodus synodus y Thalassoma 
pavo.

A esta información documentada por Oceana en esta inmersión, hay que 
añadir la obtenida en la zona costera comprendida entre Mogán y Mas‑
palomas a partir de censos visuales75 sobre la fauna íctica. Este estudio 
ha encontrado medio centenar de especies de peces, siendo especial‑
mente numerosos Chromis limbata, Boops boops, Pomadasys incisus, 
Abudefduf luridus y Thalassoma pavo. Además de las anteriormente ci‑
tadas, otras especies encontradas incluyen: Atherina presbyter, Balistes 
capriscus, Belonidae spp., Bothus podas, Canthigaster rostrata, Centrolabrus 
trutta, Coris julis, Diplodus cervinus, D. sargus, D. vulgaris, Heteroconger 
longissimus, Heteropriacanthus cruentatus, Kyphosus sectator, Labrisomus 
nuchipinnis, Lithognathus mormyrus, Mycteroperca rubra, Myliobatis 
aquila, Oblada melanura, Ophioblennius atlanticus, Pagrus auriga, 
Pseudocaranx dentex, Sarpa salpa, Scorpaena maderensis, Seriola spp., 
Serranus atricauda, S. cabrilla, S. scriba, Sparisoma cretense, Sparus aurata, 
Sphoeroides spengleri, Sphyraena viridensis, Synodus saurus, Trachinotus 
ovatus, Trachinus spp., Tripterygion delaisi, Uranoscopus scaber y Xyrichtys 
novacula.

También en esta zona, entre Maspalomas y Mogán, se ha estudiado la 
fauna asociada a objetos flotantes como FAD’s (Fishing Aggregated  
Devices = dispositivos de concentración de peces)76, registrándose una 
quincena de especies ligadas a estos hábitats artificiales, incluyen‑
do Trachurus spp., Naucrates ductor, Seriola spp., Pseudocaranx dentex, 
Coryphaena hippurus, C. equiselis, Balistes capriscus, Kyphosus sectator, 
Sphyraena viridensis, Boops boops, Schedophilus ovalis, Scomber  
japonicus, Katsuwonus pelamis, Thunnus alalunga y Prionace glauca.

A mayores profunidades, Oceana documentó, con ayuda del ROV, los fon‑
dos marinos en los límites de la zona protegida mediante la realización de 
5 inmersiones.

La zona circalitoral se caracteriza por tratarse de un fondo en su mayor 
parte arenoso, desde el que afloran rocas de forma dispersa. Sobre este 
sustrato se desarrollan campos de coral negro (Stichopathes sp.) o cam‑

Trompeteros (Macroramphosus scolopax). © OCEANA

Esponjas “chupa‑chups”. © OCEANA

Cabracho (Scorpaena scrofa). © OCEANA

Congrios (Conger conger) y gamba (Plesionika antigai). 
© OCEANA
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pos mixtos de este mismo coral negro con erizos lápices (Cidaris cidaris). 
De forma menos abundante igualmente aparece otra especie de erizo lá‑
piz (Stylocidaris affinis), además de antozoos (Ellisella paraplexauroides), 
esponjas (Axinella sp.) y peces (Anthias anthias, Bodianus scrofa, Boops 
boops, Coris julis, Dasyatis pastinaca, Muraena helena, Myliobatis aquila, 
Sarda sarda, Seriola dumerili, Serranus atricauda), algunos de ellos for‑
mando grandes bancos. En los afloramientos rocosos además aparecen, cu‑
briendo el sustrato, algas rojas calcáreas, rodofitas (Palmophyllum crassum) 
y briozoos (Reteporella sp.).

A partir de los ‑200 metros, sobre este mismo fondo arenoso afloran ro‑
cas de mayor tamaño, formando cuevas, grietas y paredones rocosos 
que son aprovechados por numerosos organismos para fijarse y escon‑
derse. Se trata de numerosas demospongias, entre las que destacan 
por su abundancia las esponjas lithistidas; gran variedad de antozoos 
(Alcyonium sp., Caryophyllia cyathus, Coenosmilia fecunda, Dendrophyllia 
cornigera, Funiculina quadrangularis, Muriceides lepida, Pennatula 
phosphorea, P. rubra, Stichopathes sp., Viminella flagellum); poliquetos 
(Eunicida sp., Lanice conchilega); equinodermos (Antedon sp., Astrospartus 
mediterraneus, Cidaris cidaris, Echinus melo, Parastichopus regalis); 
crustáceos como Latreillia elegans y bancos de camarones (Plesionika sp., 
P. narval, P. cf. antigai) escondido en grietas; braquiópodos y equiuroideos 
(Bonellia viridis), y gran diversidad de especies ícticas (Acantholabrus 
palloni, Anthias anthias, Aulopus filamentosus, Callanthias ruber, Conger 
conger, Epigonus cf. constanciae, Gephyroberyx darwinii, Gobius gasteveni, 
Hoplostethus mediterraneus, Laemonema yarrellii, Macroramphosus 
scolopax, Muraena helena, Phycis phycis, Pontinus kuhlii, y Scorpaena 
scrofa).

En la franja más profunda documentada en esta zona, entre los ‑300 y los 
‑350 metros, el sustrato está formado fundamentalmente por sedimento 
compactado. Esta franja batimétrica marca claramente el comienzo de co‑
munidades diferentes, típicas de fondos más profundos. El afloramiento de 
rocas permite además la formación de microhábitats diversos.

Gran Canaria

Pez trompeta (Aulostomus strigosus).  
© OCEANA/ Eduardo Sorensen
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Por lo tanto, en función del tipo de fondo, distinguimos diferentes especies.  
En el caso de los fondo blandos, antozoos (Actinoscyphia sp., cf. Cerianthus sp., 
Funiculina quadrangularis, Mesacmaea mitchelli, Pennatula phosphorea, 
P. rubra, Pteroeides griseum, cf. Siphonogorgia scleropharingea, 
Stichopathes sp.), gran abundancia de poliquetos (Lanice conchilega), 
equinodermos (Antedon sp., Cidaris cidaris), briozoos (Kinetoskias sp., 
Reteporella sp.), crustáceos (Plesionika sp., P. cf. martia), moluscos (Eledone 
cirrhosa, cf. Rossia macrosoma) y peces (Capros aper, Chlorophthalmus 
agassizi, Cyttopsis rosea, Helicolenus dactylopterus, cf. Hymenocephalus 
italicus, Lepidotrigla dieuzeidei, Macroramphosus scolopax, Scorpaena 
scrofa, Setarches guentheri, Sphoeroides pachygaster) fueron las especies 
más comunmente documentadas.

Además de algunos restos de caulerpales y pterópodos, hay que destacar 
también la existencia, en este mismo fondo, de un arrecife enterrado for‑
mado por las estructuras calcáreas de colonias de Lophelia pertusa.

En el caso de los fondo duros, es habitual documentar la presencia de gran 
variedad de antozoos (Alcyonium sp., Bebryce mollis, Coenosmilia fecunda, 
Muriceides lepida, Parantipathes hirondelle, Stichopathes sp., Viminella 
flagellum), hidrozoos (Eudendrium sp.), esponjas tanto demospongias  
(cf. Farrea sp., lithistidas y esponjas denominadas comúnmente como 
“chupa‑chups”) como hexactinélidas, equinodermos (Cidaris cidaris, Echinus 
melo, Koehlermetra porrecta), crustáceos (Plesionika cf. martia), briozoos 
y diversas especies de peces (Callanthias ruber, Gephyroberyx darwinii, 
Hoplostethus mediterraneus, Laemonema yarrellii, Setarches guentheri). 
En la columna de agua se documentó además un tiburón zorro (Alopias 
superciliosus), además de ctenóforos (Bolinopsis infundibulum).

En las rocas se encontraron enganchados diversos restos de aparejos de 
pesca, incluyendo sedales, cabos, redes, grilletes, etc., además de basuras, 
como botellas de vidrio y plásticos.Morena negra (Muraena augusti).  

© OCEANA/ Eduardo Sorensen



76

Gran Canaria

DESDE SARDINA HASTA LA CATEDRAL

En la zona norte de Gran Canaria existen actualmente dos Zonas Espe‑
ciales de Conservación en el medio marino (“ES7010066 Costa de Sardi‑
na del Norte” y “ES7010016 Área Marina de La Isleta), designadas por la 
existencia de cuevas submarinas (Hábitat “8330 Cuevas marinas sumergi‑
das o semisumergidas”) la primera y por la presencia de la tortuga boba  
(Especie 1224 “Caretta caretta”) y el delfín mular (Especie 1349 “Tursiops 
truncatus”) la segunda.

Localización de las zonas muestreadas por Oceana durante la Expedición Canarias 2009 en la zona norte de la Isla de Gran Canaria.

En el norte de la isla, Oceana realizó dos inmersiones en la zona infralito‑
ral, una en cada ZEC. Las inmersiones realizadas en estas zonas someras, 
localizadas a ambos extremos de la isla permitieron caracterizar diferentes 
ambientes debido a la existencia de arenales, blanquizales, fondo mixtos 
arenoso‑rocosos y cuevas, arcos y paredones rocosos.

Especies ícticas como tapaculos (Bothus podas), anguilas jardineras 
(Heteroconger longissimus), vaquitas (Serranus scriba) y verrugatos  
(Umbrina canariensis) fueron documentadas solamente en fondos are‑
nosos. En fondos mixtos arenoso‑rocosos con cierta cobertura algar 
(Cottoniella filamentosa, Dictyota sp., Stypopodium zonale y Taonia 
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atomaria, así como algas rojas calcáreas), además de peces como fu‑
las blancas (Chromis limbata), doncellas (Coris julis), sargos breados 
(Diplodus cervinus), seifías (D. vulgaris), meros (Epinephelus marginatus), 
herreras (Lithognathus mormyrus), abades (Mycteroperca fusca), ron‑
cadores (Pomadasys incisus), pejerreyes (Pomatomus saltatrix) y viejas 
(Sparisoma cretense), se encuentran moluscos (Latirus armatus), antozoos 
(Actinostella flosculifera, Corynactis viridis), crustáceos (Anilocra capensis, 
Brachycarpus biunguiculatus) y briozoos (Schizoporella longirostris). En 
los paredones rocosos desprovistos de algas, además del erizo de lima 
(Diadema antillarum) causante de estos blanquizales y del erizo cachero 
(Arbacia lixula), así como anémonas joya (Corynactis viridis) y balánidos, 
destaca la diversidad de esponjas (Aaptos aaptos, Aplysina aerophoba, 
Batzella inops, Chondrosia reniformis, Crambe crambe, Hemimycale 
columella, cf. Ircinia sp., Jaspis sp., Sarcotragus sp.) que recubren la roca en 
algunas áreas. Entre las especies ícticas se encuentran Abudefduf luridus, 
Atherina presbyter, Boops boops, Canthigaster capistrata, Chromis limbata,  
Kyphosus sectator, Pomatomus saltatrix, Serranus atricauda, Taeniura 
grabata y Thalassoma pavo.

Las dos inmersiones realizadas en la zona batial permitieron complementar 
con nueva información el conocimiento existente sobre los fondos al norte 
de la isla. A unos ‑200 metros, el fondo es mixto arenoso‑rocoso. A partir de 
‑250 metros el fondo es predominentemente rocoso, con fuertes pendien‑
tes, para convertirse en las zonas más profundas, a partir de ‑450 y hasta 
los ‑650 metros, en arenoso‑fangoso.

En la zona batial superior se forman campos de antipatarios (Stichopathes sp.), 
que se van alternando con campos de escleractinias (Coenosmilia fecunda), 
de alcionáceos (Viminella flagellum) y de hidrocorales (Stylaster sp.) con‑
forme aumenta la profundidad.

Isópodos parásitos (Anilocra capensis) sobre vieja 
(Sparisoma cretense). © OCEANA/ Carlos Minguell
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Entre las especies que forman parte de las comunidades características de 
estos fondos encontramos numerosas esponjas lithistidas, esponjas común‑
mente denominadas como “chupa‑chups” que no han podido ser identifi‑
cadas, además de otras demospongias.

Igualmente se encuentran gorgonias (Callogorgia verticillata, Narella 
bellissima), estrellas (Chaetaster longipes, Ceramaster granularis), erizos 
(Echinus cf. acutus) y peces (Acantholabrus palloni, Anthias anthias, Boops 
boops, Callanthias ruber, Pontinus kuhlii, Schedophilus ovalis, Serranus 
atricauda).

Sin embargo, estas especies son sustituidas por otras en los fondos areno‑
so‑fangosos a partir de los ‑450 metros. Aunque en el caso de las espon‑
jas siguen apareciendo algunas lithistidas dispersas, entre los antozoos es 
Radicipes sp. la especie documentada, mientras que los peces están repre‑
sentados por especies como Chaunax pictus, C. suttkusi, Chlorophthalmus 
agassizi, Cyttopsis rosea, Helicolenus dactylopterus, Hoplostethus 
mediterraneus, cf. Hymenocephalus italicus, Merluccius merluccius, 
Neoscopelus microchir, Ruvettus pretiosus y Setarches guentheri, además 
del tiburón gata Dalatias licha.

También hay que destacar el elevado número de ojiverdes (Chlorophthalmus 
agassizi) documentados sobre el fondo, principalmente en zonas donde se 
forman importantes campos del poliqueto Lanice conchilega.

Igualmente los equinodermos varían con la profundidad, siendo 
Parastichopus regalis la especie presente en esta franja. Además aparecen 
ceriantos y crustáceos como Chaceon affinis, Plesionika sp., P. cf. martia y 
Funchalia sp.

El afloramiento de pequeñas rocas permite el asentamiento de corales 
negros (Parantipathes hirondelle) y la aparición de peces como Beryx 
decadactylus y Laemonema yarrellii, mientras que en la columna de 
agua se documentó el calamar cf. Todarodes sagittatus y gran número de 
ctenóforos (Bolinopsis infundibulum, Pleurobrachia pileus).

Corynactis viridis y algas rojas calcáreas.  
© OCEANA/ Carlos Minguell

Anguilas jardineras (Heteroconger longissimus) en 
fondo arenoso. © OCEANA/ Carlos Minguell

Anémona (Actinostella flosculifera) en fondo rocoso. 
© OCEANA/ Carlos Minguell
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Arco con esponjas y pólipos y buceador de Oceana al 
fondo. © OCEANA/ Carlos Minguell

Muestreos con draga en fondos arenosos a ‑270 metros frente a Punta  
Sardina y Agaete encontraron Hacelia superba, Stichopathes setacea, 
Emarginula adriatica, E. huzardii, Tectura virginea, Clelandella miliaris, 
Alvania joseae, Metaxia metaxae, Hexaplex saharicus, Mitrella pallary, 
Granulia canarioensis, G. guancha, Mitromorpha cachiai, Yoldiella 
messanensis, Bathyarca pectunculoides, B. philippiana, Limopsis aurita, 
Aequipecten commutatus, Parvamussium fenestratum y Axelella minima77.

Al igual que en otros lugares, se documentaron redes y sedales engancha‑
dos en las rocas y algunas basuras sobre los fondos arenosos, incluyendo 
un tambor metálico y botellas de vidrio.

Nudibranquio (Hypselodoris picta) sobre algas pardas 
(Stypopodium zonale). © OCEANA/ Eduardo Sorensen
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Gorgonias rojas (Leptogorgia ruberrima) en fondo rocoso y fulas blancas (Chromis limbata). © OCEANA/ Carlos Suárez
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CANDELARIA

En la costa este de Tenerife, tan solo existe una pequeña Zona Especial de 
Conservación (ES7020120 “Sebadal de San Andrés”), localizada al noreste 
de la isla y designada como parte de la Red Natura 2000 canaria por la 
presencia de Cymodocea nodosa, fanerófama característica de bancos de 
arena (Hábitat “1110 Bancos de arena cubiertos permanentemente por 
agua marina, poco profunda”).

Localización de la zona muestreada por Oceana durante la Expedición Canarias 2009 en la zona de Radazul.

En las proximidades de esta zona, entre Anaga y Candelaria, se han rea‑
lizado muestreos78 para comprobar la presencia en fondos profundos (por 
debajo de ‑500 metros) del cangrejo Chaceon affinis, dando resultados que 
indican una abundancia importante. Además, frente a Candelaria, los sedi‑
mentos blandos han demostrado tener una alta biodiversidad, con abun‑
dancia de nemátodos, crustáceos y moluscos, incluyendo el endemismo 
Tetranchyroderma canariensis79.
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La inmersión realizada por Oceana frente a Radazul, a profundidades entre 
‑60 y ‑615 metros, ha arrojado mayor información sobre estos fondos, 
permitiendo además documentar la clara zonación de comunidades que se 
produce en relación a la profundidad.

En la zona circalitoral, sobre un fondo mixto arenoso‑rocoso, los grupos 
dominantes son los cnidarios (Dendrophyllia ramea, Eudendrium sp., 
Leptogorgia ruberrima, Telmatactis cricoides, Veretillum cynomorium), 
las esponjas (Axinella sp.) y los peces (Abudefduf luridus, Canthigaster 
capistrata, Chromis limbata, Dasyatis pastinaca), aunque también hay es‑
pecies de otros grupos como el erizo de lima (Diadema antillarum) y el 
cangrejo araña (Stenorhynchus lanceolatus).

A partir de ‑100 metros, aunque en el fondo continúan sucediéndose 
zonas rocosas con zonas arenosas, las comunidades cambian. Encontramos 
entonces campos mixtos de corales negros (Stichopathes sp.) y erizos (Cidaris 
cidaris); otras especies de cnidarios como Coenosmilia fecunda, Ellisella 
paraplexauroides, Eunicella verrucosa, Muriceides lepida, Paramuricea grayi, 
Viminella flagellum; equiuroideos (Bonellia viridis); poliquetos (Hermodice 
carunculata); y otras especies ícticas (Anthias anthias, Acantholabrus palloni, 
Mullus surmuletus, Trachurus trachurus).

Ya en la zona batial, el fondo es principalmente arenoso‑fangoso, aunque el 
afloramiento de algunas rocas genera el sustrato idóneo para que se asienten 
algunas especies y se creen microhábitats característicos de zonas profundas.

En los primeros metros entre los cnidarios encontramos campos de Viminella 
flagellum, además de otras especies de antozoos como Caryophyllia 
cyathus, Coenosmilia fecunda, Dendrophyllia cornigera, Placogorgia sp. y 
cf. Siphonogorgia scleropharingea e hidrozoos como Stylaster sp. Sobre el 
sustrato rocoso aparecen esponjas lithistidas, equinodermos (Cidaris cidaris, 
Koehlermetra porrecta), briozoos (Caberea ellisii, Hornera sp.) y peces 
(Acantholabrus palloni, Anthias anthias, Chaunax pictus).

A partir de los ‑400 metros, destaca, como se ha citado en otras zonas, 
el elevado número de ojiverdes (Chlorophthalmus agassizi), localizados 
sobre fondos donde se forman extensos campos del poliqueto Lanice 
conchilega. Otros peces presentes son Cyttopsis rosea, Halosaurus sp., 
Helicolenus dactylopterus y Neoscopelus microchir. Además encontra‑
mos otros antozoos (Arachnanthus sp., Deltocyathus sp., Epizoanthus sp., 
Funiculina quadrangularis, Radicipes sp., cf. Siphonogorgia scleropharingea) 
y crustáceos (Cancer bellianus, Funchalia sp., Pagurus sp.).

Los restos de aparejos encontrados son fundamentalmente cabos y seda‑
les, pero también se observaron un tren de nasas abandonado y algunas 
basuras.

Alcionáceos (Eunicella verrucosa y Ellisella 
paraplexauroides) en campo de antipatarios 
(Stichopathes sp.). © OCEANA

Coral árbol (Dendrophyllia ramea). © OCEANA

Gorgonia (Eunicella verrucosa) en campo de corales 
negros (Stichopathes sp.). © OCEANA

Rape bostezador (Chaunax pictus). © OCEANA
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LAS GALLETAS

Una estrecha franja costera al sur de la isla de Tenerife fue designada como 
Zona Especial de Conservación (“ES7020116 Sebadales del Sur de Tene‑
rife”), debido a la existencia de fondos arenosos que albergan praderas 
de la fanerógama Cymodocea nodosa (Hábitat “1110 Bancos de arena 
cubiertos permanentemente por agua marina, poco profunda”) y por ser 
considerada una zona donde es habitual encontrar tortugas bobas (Especie 
1224 “Caretta caretta”).

Al igual que ocurre en otras islas anteriormente mencionadas, debido a que 
la franja de protección es estrecha y corre paralela a costa, las medidas de 
gestión otorgan tan solo protección a aquellas especies que viven en aguas 
someras cercanas a la costa. Sin embargo, especies de gran movilidad o 
que habiten en zonas del talud o más profundas no han sido consideradas 
a la hora de establecer los límites de esta ZEC.

Tenerife

Localización de la zona muestreada por Oceana durante la Expedición Canarias 2009 en Las Galletas, al sur de Tenerife.

Tapaculo (Bothus podas) en fondo arenoso.  
© OCEANA/ Eduardo Sorensen

La inmersión realizada por Oceana frente a Las Galletas, en un pecio  
localizado en estos sustratos arenosos, permitió documentar especies 
ícticas típicas de este tipo de fondos, como son el tapaculo (Bothus podas),  
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la gallinita (Canthigaster capistrata), la fula blanca (Chromis limbata),  
el chucho (Dasyatis pastinaca), la anguila jardinera (Heteroconger 
longissimus), la vieja (Sparisoma cretense), el pejeverde (Thalassoma 
pavo) y el pez araña (Trachinus draco).

PUNTA DE TENO-PUNTA RASCA

Desde 1987, la zona entre Punta de Teno y Punta Rasca ha sido propuesta 
para su protección dada la alta biodiversidad existente. Hasta la fecha se 
han registrado 1.483 especies, incluyendo muchas de las incluidas en los 
listados internacionales y europeos de conservación80.

La presencia de bancos de arena (Hábitat “1110 Bancos de arena cubiertos 
permanentemente por agua marina, poco profunda”), así como de tor‑
tuga boba (Especie 1224 “Caretta caretta”) y delfín mular (Especie 1349 
“Tursiops truncatus”), han sido las razones para que esta área haya sido 
considerada como una Zona Especial de Conservación (“ES7020017 Franja 
Marina de Teno‑Rasca”), pasando a formar parte de la Red Natura 2000 
europea. Sin embargo, a pesar de la evidencia existente sobre la presencia 
de comunidades bentónicas típicas de arrecifes (Hábitat “1170 Arrecifes”), 
estas no has sido tenidas en cuenta para su designación.

Localización de la zona muestreada por Oceana durante la Expedición Canarias 2009 en el interior de la ZEC Franja Marina Teno-Rasca.
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Como reconoce el plan de gestión de esta ZEC81, las comunidades mejor 
conocidas son las que se desarrollan hasta ‑50 metros de profundidad. Son 
importantes los arenales sin vegetación, los blanquizales, los fondos de 
arena con poblamientos de anguila jardinera (Heteroconger longissimus), 
las cuevas submarinas y los algales, entre los que podemos destacar las 
comunidades de Caulerpa prolifera y los fondos de maërl. La información 
obtenida por Oceana mediante las tres inmersiones realizadas en la zona 
infralitoral complementa el conocimiento de estos fondos, permitiendo ca‑
racterizar aún mejor el enclave.

En la zona entre Punta del Fraile y Diente de Ajo existen todavía impor‑
tantes comunidades de Cystoseira abies-marina y fondos con octocorales, 
como Leptogorgia ruberrima y L. viminalis. De Diente de Ajo hasta  
Los Gigantes dominan los blanquizales y fondos arenosos con anguilas jar‑
dineras, además de algunos pequeños sebadales e importantes comunida‑
des de corales negros y blandos.

Basándonos en la información obtenida por Oceana en la zona norte de 
la ZEC, concretamente entre Punta de Teno y Los Abades, la zona infra‑
litoral superior se caracteriza por un sustrato rocoso cubierto por el alga 
Asparagopsis taxiformis. En zonas más profundas del infralitoral predomi‑
nan, sin embargo, los fondos rocosos desprovistos de algas, a excepción 
de algas rojas calcáreas cubriendo el sustrato rocoso o formando algunos 
rodolitos dispersos (Lithothamnion corallioides) y algunas zonas formadas 
por piedras y pequeñas rocas donde Colpomenia sp. y alguna Dictyota sp. 
aislada son las únicas algas documentadas.

Al igual que en el resto de los blanquizales, es característico el eleva‑
do número de erizos de lima (Diadema antillarum) presentes. Ade‑
más encontramos antozoos (Antipathella wollastoni, Caryophyllia sp., 

Tenerife

Pared rocosa con erizos de lima (Diadema antillarum), 
algas rojas calcáreas, esponjas incrustantes.  

© OCEANA/ Carlos Suárez
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C. cf. inornata, Cornularia sp., Corynactis viridis, Parazoanthus axinellae, 
Phyllangia mouchezii), hidrozoos (Clytia hemisphaerica, Eudendrium sp.,  
Sertularella sp., Zygophylax sp.), escifozoos (Nausithoe sp.), esponjas 
(Aplysina aerophoba, Batzella inops, Chondrosia reniformis, Clathrina 
clathrus, Crambe crambe, cf. Craniella sp., cf. Pachymatisma johnstoni, 
Phorbas tenacior, Pleraplysilla spinifera, Sarcotragus spinosulus, Spongionella 
pulchella), briozoos (Schizoporella longirostris), ascidias (Ascidia virginea), 
foraminíferos (Miniacina miniacea), crustáceos (cf. Balanus trigonus, 
Enoplometopus antillensis, Lysmata grabhami, Megabalanus tintinnabulum, 
Percnon gibbesi), moluscos (Columbella sp., Octopus vulgaris, Tylodina 
perversa y especies de la familia Ostreidae), poliquetos (Hermodice 
carunculata, cf. Hydroides sp.), equinodermos (Echinaster sepositus, 
Holothuria sanctori) y peces (Abudefduf luridus, Apogon imberbis, 
Atherina presbyter, Aulostomus strigosus, Canthigaster capistrata, Chromis 
limbata, Dasyatis pastinaca, Diplodus cervinus, D. sargus, D. vulgaris, 
Heteropriacanthus cruentatus, Mullus surmuletus, Pseudocaranx dentex, 
Sarpa salpa, Scorpaena maderensis, Serranus atricauda, Sphoeroides 
marmoratus, Sparisoma cretense, Synodus synodus, Taeniura grabata, 
Thalassoma pavo, Tripterygion delaisi, Xyrichtys novacula).

De Los Gigantes hasta La Caleta se alternan los fondos rocosos y areno‑
sos con poblamientos de anguila jardinera (Heteroconger longissimus), 
sabélidos, terebélidos, algas (Peyssonnelia sp., Colpomenia sp.) y fondos 
de maërl.

En esta zona, frente a Alcalá, Oceana documentó además otras especies 
como el tamboril (Sphoeroides marmoratus), el pulpo común (Octopus 
vulgaris) y la caracola pirámide (Pyramidella dolabrata), primera cita de 
esta especie para Canarias.

Entre La Caleta y El Palm‑Mar los arenales son extensos, con algunos prados 
de Caulerpa prolifera entre Fañabé y La Caleta. De El Palm‑Mar hasta Punta 
Salema los fondos son más abruptos y rocosos y cuentan con comunidades 
de C. abies marina, además de corales y gorgonias.

También en la zona infralitoral‑circalitoral de esta ZEC y en las que se ha‑
llan más al sur se encuentran cuevas tan importantes como la Cueva de 
los Camarones y la Cueva de Los Cerebros (“ES70200117 Cueva Marina de 
San Juan”), famosa por las importantes comunidades de poríferos como 
Caminus vulcani y Neophrissospongia nolitangere.

A mayor profundidad el conocimiento es muy escaso. Se sabe de la presen‑
cia de comunidades de Dendrophyllia ramea y D. cornigera, ricas en fauna 
marina en el circalitoral profundo, y se menciona la existencia en la zona 
batial de corales blancos (Madrepora oculata y Lophelia pertusa).

En zonas más profundas, Oceana documentó los fondos circalitorales pro‑
fundos y los fondos batiales superiores, detectando gran diversidad de co‑
munidades y una zonación evidente de algunas especies en relación con 
la profundidad.

Esponjas (cf. Craniella sp., Phorbas tenacior) y escifozoo 
(Nausithoe sp.). © OCEANA/ Carlos Suárez

Estrella canaria (Narcissia canariensis). © OCEANA

Esponjas hexactinélidas y demospongias. © OCEANA



88

En la zona norte, frente a Punta de Teno, se realizaron 3 inmersiones en la 
franja entre los ‑240 y los ‑680 metros de profundidad.

Aunque el esfuerzo realizado se enfocó en caracterizar las comunidades 
bentónicas, es importante mencionar la presencia de jureles (Trachurus 
trachurus) entre los ‑150 y ‑200 metros, documentados en la columna de 
agua durante el descenso del ROV.

Entre ‑240 y ‑450 metros, aunque el fondo es predominantemente rocoso 
cubierto por una fina capa de sedimento compacto del que afloran algu‑
nas rocas, es posible encontrar algunas zonas arenosas donde se forman 
ripples.

Sobre el sustrato rocoso se forman importantes facies de hexactinélidas 
(Asconema setubalense), campos de corales negros (Stichopathes sp.) 
donde esponjas de los géneros Pachastrella y Phakellia son muy nume‑
rosas, y extensas facies de alcionáceos (Callogorgia verticillata y Viminella 
flagellum).

A estas profundidades se desarrollan comunidades formadas por nume‑
rosas esponjas (Farrea sp., Geodia sp., cf. Polymastia sp., así como otras 
esponjas que no ha sido posible identificar como algunas especies del or‑
den lithistida y otras demospongias con forma similar a un “chupa‑chups”, 
y como pequeñas hexactinélidas), briozoos (Reteporella sp.) y manos de 
muerto (Alcyonium sp.). Otros antozoos característicos de este tipo de fon‑
do son los corales negros (Antipathes furcata, Parantipathes hirondelle), las 
gorgonias (Narella bellissima, Paramuricea grayi, Dentomuricea meteor), 
las escleractinias (Coenosmilia fecunda, Dendrophyllia cornigera) y los 
hidrozoos (Nemertesia ramosa, Stylaster sp.).

También son varias las especies de equinodermos presentes, principalmen‑
te erizos (Centrostephanus longispinus, Cidaris cidaris, Echinus melo), aun‑
que también alguna estrella (Chaetaster longipes).

Las especies ícticas documentadas dependieron del tipo de fondo encontra‑
do. Así, en las zonas rocosas aparecieron romeros de hondura (Acantholabrus 
palloni), peces tres colas (Anthias anthias), verracos altos (Antigonia 
capros), papagayos (Callanthias ruber), ochavos (Capros aper), trompeteros 
(Macroramphosus scolopax) y obispos (Pontinus kuhli), mientras que en 
las zonas arenosas fueron ojiverdes (Chlorophthalmus agassizi) y gallinetas 
(Helicolenus dactylopterus) las especies presentes en gran número.

Los únicos moluscos documentados fueron los cefalópodos (Eledone 
cirrhosa, Sepia sp.), igualmente en sustrato arenoso, mientras que los  
crustáceos estuvieron representados por el cangrejo de profundidad 
Anamathia rissoana, siempre localizado sobre alguna gorgonia como 
Callogorgia verticillata o Viminella flagellum.

Al igual que en otras zonas, es clara la distribución que existe en la presen‑
cia de algunos antozoos con la profundidad. A pesar de haber sido descritos 
todos juntos en la franja batial superior, algunas especies como Antipathes 
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(Columbella sp.). sobre coral negro (Antipathella 
wollastoni). © OCEANA/ Carlos Suárez

Coral colonial oscuro (Phyllangia mouchezii).  
© OCEANA/ Carlos Suárez

Cigala canaria (Enoplometopus antillensis).  
© OCEANA/ Carlos Suárez
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furcata y Stichopathes sp. son más numerosas hasta los ‑300 metros, mien‑
tras que otras especies como Callogorgia verticillata y Narella bellissima 
dominan entre los ‑250 y ‑400 metros, profundidad a partir de la cual au‑
menta la abundancia de las especies del género Parantipathes.

A partir de ‑450 y hasta los ‑680 metros el fondo es más diverso ya que 
además de los fondos rocosos cubiertos por abundante sedimento apare‑
cen lajas rocosas que forman cuevas y grietas, y las zonas arenosas con 
ripples ocupan mayores extensiones.

En esta franja esponjas del orden lithistida forman campos muy extensos, 
aunque destacan los campos de hidrocorales de los géneros Pliobothrus 
y Crypthelia ‑este último en mucho menor número‑, por ser las mayores 
facies de estos grupos encontradas durante toda la expedición.

Esponjas que están presentes en la zona batial superior, como Geodia sp. o 
esponjas “chupa‑chups”, también están presentes en estas zonas más pro‑
fundas. Sin embargo, en el caso de los antozoos, las especies varían. Ade‑
más de que el coral negro Parantipathes hirondelle aparece en mayor nú‑
mero, son otras especies las que se muestran a estas profundidades, como 
Bathypathes cf. patula, Bathypathes sp. y cf. Leiopathes glaberrima. Por 
otro lado, los alcionáceos anteriormente citados son sustituídos por otras 
especies como Acanthogorgia hirsuta y cf. Siphonogorgia scleropharingea.

Lo mismo ocurre en el caso de los peces. Aunque es fácil encontrar en estas 
zonas profundas algunas especies descritas a menor profundidad, como 
Chlorophthalmus agassizi y Helicolenus dactylopterus, las especies cam‑

(Percnon gibbesi), especie invasora.  
© OCEANA/ Carlos Suárez
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bian, apareciendo Epigonus cf. telescopus, Grammicolepis brachiusculus, 
Halosaurus sp., Laemonema yarrellii, cf. Phenacoscorpius nebris, Ruvettus 
pretiosus y Setarches guentheri.

Entre los equinodermos, son los crinoideos (Koehlermetra porrecta y alguna 
Leptometra sp.) los que dominan, mientras que en el caso de los crustáceos 
aparecen varias especies como Bathynectes maravigna, Funchalia sp., 
Munida sp. y Plesionika cf. martia. Por último, destaca la presencia del  
briozoo Caberea cf. ellisii, así como restos de las conchas de pterópodos.
 
Más al sur, frente a Alcalá, los fondos de la zona batial superior también 
son predominantemente rocosos. Muchas de las especies coinciden con las 
descritas en la zona norte, como es el caso del coral negro Stichopathes sp. 
‑que forma importantes facies en la zona menos profunda‑, y otras es‑
pecies de antozoos (Alcyonium sp., Antipathes furcata, Coenosmilia  
fecunda, Callogorgia verticillata, Narella bellissima, Parantipathes  
hirondelle, Viminella flagellum); de esponjas como hexactinélidas y 
demospongias (Farrea sp. y lithistidas); de erizos (Echinus melo); de 
crustáceos (Anamathia rissoana) ‑igualmente sobre una gorgonia Narella 
bellissima‑; y de algunas especies de peces (Acantholabrus palloni, 
Anthias anthias, Capros aper, Grammicolepis brachiusculus, Helicolenus 
dactylopterus y Setarches guentheri).

Sin embargo, también se documentaron otras especies de antozoos  
(Bebryce mollis, Muriceides lepida, Virgularia mirabilis, Gerardia 
macaronesica); hidrozoos (Sertularella sp.), cefalópodos (cf. Alloteuthis sp., 
Octopus vulgaris) y peces (Aulopus filamentosus, Mullus surmuletus, Zeus 
faber), así como el ctenóforo Cestum veneris en la columna de agua.

Tenerife

Pulpo común (Octopus vulgaris).  
© OCEANA/ Carlos Suárez
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La otra inmersión en esta zona se realizó en el sur, frente a Punta Rasca, 
en fondos desde los ‑44 hasta los ‑550 metros. En esta zona el talud con‑
tinental comienza muy cerca de costa, alcanzándose rápidamente grandes 
profundidades.

La zona circalitoral se caracteriza por tener fondos mixtos arenoso‑roco‑
sos de poca pendiente. Hasta los ‑100 metros, dominan diversas especies 
de antozoos (Dendrophyllia ramea y Leptogorgia ruberrima) y de peces 
(Abudefduf luridus, Chromis limbata, Dasyatis pastinaca, Heteroconger 
longissimus, Myliobatis aquila, Pagrus auriga, Sphoeroides marmoratus, 
Trachinus araneus), aunque también es frecuente encontrar estrellas como 
Narcissia canariensis.

A partir de los ‑100 metros los corales negros como Antipathella 
wollastoni y Antipathes furcata se hacen muy numerosos y especialmen‑
te Stichopathes sp., que forma algunas facies. Otros cnidarios presentes 
en esta zona son el alcionáceo Ellisella paraplexauroides y el hidrozoo 
Sertularella cf. gayi.

También destaca la presencia sobre el fondo de numerosas esponjas, aun‑
que no fue posible identificar las especies, de briozoos (Reteporella sp.), 
equiuroideos (Bonellia viridis), poliquetos (Hermodice carunculata) y 
peces (Anthias anthias, Bodianus scrofa, Coris julis, Seriola sp., Serranus 
atricauda).

A partir de ‑180 metros comienza una fuerte pendiente que cae rápidamen‑
te hasta los ‑550 metros. En la zona batial  superior el fondo se caracteriza 
por un sustrato conchígeno que se alterna con algunas zonas más arenosas 
de diferente granulometría y algunos afloramientos rocosos.

No se debe olvidar mencionar la presencia de tamboriles espinosos 
(Sphoeroides pachygaster) en la columna de agua mientras descendemos, 
a una profundidad de ‑190 metros.

Sobre las rocas que afloran en el sustrato se documentaron antipatarios 
(Parantipathes hirondelle, Stichopathes sp.), alcionáceos (Viminella 
flagellum) y pennatuláceas (Virgularia mirabilis), así como abundantes es‑
ponjas lithistidas y algunos crinoideos (Koehlermetra porrecta). Tan solo 
se documentaron tres especies ícticas (Antigonia capros, Chlorophthalmus 
agassizi, Grammicolepis brachiusculus) en esta zona.

En la mayoría de los lugares observados no se encontraron muchas basuras, 
salvo por la presencia de botellas de vidrio. No obstante, en la zona frente 
a Punta Rasca, sí fueron más numerosos los restos de artes de pesca (se‑
dales, cabos) y una mayor diversidad de basuras (botellas de vidrio, tazas 
de plástico, latas, etc.).

Opistobranquio (Tylodina perversa) sobre esponja 
(Aplysina aerophoba) y escifozoo (Nausithoe sp.).  
© OCEANA/ Carlos Suárez

Cabecinegro (Tripterygion delaisi) sobre esponja 
(Batzella inops). © OCEANA/ Carlos Suárez

Anémona incrustante amarilla (Parazoanthus axinellae). 
© OCEANA/ Carlos Suárez
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PUNTA DEL VIENTO-ANAGA

En el norte de la isla existe una pequeña zona costera que forma parte de la 
Red Natura 2000 (ES7020126 Costa de San Juan de la Rambla”), designada 
como Zona Especial de Conservación por la existencia de cuevas submari‑
nas (Hábitat “8330 Cuevas marinas sumergidas o semisumergidas”).

Al este de esta ZEC, entre Punta del Viento y Anaga, no existe ninguna zona 
que hay sido protegida o donde se hayan desarrollado medidas específicas 
de gestión de los usos y actividades que se desarrollan en el medio mari‑
no. Por lo tanto, las comunidades marinas presentes al norte de la isla de 
Tenerife, tanto en fondos someros como en fondos más profundos, no han 
sido tenidas en cuenta a la hora de designar la Red Natura 2000 en aguas 
canarias.

Dos inmersiones con buceadores y dos inmersiones con ROV han permitido 
a Oceana documentar los fondos infralitorales y batiales en esta zona.

Localización de las zonas muestreadas por Oceana durante la Expedición Canarias 2009 en el norte de la isla de Tenerife.

En la zona infralitoral, el fondo es predominantemente rocoso y desprovisto 
de algas, a excepción de algunas puntos donde Dictyota sp. reviste el sus‑
trato. Este fondo rocoso adopta formas muy variadas, desde pequeñas rocas 
a entornos abruptos con cuevas y arcos, e incluso, en algunas zonas, la roca 
adquiere formas geométricas típicas del sustrato basáltico.
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En las zonas de blanquizal, las esponjas desempeñan un papel muy 
importante recubriendo las rocas. Predominan especies como Aaptos aaptos, 
Aplysina aerophoba, Axinella damicornis, Batzella inops, Crambe crambe, 
Chondrosia reniformis, Haliclona fulva, H. simulans, Hemimycale columella 
y Timea unistellata. Igualmente, encontramos briozoos (Reptadeonella 
violacea, Schizoporella longirostris), hidrozoos (Aglaophenia sp.), antozoos 
(Corynactis viridis) y balánidos (Megabalanus tintinnabulum) recubriendo 
el sustrato rocoso. Además del erizo de lima (Diadema antillarum) 
típicamente presente en los blanquizales. Es fácil encontrar gusanos de 
fuego (Hermodice carunculata), camarones (Alpheus sp.), gorgonias 
rojas (Leptogorgia ruberrima) y corales negros (Antipathella wollastoni), 
así como especies que colonizan estas gorgonias o corales negros, como 
el zoántido Gerardia macaronesica o el gasterópodo Neosimnia spelta, 
respectivamente.

Los peces más característicos a estas profundidades son Abudefduf luridus, 
Canthigaster capistrata, Chromis limbata, cf. Muraena augusti, Ophioblennius 
atlanticus, Serranus atricauda, Sparisoma cretense y Thalassoma pavo.

En la zona batial, entre los ‑200 y los ‑460 metros, el fondo está forma‑
do mayoritariamente por sustratos blandos, alternándose áreas arenosas y 
fangosas con otras detríticas o de sedimento compacto. Además aparecen, 
en algunas zonas, rocas que son colonizadas por una gran diversidad de 
organismos.

Destaca la formación, en los fondos blandos, de campos del poliqueto  
Lanice conchilega o del pennatuláceo Funiculina quadrangularis. Ade‑
más, de forma dispersa se encuentran esponjas lithistidas, antipatarios 
(Stichopathes sp.), crustáceos (Cancer bellianus, Funchalia sp., Pagurus sp.),  
moluscos (Sepia sp.) y peces (Arnoglossus cf. imperialis, Chlorophthalmus 
agassizi, Grammicolepis brachiusculus, Helicolenus dactylopterus, 
Mullus sp.). En los fondos rocosos, sin  embargo, destaca la formación de 
campos de stylastéridos (Pliobothrus sp. y Crypthelia sp.). Colonizando este 
sustrato se encuentran numerosas esponjas lithistidas, Geodia sp. y otras 
demospongias que no fue posible identificar, como las que hemos deno‑
minado esponjas “chupa‑chups”. La diversidad de cnidarios aumenta sobre 
la roca, con especies como Antipathes furcata, Anthomastus canariensis, 
Bebryce mollis, Coenosmilia fecunda, Dendrophyllia cornigera, Gerardia 
macaronesica, cf. Muriceides lepida, Narella bellissima, Parantipathes 
hirondelle, cf. Sertularella sp., Stichopathes sp., Viminella flagellum. Otras 
grupos presentes son los equinodermos (Astrospartus mediterraneus, Cidaris 
cidaris, Echinus acutus, E. melo, cf. Koehlermetra porrecta, Leptometra sp., 
cf. Ophiopsila aranea), los moluscos (Buccinum sp., Neopycnodonte zibrowii, 
cf. Ranella sp.), los crustáceos (Munida sp., Porcellana sp.) y los peces 
(Anthias anthias, Antigonia capros, Aulopus filamentosus, Callanthias ruber, 
Chaunax pictus, Gephyroberyx darwinii, Laemonema yarrellii, Scorpaena 
scrofa, Setarches guentheri).

Los restos antrópicos más comunes fueron botellas de vidrio y restos de 
aparejos, como nasas y sedales.

Vieja (Sparisoma cretense). © OCEANA/ Carlos Suárez

Neosimnia spelta junto a su puesta, sobre 
Leptogorgia ruberrima. © OCEANA/ Carlos Suárez

Aplysina aerophoba tapizando fondo rocoso.  
Alrededor numerosos pejeverdes (Thalassoma pavo).  
© OCEANA/ Carlos Suárez
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Fondo rocoso con erizos de lima (Diadema antillarum), pejerverdes (Thalassoma pavo) y algas rojas (Asparagopsis sp.). © OCEANA/ Carlos Suárez
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La Gomera
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La Gomera

La Gomera es posiblemente la isla canaria de cuyos fondos existe menos 
información.

Se sabe de la importancia de sus ecosistemas geológicos submarinos, con 
edificios de lava y breccias82, y de sus espectaculares formaciones basálti‑
cas, como el caso de Los Órganos.

También existen algunos listados sobre la flora marina existente en la isla83, 
que recientemente han sido actualizados con estudios más amplios sobre 
todo el archipiélago84.

PLAYA DE LA CUEVA

En la costa este de la isla de La Gomera no hay actualmente ninguna zona 
marina protegida y la información científica existente es escasa.

Las dos inmersiones costeras realizadas por Oceana en el área permitieron 
documentar la zona infralitoral, formada por fondo mixtos donde se suce‑
den sustrato arenosos con rocosos y pedregales.

Localización de las zonas muestreadas por Oceana durante la Expedición Canarias 2009 al este de la isla de La Gomera.
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La cobertura algar es escasa, estando representada principalmente por es‑
pecies como Asparagopsis taxiformis, Caulerpa webbiana, Dictyota pfaffii, 
Dictyota sp., Ganonema sp., además de algas rojas calcáreas. Otras zonas 
se caracterizan por estar totalmente desprovistas de algas y en ellas el eri‑
zo de lima (Diadema antillarum) está presente en un alto número.

En las zonas rocosas se registraron también diversas especies de es‑
ponjas (Aaptos aaptos, Aplysina aerophoba, Batzella inops, Crambe 
crambe, cf. Diplastrella bistellata, Hemimycale columella, Ulosa stuposa), 
briozoos (Reptadeonella violacea, Schizoporella longirostris), cirrípedos 
(Megabalanus tintinnabulum), cnidarios (Alicia mirabilis, Corynactis viridis) 
y poliquetos (Hermodice carunculata).

Las zonas arenosas destacan por la presencia de erizos (Sphaerechinus 
granularis), además de diversas especies de elasmobranquios como la 
mantelina (Gymnura altavela), el chucho (Dasyatis pastinaca) y el chucho 
negro (Taeniura grabata).

Otros peces documentados en esta zona son Abudefduf luridus, Aulostomus 
strigosus, Boops boops, Canthigaster capistrata, Chromis limbata, Coris 
julis, Diplodus annularis, D. cervinus, D. sargus, Lithognathus mormyrus, 
Mycteroperca fusca, Oblada melanura, Ophioblennius atlanticus, Pagrus 
pagrus, Pomadasys incisus, Sarpa salpa, Scorpaena maderensis, Sparisoma 
cretense, Serranus atricauda, Synodus saurus y Thalassoma pavo.

Además es habitual encontrar, en esta franja infralitoral, tortugas boba 
(Caretta caretta).Tortuga boba (Caretta caretta).  

© OCEANA/ Carlos Suárez

Asparagopsis taxiformis sobre fondo rocoso.  
Alrededor pejeverdes (Thalassoma pavo).  
© OCEANA/ Carlos Suárez
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Alejado de costa, a unas 5,5 millas náuticas al este de Punta de Ávalo, 
Oceana realizó una inmersión entre los ‑275 y ‑420 metros de profundidad, 
documentando de esta forma los fondos batiales. A estas profundidades el 
fondo es arenoso, formando en algunas zonas ripples pronunciados.

Los grupos más numerosos son los cnidarios y los peces, destacan‑
do los campos de pennatuláceas (Virgularia mirabilis) y la alta densidad 
de ojiverdes (Chlorophthalmus agassizi) posados sobre el fondo. Igual‑
mente, otros cnidarios como Cavernularia cf. pusilla, Flabellum chunii, 
Funiculina quadrangularis, cf. Nemertesia ramosa, Pennatula phosphorea 
y cf. Siphonogorgia scleropharingea, así como algunos ceriantos, aparecen 
dispersos sobre el sustrato.

Otras especies ícticas documentadas en la zona son Arnoglossus cf.  
imperialis, Capros aper, Galeorhinus galeus, Lepidotrigla dieuzeidei, 
Macroramphosus scolopax y Synchiropus phaeton.

Por último, hay que citar la presencia de otros grupos que, aunque en me‑
nor número, también están presentes en estos fondos, como ocurre con 
poliquetos como Lanice conchilega, crustáceos como Sepia cf. orbignyana, 
equinoideos como Cidaris cidaris, briozoos como Kinetoskias sp. y moluscos 
como Eledone cirrhosa. En este último grupo, hay que citar igualmente la 
presencia sobre el fondo de restos de pterópodos.

Los restos de aparejos y basuras fueron escasos.

La Gomera

Chucho amarillo (Dasyatis pastinaca).  
© OCEANA/ Carlos Suárez
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FRANJA MARINA SANTIAGO-VALLE GRAN REY

Oceana documentó los fondos al sureste de la isla, tanto mediante un bu‑
ceo de submarinistas como con una inmersión de ROV, coincidiendo con 
el área que fue protegida mediante su designación como Zona Especial 
de Conservación (“ES7020123 Franja Marina Santiago Valle Gran Rey) por 
ser considerada como hábitat importante para la tortuga boba (Especie 
1224 “Caretta caretta”) y para el delfín mular (Especie 1349 “Tursiops 
truncatus”).

Localización de las zonas muestreadas por Oceana durante la Expedición Canarias 2009 en el interior del ZEC Franja Marina  
Santiago-Valle Gran Rey.

En la zona costera infralitoral dominan los fondos rocosos, colonizados en 
algunas áreas por numerosos erizos de lima (Diadema antillarum), balá‑
nidos (Balanus trigonus), esponjas (Aaptos aaptos, Aplysina aerophoba), 
briozoos (Schizoporella longirostris) y zoántidos (Palythoa sp.). En otras zo‑
nas, existe cierta cobertura algar no muy densa generada principalmente 
por Asparagopsis taxiformis y una feofita plumosa que no fue posible iden‑
tificar.

Entre las púas de un erizo de lima hay que destacar la presencia de un ca‑
marón Tuleariocaris neglecta, especie normalmente difícil de documentar 
por su pequeño tamaño y su capacidad para mimetizarse con las púas, por 
lo que pasa generalmente desapercibido.
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Entre las especies ícticas se documentaron especies típicas del fondo infra‑
litoral canario como son las fulas negras (Abudefduf luridus), los pejeverdes 
(Thalassoma pavo), los tamboriles espinosos (Chilomycterus atringa), las 
cabrillas negras (Serranus atricauda), las viejas (Sparisoma cretense) y los 
cabecinegros (Tripterygion delaisi).

Durante el descenso del ROV, a unos ‑165 metros en la columna de agua se 
documentaron tunicados (Pyrosoma atlanticum), mientras que cerca de los 
‑300 metros se documentó un marrajo (Isurus oxyrinchus).

En la zona batial superior, entre los ‑300 y ‑470 metros, el fondo rocoso 
está cubierto por sedimento compacto, aunque aflora en algunas zonas. En 
otras, donde la capa de sedimento es mayor, sobre el fondo se desarrollan 
facies extensas del poliqueto Lanice conchilega y campos de menor ta‑
maño del pennatuláceo Funiculina quadrangularis. Igualmente, sobre este 
fondo, es habitual encontrar gran número de ojiverdes (Chlorophthalmus 
agassizi) posados sobre el sustrato. Otro peces presentes son el rape  
bostezador (Chaunax pictus), el cazón (Galeorhinus galeus) y especies del 
género Maurolicus.

Los afloramientos rocosos se encuentran cubiertos por numerosas 
demospongias como lithistidas, Geodia sp. y otras especies que no fue 
posible identificar. Formando parte de estas comunidades están ade‑
más otros grupos como antozoos (Bebryce mollis, Coenosmilia fecunda, 
cf. Siphonogorgia scleropharingea, Stichopathes sp., Viminella flagellum), 
hidrozoos (Eudendrium sp.), crinoideos (cf. Leptometra sp., Koehlermetra 
porrecta), equinoideos (Echinus melo), cefalópodos (Sepia orbignyana) 
y otras especies distintas de peces (Antigonia capros, Gephyroberyx 
darwinii).

La Gomera

Palitoa (Palythoa sp.). © OCEANA/ Carlos Suárez

Tamboril espinoso (Chilomycterus atringa).  
© OCEANA/ Carlos Suárez

Camarón (Tuleariocaris neglecta) en púa de erizo de 
lima (Diadema antillarum). © OCEANA/ Carlos Suárez
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LOS ÓRGANOS

Al norte de la isla se declaró una estrecha área como Zona Especial de 
Conservación (“ES7020125 Costa de los Órganos”) debido a la presencia 
de cuevas submarinas (Hábitat “8330 Cuevas marinas sumergidas o se‑
misumergidas”). El lugar es conocido por una formación geológica en los 
acantilados formada por bloques basálticos que, justamente, debido a su 
morfología, dan nombre a la zona.

A pesar de que ya existen evidencias científicas de la gran riqueza y di‑
versidad de ambientes y especies que se encuentran al norte de la isla, 
la franja costera protegida es demasiado estrecha para otorgar protección 
a las comunidades bentónicas infralitorales, circalitorales y batiales. Ade‑
más, la existencia de importantes comunidades típicas de arrecifes (Hábitat 
“1170 Arrecifes”), convierten a esta área en una zona prioritaria para su 
incorporación en la Red Natura 2000 europea.

Localización de las zonas muestreadas por Oceana durante la Expedición Canarias 2009 al norte de la isla de La Gomera.
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En concreto, es esta zona de Los Órganos donde sí se han realizado algunos 
trabajos sobre su flora bentónica, dando lugar a registrar unas 59 especies 
y a definir 13 comunidades características de sus fondos85:

 1) Población de Calothrix crustacea;

 2) Comunidad de Brachytrichia quoyi-Chthamalus stellatus;

 3) Población de Nemalion helminthoides;

 4) Comunidad de Ralfsia verrucosa-Neogoniolithon orotavicum;

 5) Población de Dasya sp.;

 6) Población de Ceramium rubrum;

 7) Población de Hydrolithon oligocarpum;

 8) Población de Corallina elongata;

 9) Población de Palisada perforata;

 10) Cystoseira abies-marina;

 11) Población de Gelidium arbusculum;

 12) Población de Gelidium versicolor; y

 13) Comunidad de Corallina elongata-Plocamium cartilagineum.

Con el objetivo de ampliar la información científica del área, Oceana realizó 
una inmersión en el interior de la ZEC, justamente junto a Los Órganos. Esta 
formación basáltica continúa bajo la superficie marina, formando bloques 
rocosos similares a los del acantilado pero colonizados por diversos orga‑
nismos marinos.

Entre estos organismos dominan, por su diversidad y abundancia, las es‑
ponjas (Aaptos aaptos, Batzella inops, Chondrosia reniformis, Crambe 
crambe, cf. Phorbas fictitius, Ulosa stuposa). La escasa cobertura algar está 
representada por la feofita Ganonema sp. y, como en el resto de los blan‑
quizales, el erizo de lima (Diadema antillarum) aparece en gran número.

Otras especies que forman parte de estos ambientes son la estrella de bra‑
zos múltiples (Coscinasterias tenuispina), escleractinias como Phyllangia 
mouchezii, balánidos y peces como Abudefduf luridus, Boops boops, 
Chromis limbata y Thalassoma pavo.

Por otra parte, se realizaron dos inmersiones con ROV en zonas más alejadas 
de costa, junto donde el talud desciende hasta los fondos batiales. La presen‑
cia de comunidades típicas de arrecife justifica sobradamente la ampliación 
de la estrecha zona protegida, lo que implicaría la protección de especies, co‑
munidades y hábitats de gran importancia que albergan los fondos batiales.

A profundidades de ‑200 metros, los fondos son mixtos arenoso‑rocosos 
para convertirse en escarpes rocosos de gran pendiente a partir de los 
‑250 metros, formándose cuevas y grietas rocosas que permiten el asen‑
tamiento de gran diversidad de organismos. En la cima se desarrollan 
densos campos de antozoos como son los corales negros Stichopathes sp., 
las gorgonias Callogorgia verticillata ‑colonizadas por numerosas ofiuras 
Ophiothrix fragilis‑ o los corales Coenosmilia fecunda. Otro antozoos presen‑
tes en menor número son Antipathes furcata, Bebryce mollis, Caryophyllia 
cyathus, Muriceides lepida, Narella bellissima y Viminella flagellum.

Romero de hondura (Acantholabrus palloni) en fondo 
rocoso. © OCEANA

Sepia cf. orbignyana © OCEANA

Campo de mixto de corales negros (Antipathes 
furcata y Stichopathes sp.) y esponjas. © OCEANA

Peluda imperial (Arnoglossus cf. imperialis).  
© OCEANA
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Hay que destacar igualmente la elevada abundancia de demospongias cu‑
briendo las rocas, entre las que se encuentran las lithistidas, Farrea sp., 
esponjas “ubre” y otras demospongias azules que no fue posible identificar. 
Además no se puede olvidar citar la presencia de crustáceos (Plesionika sp.), 
erizos (Cidaris cidaris) y braquiópodos.

Entre las especies ícticas que forman parte de estas comunidades se  
encuentran Anthias anthias, Acantholabrus palloni, Antigonia capros, 
Aulopus filamentosus, Callanthias ruber, Gymnothorax polygonius, 
Lappanella fasciata, Macroramphosus scolopax, Mullus surmuletus, 
Pontinus kuhlii, Phycis phycis, Scorpaena scrofa y Zeus faber.

Entre los ‑300 y ‑430 metros podemos encontrar tanto fondos arenosos 
como rocosos de menor pendiente. En el caso del sustrato blando, a excep‑
ción del briozoo pedunculado Kinetoskias sp., que forma facies extensas, o 
el pez ojiverde (Chlorophthalmus agassizi), que se agrupa sobre el fondo 
ocupando amplias superficies, el resto de organismos documentados se 
distribuyen sobre el sustrato de forma más dispersa, como los cnidarios 
y los peces. Se trata de escleractinias como Flabellum chunii, alcionáceos 
como cf. Siphonogorgia scleropharingea, pennatuláceas como Funiculina 
quadrangularis y Virgularia mirabilis; hidrozoos como Nemertesia ramosa 
y Sertularella sp.; y peces como Capros aper, Helicolenus dactylopterus, 
Lepidotrigla dieuzeidei y el tiburón Galeorhinus galeus. Además, encontramos, 
ya de forma más aislada, moluscos como Eledone cirrhosa, E. cf. moschata 
y Ranella olearium; equinodermos como Astropecten cf. irregularis, 
Echinus melo y Koehlermetra porrecta; crustáceos como Funchalia sp. y Se‑
pia cf. orbignyana; poliquetos como Eurythoe sp.; así como hexactinélidas, 
lithistidas, otras demospongias como Farrea sp. y restos de las conchas de 
algunos pterópodos.

En el caso del sustrato duro, es la esponja Asconema setubalense la que 
forma campos extensos, además de las numerosas agrupaciones en grie‑
tas o bajo extraplomos del camarón Plesionika narval. En menor número 
encontramos escleractinias como Caryophyllia cf. cyathus y Dendrophyllia 
cornigera, alcionáceos como Bebryce mollis, pennatuláceas como  
Funiculina quadrangularis, antipatarios como Bathypathes sp., Parantipathes 
hirondelle y Stichopathes sp., hidrozoos como Sertularella cf. gayi; 
equinodermos como Echinus melo y Echinus sp., cf. Leptometra sp. y 
Koehlermetra porrecta; moluscos como Neopycnodonte zibrowii; peces 
como Gephyroberyx darwinii, Helicolenus dactylopterus, Hoplostethus 
mediterraneus y Setarches guentheri; así como esponjas lithistidas, espon‑
jas “chupa‑chups” y otras demospongias que no fue posible identificar.

La presencia de aparejos abandonados o perdidos (cabos, sedales, palan‑
gres, etc.) y basuras (restos metálicos, botellas, plásticos) fue habitual, pero 
no abundante.

Grupo de erizos de lima (Diadema antillarum) en 
fondo de piedras. © OCEANA/ Carlos Suárez

Roca con esponjas (Chondrosia reniformis) y estrella 
de brazos múltiples (Coscinasterias tenuispina).  
© OCEANA/ Carlos Suárez

Cabracho (Scorpaena scrofa). © OCEANA
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Coral negro (Antipathella wollastoni), grupo de pejeverdes (Thalassoma pavo) y fula blanca (Chromis limbata). © OCEANA/ Carlos Suárez
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La Palma
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La Palma

Si bien esta isla ha atraído la atención internacional sobre su capacidad 
para afectar a los océanos y costas de todo el Atlántico norte a causa de 
su potencial de corrimientos y deslizamientos del terreno con la posibilidad 
de crear un gran tsunami86, no ha contado con el mismo interés en el caso 
de sus fondos marinos. Sí es cierto que se han realizado algunos estudios 
florísticos87 y que la creación de la Reserva de La Palma ha dinamizado 
el estudio de los ecosistemas marinos, pero sus fondos son aún grandes 
desconocidos.

ENTRE PUNTA DEL MUDO Y PUNTA CUMPLIDA

En la zona norte de la isla, se designó la Zona Especial de Conservación 
(“ES7020124 Costa de Garafía”), debido a la existencia en la zona de cue‑
vas submarinas (Hábitat “8330 Cuevas marinas sumergidas o semisumer‑
gidas”). Nuevamente, el hecho de tratarse de una estrecha franja costera, 
deja sin ningún tipo de protección a numerosas especies, comunidades y 
hábitats, algunas consideradas de interés comunitario cuya conservación 
requiere la designación de ZEC, como es el caso de arrecifes (Hábitat “1170 
Arrecifes”).

Oceana realizó dos inmersiones, una en el límite de la zona protegida y otra 
al este de la misma, algo más alejada, con el fin de evaluar la idoneidad de 
ampliar la ZEC incluyendo zonas más profundas y alejadas de costa.

La Palma

Localización de las zonas muestreadas por Oceana durante la Expedición Canarias 2009 en el límite y en las proximidades del ZEC  
Costa de Garafía.
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La zona batial entre los ‑240 y ‑510 metros se caracteriza por un sustrato 
rocoso cubierto por sedimento compacto del que afloran rocas y lajas.

En los primeros metros, sobre la roca aparecen escleractinias  
(Coenosmilia fecunda), alcionáceos (Bebryce mollis, Muriceides lepida, 
Paramuricea biscaya, cf. Siphonogorgia scleropharingea) y corales negros 
(Stichopathes sp.).

A pesar de estar presente en toda la zona batial documentada, es a partir de 
‑300 metros donde el alcionáceo cf. Siphonogorgia scleropharingea forma 
amplias facies. Igualmente, esta profundidad marca la aparición de otras 
especies de antipatarios como Bathypathes sp., Leiopathes glaberrima, 
Parantipathes hirondelle, P. larix y Parantipathes sp.

Además de los alcionáceos anteriormente citados, también aparecen 
de forma numerosa en las zonas más profundas otras especies como 
Acanthogorgia hirsuta, Anthomastus canariensis, Callogorgia verticillata, 
Narella bellissima y Viminella flagellum. Además, hay que citar la presen‑
cia de las escleractinias Caryophyllia cyathus y Dendrophyllia cornigera y 
de hidrozoos de los géneros Crypthelia y Sertularella.

Las esponjas también aparecen de forma numerosa, aunque muchas de 
ellas no fue posible identificarlas. Destacan tanto las esponjas lithistidas, 
con aspecto similar a una lechuga, como las que tienen un aspecto si‑
milar a un abanico o a un “chupa‑chups”, además de numerosas astro‑
fóridas (Geodia sp.). Igualmente, se ven algunos grupos dispersos de 
hexactinélidas.

Los equinodermos documentados en la zona batial fueron principalmen‑
te equinoideos (Cidaris cidaris, Echinus acutus, E. melo) y crinoideos 
(Koehlermetra porrecta); los anélidos fueron poliquetos como Lanice 
conchilega y sabélidos; y los moluscos fueron bivalvos (Neopycnodonte 
zibrowii); mientras que los crustáceos documentados fueron decápodos 
(Anamathia rissoana ‑sobre gorgonias látigo‑, Bathynectes maravigna, 
Cancer bellianus, Munida sp., Pagurus sp.).

Los peces no fueron muy numerosos, aunque son varias las especies  
registradas. Entre ellas se encuentran Anthias anthias, Chlorophthalmus 
agassizi, Galeorhinus galeus, Helicolenus dactylopterus, Laemonema 
yarrellii, Seriola sp. y Setarches guentheri.

Los restos de basura fueron escasos, con presencia de sedales y metales.

Antipatario (Bathypathes sp.). © OCEANA

Cazón (Galeorhinus galeus). © OCEANA

Cangrejo nadador de fondo (Bathynectes maravigna).  
© OCEANA

Cangrejo araña de profundidad (Anamathia rissoana) 
sobre látigo colonizado por hidrozoos. © OCEANA
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FUENCALIENTE  
Y RESERVA MARINA ISLA DE LA PALMA

En la costa oeste de la isla se creó una Reserva Marina de Interés Pesquero 
tras ser considerada la zona, por sus especiales características, como ade‑
cuada para la regeneración de los recursos pesqueros. Coincidiendo con esta 
zona e incluyendo además el extremo sur de la isla, se designó una Zona 
Especial de Conservación (“ES7020122 Franja Marina de Fuencaliente”), pa‑
sando a formar parte, de esta forma, de la Red Natura 2000 europea. En 
este caso fueron la existencia de cuevas submarinas (Hábitat “8330 Cuevas 
marinas sumergidas o semisumergidas”) y la presencia de tortuga boba 
(Especie 1224 “Caretta caretta”) y de delfín mular (Especie 1349 “Tursiops 
truncatus”) las causas que determinaron su designación como ZEC.

La Palma

La realización de 3 inmersiones en el interior de la ZEC permitió documentar 
gran variedad de ambientes en la zona infralitoral. En el sur de la zona y 
fuera de la Reserva Marina, se suceden fondos mixtos arenoso‑rocosos y 
zonas rocosas abruptas formadas por bajones, paredones y arcos rocosos. 
De la misma forma, alternan zonas desprovistas de algas con otras con esca‑
sa cobertura algar, formada principalmente por clorofitas como Dasycladus 
vermicularis, feofitas como Colpomenia sp. y Dictyota sp. y rodofitas como 
Asparagopsis taxiformis y algas rojas calcáreas.

Localización de las zonas muestreadas por Oceana durante la Expedición Canarias 2009 en el interior del ZEC Franja Marina de  
Fuencaliente y en el interior y zonas próximas a la Reserva Marina de La Palma.
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A partir de ‑30 metros, sobre el sustrato rocoso se desarrolla un bosque 
de Antipathella wollastoni. Tapizando la roca encontramos principalmente 
otros antozoos (Gerardia macaronesica, Phyllangia mouchezii, Polycyathus 
muellerae), esponjas (Aaptos aaptos, Aplysina aerophoba, Axinella 
damicornis, Batzella inops, Clathrina coriacea, Crambe crambe, Hemimycale 
columella, cf. Ircinia sp., cf. Jaspis sp., Petrosia ficiformis, Phorbas tenacior, 
Spongionella pulchella), briozoos (Schizoporella longirostris) y foraminíferos 
(Miniacina miniacea). Otros grupos que forman parte de estas comunidades 
del infralitoral son erizos (Diadema antillarum), crustáceos (Chthamalus sp., 
Percnon gibbesi, Lysmata grabhami), peces (Abudefduf luridus, Aulostomus 
strigosus, Canthigaster capistrata, Chromis limbata, Muraena helena, Pagrus 
pagrus, Pseudocaranx dentex, Scorpaena maderensis, Sparisoma cretense, 
Sphoeroides marmoratus, Stephanolepis hispidus, Thalassoma pavo) y el 
pulpo común (Octopus vulgaris).

Más al norte, y coincidiendo con la Reserva Marina, la zona infralitoral cam‑
bia, destacando la mayor cobertura algar cubriendo los fondos rocosos. 
Además de algas citadas anteriormente, como Asparagopsis taxiformis, 
Dictyota sp. y algas rojas calcáreas, están presentes otras como Padina 
pavonica y Lobophora variegata, esta última tapizando enormes exten‑
siones en algunas zonas. Sin embargo, también existen algunas áreas des‑
provistas de algas donde encontramos esponjas (Aaptos aaptos), briozoos 
(Schizoporella longirostris) y erizos  de lima (Diadema antillarum). En cuan‑
to a las especies de peces, el efecto reserva se nota en esta zona, aunque 
de momento continúa siendo una reserva joven que se está recuperando 
poco a poco. Además de peces ya citados en otros puntos de la ZEC, como 

Tamboril (Sphoeroides marmoratus).  
© OCEANA/ Carlos Suárez
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Aulostomus strigosus, Bodianus scrofa, Canthigaster capistrata, Chromis 
limbata, Heteropriacanthus cruentatus, Sarpa salpa, Sparisoma cretense y 
Thalassoma pavo, destaca la presencia de numerosos meros (Epinephelus 
marginatus) y abades (Mycteroperca fusca), además de algún gallo oceá‑
nico (Canthidermis sufflamen) y sargos breados (Diplodus cervinus).

A mayores profundidades, otra inmersión realizada por Oceana en esta 
zona permitió además caracterizar otros fondos, quedando reflejada una 
vez más la clara zonación en la aparición de comunidades bentónicas que 
ocurre con la profundidad.

Entre ‑150 y ‑300 metros, el sustrato es rocoso y da lugar a fondos abruptos 
de gran pendiente donde se desarrollan extensos bosques mixtos de corales 
negros (Antipathes furcata, Stichopathes sp.) y escleractinias (Coenosmilia 
fecunda).

En los primeros metros, sobre ‑150 metros, igualmente se forman bosques 
de otro antozoo (Ellisella paraplexauroides) y también son numerosas las 
esponjas (Farrea sp. y otras especies que no fue posible identificar como las 
que hemos denominado “esponjas ubre”, que son sustituidas por lithistidas 
conforme aumenta la profundidad), los briozoos (Reteporella sp.), los 
braquiópodos (Novocrania anomala), otros antozoos (Eunicella verrucosa), 
así como alguna ascidia (Diazona violacea) aislada. Nadando en la colum‑
na sobre estos bosques es común encontrar grandes bancos de peces tres 
colas (Anthias anthias).

Otras especies presentes en esta franja batimétrica son los antozoos 
Callogorgia verticillata, Caryophyllia cyathus, Dendrophyllia cornigera, 
Muriceides lepida y Viminella flagellum; el hidrozoo Sertularella sp.; 
los equinodermos Astrospartus mediterraneus, Chaetaster longipes y 
Centrostephanus longispinus; y peces como Anthias anthias, Gephyroberyx 
darwinii, Lappanella fasciata, Pontinus kuhlii, Seriola sp. y Serranus 
atricauda.

A partir de los ‑300 metros y hasta la profundidad documentada, es decir, 
hasta los ‑518 metros, el fondo es mixto arenoso‑rocoso, con algunas zonas 
rocosas cubiertas totalmente por abundante sedimento.

A estas profundidades dominan las esponjas y los cnidarios. Entre las es‑
ponjas destaca la elevada abundancia de lithistidas, así como de otras 
demospongias que cubren la roca pero que no fue posible identificar. Igual‑
mente se registraron algunas hexactinélidas.

La mayor diversidad de especies registrada recayó sobre los cnidarios, 
como antipatarios (Bathypathes sp., Parantipathes larix, Parantipathes sp.), 
alcionáceos (Anthomastus sp., Bebryce mollis, Narella bellissima, 
cf. Siphonogorgia scleropharingea, Viminella flagellum), pennatuláceas 
(Protoptilum carpenteri), escleractinias (Dendrophyllia cornigera), así como 
otros hexacorales (Amphianthus dohrnii, Sideractis glacialis) y numerosos 
hidrozoos (Sertularella sp., S. cf. gayi).

Gallito verde (Stephanolepis hispidus) en fondo 
rocoso. © OCEANA/ Carlos Suárez

Camarón lady escarlata (Lysmata grabhami) sobre 
Petrosia ficiformis. © OCEANA/ Carlos Suárez

Jurel (Pseudocaranx dentex).  
© OCEANA/ Carlos Suárez

Coral negro (Antipathella wollastoni).  
© OCEANA/ Carlos Suárez
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Igualmente debemos mencionar los equinodermos, ya que es fácil encon‑
trar crinoideos (Koehlermetra porrecta) y erizos (Echinus melo) sobre el 
fondo rocoso, otros crinoideos (Antedon sp.) sobre corales negros y ofiuras 
cf. Ophiopsila aranea escondidas en las grietas rocosas.

Por último, mencionamos la existencia de crustáceos (Galathea sp., 
Pagurus sp., Plesionika sp.) y peces (Anthias anthias, Conger conger, 
Grammicolepis brachiusculus, cf. Hymenocephalus italicus).

En cuanto a la huella antropogénica en la zona, hay que destacar las cuarenta 
cruces arrojadas al mar para conmemorar el martirio de un grupo de jesuitas 
en 1570, además de restos de cabos, sedales y telas.

Arco rocoso cubierto de algas.  
© OCEANA/ Carlos Suárez

Fula blanca (Chromis limbata) en las cruces de los 
mártires de Tazacorte. © OCEANA/ Carlos Suárez
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Pez trompeta (Aulostomus strigosus) junto a paredón rocoso. © OCEANA/ Carlos Suárez
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El Hierro
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Más alejados de costa, estudios geológicos al sur de El Hierro han com‑
probado la existencia de nuevos edificios volcánicos88. Así ocurre con las 
montañas submarinas Henry89 (también llamada Kiel90) y Las Hijas91, re‑
cientemente descubiertas.

De momento es muy poca la información biológica existente sobre estas 
montañas, salvo por algunos restos de corales y moluscos extraídos en 
dragados científicos.

BONANZA

En la zona este de la isla no existe ninguna zona protegida. Con el objetivo 
de caracterizar las comunidades existentes tanto en la zona infralitoral como 
en las circalitoral y batial, Oceana realizó frente a Punta Bonanza dos inmer‑
siones, documentando de esta forma tanto los fondos someros hasta los 
‑35 metros como los fondos entre los ‑190 y ‑665 metros de profundidad.

Localización de las zonas muestreadas por Oceana durante la Expedición Canarias 2009 en la costa este de la isla de El Hierro.
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La zona infralitoral se caracteriza por la formación de un cinturón algar so‑
bre el sustrato rocoso con algas como Asparagopsis taxiformis, Lobophora 
variegata, Dictyota pfaffii, Dictyota sp., Palmophyllum crassum y algas 
rojas calcáreas como Lithothamnion sp. Principalmente en los ambientes 
esciáfilos que forman los paredones rocosos, aparecen tapizando el sus‑
trato briozoos (Schizoporella longirostris), esponjas (Clathrina cf. coriacea, 
Chondrosia reniformis, Sarcotragus sp.) y escleractinias (Phyllangia 
mouchezii). El antipatario Antipathella wollastoni forma igualmente bos‑
ques en algunos puntos.

En estas zonas poco profundas es habitual encontrar diversas especies  
ícticas como el pez trompeta (Aulostomus strigosus), la cabrilla negra 
(Serranus atricauda), la gallinita (Canthigaster capistrata), el rascacio 
(Scorpaena maderensis) y el pejeverde (Thalassoma pavo). Últimamente 
también el gobio de puntos dorados (Gnatholepis thompsoni), de origen 
tropical pero que ha colonizado recientemente el archipiélago canario, se 
puede ver en esta zona.

Frente a Punta Bonanza, el sustrato predominante en la zona circalitoral 
inferior es rocoso. Sobre este fondo de poca pendiente, se desarrolla un ex‑
tensa facies del coral negro Stichopathes sp. Otros hexacorales que forman 
parte de esta comunidad son Antipathes furcata y Coenosmilia fecunda. 
Por último, se debe mencionar la existencia de numerosas esponjas y de la 
morena papuda (Gymnothorax polygonius).

Góbido de origen tropical (Gnatholepis thompsoni) 
en interfase arena‑roca. © OCEANA/ Carlos Suárez
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A partir de los ‑210 metros, comienza la zona batial superior, caracterizada 
por una fuerte pendiente, de forma que el fondo rocoso alcanza rápida‑
mente profundidades de ‑300 metros. A partir de entonces y hasta la pro‑
fundidad documentada, es decir, hasta los ‑665 metros, el fondo es mixto, 
sucediéndose zonas de sedimentos sueltos con diversas granulometrías, 
zonas rocosas cubiertas por sedimento compacto donde afloran pequeñas 
rocas y áreas rocosas más abruptas.

Los hexacorales anteriormente mencionados también están presentes a es‑
tas profundidades, aunque es fácil observar una clara zonación en relación a 
la profundidad. Así, aumenta la densidad de Coenosmilia fecunda, mientras 
que disminuye la de Stichopathes sp. En esta zona igualmente aparecen 
octocorales como Callogorgia verticillata, Viminella flagellum y Eunicella 
verrucosa, e hidrozoos como Aglaophenia sp.

No fueron muchas las especies ícticas documentas, a pesar de que algunas 
forman grandes grupos como Callanthias ruber y Anthias anthias. En el 
caso de Scorpaena scrofa, ésta aparece de forma solitaria.

En la zona batial más profunda documentada, es decir, en la franja en‑
tre ‑300 y ‑665 metros, es frecuente encontrar rocas totalmente tapizadas 
por diversos organismos. En algunas zonas, las especies que recubren el 
sustrato rocoso son ostras (Neopycnodonte zibrowii), numerosas esponjas 

El Hierro

Roca cubierta por algas pardas y algas rojas calcáreas. 
© OCEANA/ Carlos Suárez
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perforadoras de diversas especies que no ha sido posible identificar, es‑
ponjas lithistidas, poliquetos y crinoideos (mayoritariamente Koehlermetra 
porrecta). En otras zonas, sin embargo, se desarrollan pequeños campos 
del alcionáceo Viminella flagellum.

Entre los octocorales hay otras especies de alcionáceos presentes 
como Anthomastus canariensis, Candidella imbricata, Paramuricea 
biscaya, cf. Placogorgia coronata y Swiftia cf. exserta. Además, existen  
hexacorales como antipatarios (Antipathella wollastoni, Bathypathes sp., 
Parantipathes hirondelle, Stichopathes sp.) y escleractinias (Coenosmilia 
fecunda, Dendrophyllia cornigera).

Por último, destacan entre los cnidarios la presencia de hidrozoos de los 
géneros Diphasia y Sertularella e hidrocorales del género Stylaster.

En las zonas profundas los peces son numerosos y de diversas especies 
como Acantholabrus palloni, Antigonia capros, Beryx splendens, Chaunax 
pictus, Chlorophthalmus agassizi, Coelorinchus sp., Conger conger, Cyttopsis 
rosea, Epigonus cf. constanciae, Grammicolepis brachiusculus, Halosaurus 
johnsonianus, Helicolenus dactylopterus, Hoplostethus mediterraneus, 
cf. Hymenocephalus italicus, Laemonema yarrellii, Pontinus kuhlii y 
Setarches guentheri.

Entre los crustáceos destacan especies como Bathynectes maravigna, 
Funchalia sp., Plesionika sp. y P. edwardsii ‑esta última formando den‑
sas agrupaciones en grietas rocosas‑, además de algunos cangrejos  
ermitaños.

Los equinodermos están representados por equinoideos (Cidaris cidaris, 
Echinus sp., Echinus cf. acutus) y ofiuroideos (cf. Ophiophyllum sp.), así 
como por crinoideos pedunculados que no ha sido posible identificar.

Por último, destaca la presencia de otros grupos en la columna de agua 
como los ctenóforos (Bolinopsis infundibulum, Beroe sp.) y los hidrozoos 
(Nanomia cf. bijuga, Solmissus albescens).

Alcionáceos (Swiftia cf. exserta y cf. Placogorgia 
coronata) en fondo rocoso. © OCEANA

Congrio (Conger conger). © OCEANA

Alcionáceos (Callogorgia verticillata y Viminella 
flagellum) y escleractinias (Dendrophyllia cornigera). 
© OCEANA

Detalle de ojo de rascacio de Madeira (Scorpaena 
maderensis). © OCEANA/ Carlos Suárez
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La costa suroeste de la isla y la zona marina contigua están actualmente 
protegidas gracias a la creación en 1996 de una Reserva Marina de Interés 
Pesquero, tras ser solicitada a las autoridades por los propios pescadores de 
la zona. Coincidiendo con esta zona e incorporando una mayor superficie 
tanto hacia el noroeste como hacia el sureste, se designó una Zona Especial 
de Conservación (“ES7020057 Mar de las Calmas”), por ser considerada un 
hábitat de interés para el delfín mular (Especie 1349 “Tursiops truncatus”) 
y la tortuga boba (Especie 1224 “Caretta caretta”).

En el interior de la reserva marina Oceana realizó dos inmersiones en la 
zona infralitoral. Además realizó una inmersión fuera de la reserva marina, 
justamente en el talud de fuerte pendiente frente a La Restinga y hasta 
profundidades de ‑530 metros, lo que permitió caracterizar las comunida‑
des bentónicas presentes en zonas circalitorales y batiales, coincidiendo 
con el extremo sureste de la ZEC y de la isla.

El Hierro

Localización de las zonas muestreadas por Oceana durante la Expedición Canarias 2009 en la Reserva Marina y el ZEC Mar de las  
Calmas.
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En las zonas someras, el fondo rocoso abrupto forma cuevas, arcos y ba‑
jones junto a la costa. Este sustrato está tapizado completamente por 
el alga Lobophora variegata, acompañado en menor medida por otras 
como Asparagopsis taxiformis, Colpomenia sp., Dictyota sp., D. pfaffii, 
D. cf. pulchella, Padina pavonica, Palmophyllum crassum, Sargassum sp., 
Stypopodium zonale, Zonaria tournefortii y algas rojas calcáreas.

Los paredones y cuevas forman ambientes esciáfilos que son coloniza‑
dos por gran variedad de organimos. Cubriendo el sustrato encontramos 
una alta diversidad de esponjas (Batzella inops, Chondrosia reniformis, 
Clathrina clathrus, Crambe crambe, Haliclona cf. valliculata, Hemimycale 
columella, Petrosia ficiformis ‑sobre la que es habitual encontrar vaqui‑
tas suizas (Peltodoris atromaculata) que depredan sobre esta esponja‑, 
Phorbas tenacior, Ulosa stuposa); una gran cobertura de escleractinias 
(Hoplangia durotrix, Phyllangia mouchezii); y numerosos hidrozoos 
(Aglaophenia sp., A. pluma, Antennella sp., Eudendrium sp.), briozoos 
(Cellaria sp., Schizoporella longirostris), tunicados (Cystodytes dellechiajei, 
Didemnum albidum), braquiópodos (Pajaudina atlantica) y foraminíferos 
(Miniacina miniacea).

En menor medida encontramos poliquetos (Hermodice carunculata), 
crustáceos (Lysmata grabhami, Stenorhynchus lanceolatus) y equinodermos 
(Arbacia lixula).

Al igual que se pudo constatar en las otras reservas marinas, la fauna 
íctica y su abundancia esta zona protegida es muy importante. Encontra‑
mos fulas negras (Abudefduf luridus), gallos azules (Aluterus scriptus), 
peces trompeta  (Aulostomus strigosus), pejeperros (Bodianus scrofa), 
gallinitas (Canthigaster capistrata), tamboriles espinosos (Chilomycterus 
atringa), fulas blancas (Chromis limbata), sargos (Diplodus sargus), seifías 
(D. vulgaris), meros (Epinephelus marginatus), chopones (Kyphosus 
sectator), morenas negras (Muraena augusti), morenas pintadas  
(Muraena helena), abades (Mycteroperca fusca), cabrillas negras (Serranus 
atricauda), viejas (Sparisoma cretense) pejeverdes (Thalassoma pavo),  
cabecinegros (Tripterygion delaisi) y una manta raya (Mobula mobular).

Entre ‑370 y ‑530 metros, el fondo es predominantemente rocoso, aun‑
que en algunas zonas se encuentra cubierto por una gruesa capa de se‑
dimento. A estas profundidades son varias especies las que forman facies 
importantes. Entre ellas destacan los campos de esponjas hexactinélidas 
(Asconema setubalense), las rocas cubiertas por abundantes esponjas 
lithistidas o los campos mixtos de alcionáceos (Callogorgia verticillata y 
Viminella flagellum). Otros octocorales, como Acanthogorgia hirsuta, apa‑
recen igualmente en colonias numerosas sobre las rocas.

Aparte de los cnidarios ya mencionados, no hay que olvidar citar la presen‑
cia de otras especies que aparecen de forma aislada, tanto octocoralarios 
(Anthomastus canariensis, Cavernularia cf. pusilla, Narella bellissima, 
Candidella imbricata), como hexacoralarios (Dendrophyllia cornigera y 
Antipathes sp.).

Vaquitas suizas (Peltodoris atromaculata) con puesta 
y Petrosia ficiformis. © OCEANA/ Carlos Suárez

Mero (Epinephelus marginatus) en fondo rocoso.  
© OCEANA/ Carlos Suárez

Numerosos peces trompeta (Aulostomus strigosus). 
© OCEANA/ Carlos Suárez

Paredón rocoso tapizado por esponjas, algas rojas 
calcáreas y algas pardas. © OCEANA/ Carlos Suárez
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Son igualmente numerosos los equinodermos, principalmente algunos 
erizos como Echinus sp. y E. melo, que aparecen de forma dispersa so‑
bre el fondo; algunos crinoideos como Koehlermetra porrecta que tapi‑
zan algunas rocas; y otros crinoideos no identificados que se localizan 
tanto sobre gorgonias látigo (Viminella flagellum) como sobre corales 
negros (Parantipathes hirondelle, Stichopathes sp.). También el crustáceo 
Anamathia rissoana fue documentado sobre un octocoral, en este caso 
sobre la gorgonia Callogorgia verticillata. El otro crustáceo documentado 
fue Plesionika edwardsii, que forma grandes agrupaciones que se localizan 
escondidas en grietas rocosas.

Los moluscos estuvieron representados por ostras (Neopycnodonte zibrowii) 
recubriendo algunas rocas y un pulpo (Eledone cirrhosa).

En estos fondos mixtos también hay gran variedad de especies ícticas, 
como el romero de hondura (Acantholabrus palloni), el pez tres co‑
las (Anthias anthias), el verraco alto (Antigonia capros), el lagarto real 
(Aulopus filamentosus), el papagayo (Callanthias ruber), el rape bosteza‑
dor (Chaunax pictus), el congrio (Conger conger), el oropel (Grammicolepis 
brachiusculus), la gallineta (Helicolenus dactylopterus), el obispo (Pontinus 
kuhlii) y el pámpano (Schedophilus ovalis).

Cerca del fondo, pero en la columna de agua, encontrarmos ctenóforos 
(Bolinopsis infundibulum), sifonóforos (Nanomia cf. bijuga) y tunicados 
thaliáceos (Pyrosoma atlanticum, Salpa maxima).

Mero (Epinephelus marginatus).  
© OCEANA/ Carlos Suárez
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SALMOR-LAS CALCOSAS

Al norte de la isla de El Hierro no existe ninguna zona marina protegida en la 
actualidad. En la parte noroeste, sin embargo, los Roques de Salmor fueron 
designados como Zona Especial de Conservación (“ES7020002”) debido a la 
avifauna marina presente, ya que en estos roques y paredes escarpadas ni‑
difican varias especies amenazadas de extinción como la pardela cenicienta 
(Calonectris diomedea) y la pardela chica (Puffinus assimilis). También es 
importante la presencia del paíño común (Hydrobates pelagicus), del pe‑
trel de Bulwer (Bulweria bulwerii) y del paíño de Madeira (Oceanodroma 
castro).

En este caso, tan solo la parte terrestre goza de protección, mientras que 
las comunidades marinas permanecen desprotegidas. En esta misma zona 
Oceana realizó una inmersión en la zona infralitoral y otra inmersión con el 
ROV para documentar la zona batial superior hasta los ‑550 metros. En adi‑
ción, se realizó otra inmersión frente a Las Calcosas, entre ‑120 y ‑490 me‑
tros, para complementar de esta forma la información obtenida sobre los 
fondos circalitorales profundos y batiales al norte de la isla.

Localización de las zonas muestreadas por Oceana durante la Expedición Canarias 2009 en la costa norte de la isla de El Hierro.
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El Hierro

El fondo rocoso en los Roques de Salmor se caracteriza por la presencia 
de paredones verticales en la zona infralitoral. Estos primeros metros es‑
tán colonizados por diversas especies de algas (Asparagopsis taxiformis, 
Cystoseira abies‑marina, Dictyota sp., Dictyota pfaffii, Lobophora variegata 
y algas rojas calcáreas, así como otras rodofitas no identificadas). Coinci‑
diendo con este cinturón con una elevada cobertura algar, colonizan este 
sustrato gran diversidad de esponjas (Aaptos aaptos, Aplysina aerophoba, 
Crambe crambe, Hemimycale columella, Petrosia ficiformis y otras espon‑
jas recubrentes) y numerosos cnidarios (Corynactis viridis, Parazoanthus 
axinellae, Telmatactis cricoides). Otros grupos que se desarrollan en este 
sustrato son los briozoos (Schizoporella longirostris) y los foraminíferos 
(Miniacina miniacea).

También es frecuente encontrar crustáceos, generalmente escondidos 
en las cuevas y grietas que se forman en este fondo rocoso. Así, es fá‑
cil observar la cigala canaria (Enoplometopus antillensis), el camarón lady 
escarlata (Lysmata grabhami), balánidos como la claca (Megabalanus 
tintinnabulum), la araña del marisco (Percnon gibbesi) y el cangrejo araña 
flecha (Stenorhynchus lanceolatus).

Entre los equinodermos, tan solo se registraron erizos como el cachero 
(Arbacia lixula) y el de lima (Diadema antillarum), mientras que el único 
poliqueto documentado fue el gusano de fuego (Hermodice carunculata).

Existe una gran abundancia de peces en esta zona, especialmente por los 
grandes grupos que forman algunas especies. Es el caso de las  fulas blan‑
cas (Chromis limbata), de los chopones (Kyphosus sectator), de las galanas 
(Oblada melanura), y de los pejeverdes (Thalassoma pavo). Otras espe‑
cies ícticas que aparecen son fulas negras (Abudefduf luridus), cardenales 
(Apogon imberbis), gallinitas (Canthigaster capistrata), morenas picopa‑
to (Enchelycore anatina), morenas pintadas (Muraena helena), abades 
(Mycteroperca fusca), rascacios (Scorpaena maderensis), cabrillas negras 
(Serranus atricauda) y viejas (Sparisoma cretense).

Por último, hay que mencionar en estas zonas someras la presencia del 
ctenóforo Leucothea multicornis.

En la zona circalitoral más profunda el fondo es mixto arenoso‑rocoso. Las 
zonas rocosas se caracterizan por la presencia de importantes facies de 
antipatarios (Stichopathes sp.), donde igualmente aparecen abundantes 
esponjas. En menor número aparece otra especie de coral negro como es 
Antipathella wollastoni.

Anthomastus sp.. © OCEANA

Fondo rocoso cubierto por rodofitas, clorofitas, espon‑
jas y megabalanus. © OCEANA/ Carlos Suárez

Fondo rocoso cubierto por Asparagopsis taxiformis 
y Cystoseira abies-marina. Pejeverdes (Thalassoma 
pavo) y viejas (Sparisoma cretense) alrededor.  
© OCEANA/ Carlos Suárez
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Formando parte de esta comunidad se encuentran algunas especies ícticas 
como los peces tres colas (Anthias anthias) que aparecen formando gran‑
des bancos, los abades (Mycteroperca fusca) y las cabrillas negras (Serranus 
atricauda).

A mayores profundidades, a partir de los ‑225 metros, se suceden diferen‑
tes tipos de fondos, como los formados por restos conchígenos, por sustrato 
rocoso cubierto por sedimento compacto o por el afloramiento de grandes 
rocas que da lugar a paredones rocosos de gran pendiente.

En los fondos más sedimentarios, destacan las densas facies del alcionáceo 
cf. Siphonogorgia scleropharingea. Además, encontramos pennatuláceas  
que aparecen de forma dispersa como Cavernularia cf. pusilla, hidrozoos 
como Nemertesia ramosa y restos de algas pardas como Lobophora 
variegata.

El sustrato rocoso permite el asentamiento y la aparición de otras comu‑
nidades formadas por numerosas demospongias como lithistidas, espon‑
jas apodadas “ubre” por su similar aspecto y otras que no ha sido posi‑
ble identificar, escleractinias (Caryophyllia cyathus, Coenosmilia fecunda, 
Dendrophyllia cornigera), alcionáceos (Alcyonium sp., A. cf. palmatum, 
Anthomastus sp., Bebryce mollis, Callogorgia verticillata, Narella bellissima, 
Dentomuricea meteor, Muriceides lepida, Paramuricea grayi, Viminella 
flagellum), antipatarios (Antipathes furcata, Stichopathes sp.), hidrozoos 
(Sertularella sp., S. cf. gayi, Stylaster sp.), equinodermos (Centrostephanus 
longispinus, Koehlermetra porrecta), moluscos (Calliostoma sp.) y crustáceos 
(Latreillia elegans).

En la columna de agua, además del hidrozoo Solmissus albescens y del 
ctenóforo Bolinopsis infundibulum, existen diversas especies ícticas como 
Antigonia capros, Anthias anthias, Seriola sp. y Macroramphosus scolopax; 
otras especies de peces como Gephyroberyx darwinii y Laemonema yarrellii 
se esconden en las rocas, mientras que Pontinus kuhlii y Chlorophthalmus 
agassizi son fáciles de encontrar sobre el fondo.

A partir de ‑400 metros y hasta los ‑550 metros algunas especies presen‑
tes en zonas menos profundas forman aquí importantes campos, como 
la gorgonia Viminella flagellum sobre la cima de las rocas, los crinoideos 
Koehlermetra porrecta en fondos mixtos arenoso‑rocoso y las esponjas 
lithistidas, que forman densas facies en zonas rocosas abruptas. Otras es‑
pecies que no están presentes en zonas más someras igualmente recu‑
bren grandes extensiones en esta franja, como el gusano poliqueto Lanice 
conchilega en fondos más sedimentarios y la ostra Neopycnodonte zibrowii  
en sustratos rocosos.

Por último, es importante destacar la presencia de otras especies presen‑
tes en estos fondos batiales en menor número como tiburones cañabo‑
ta (Hexanchus griseus), antozoos (Acanthogorgia hirsuta, Parantipathes 
hirondelle, Parantipathes sp.), pulpos (Eledone cirrhosa), erizos (Echinus sp., 
E. acutus), cangrejos ermitaños (Dardanus sp.), ctenóforos (Cestum veneris), 
tunicados (Pyrosoma atlanticum) y braquiópodos.

Cigala canaria (Enoplometopus antillensis).  
© OCEANA/ Carlos Suárez

Roca cubierta de anémonas joya (Corynactis viridis), 
balánidos (Megabalanus tintinnabulum), algas y 
esponjas. © OCEANA/ Carlos Suárez
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Trabajos en la cubierta del Ranger. © OCEANA/ Eduardo Sorensen



125

ISLAS CANARIAS | PROPUESTA DE ÁREAS MARINAS DE IMPORTANCIA ECOLÓGICA

Montañas  
submarinas  

del Sáhara



126

Montañas submarinas del Sáhara

Los bancos situados al sur de El Hierro (entre 160 y 190 millas naúticas) los 
convierten en los más meridionales de la Unión Europea. Se trata de varias 
montañas submarinas dispersas por una superficie de unos 230 km2 que se 
asientan sobre un fondo en pendiente que oscila entre ‑3.000 y ‑4.500 me‑
tros de profundidad92. Destacan la montaña sub marina Paps o Papp (con 
unos 2.500 m. de altura, quedando su cima a ‑1.770 m. de la superficie del 
mar) y el banco Echo o Endeavour (con más de 3.000 m. de altura y su cima 
a ‑293 m.), que se sitúa a unas 150 mi llas naúticas al suroeste de El Hierro. 
Éstas se encuentran flanqueadas al norte por la montaña Hierro y, al sur y 
oeste, por otras elevaciones y volcanes sin nombre. Aunque forma parte de 
las montañas del Sahara, no incluimos aquí la montaña Tropic, localizada 
más al sur, por encontrarse fuera de la ZEE canaria.

Localización de las zonas muestreadas por Oceana durante la Expedición Canarias 2009 en las montañas del Sáhara.
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Fuentes: ESRI database, GEBCO Gazetteer, Hoernle & Carracedo, Flanders Marine Institute y GSHHS.

Fuente: Seamount Catalog - EarthRef.org
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Montañas Submarinas del Sáhara

Al igual que ocurre con otras elevaciones marinas, la mayoría de los tra‑
bajos científicos se han centrado en su cartografiado y en la realización de 
estudios geológicos93.

Estas formaciones oceánicas, de origen y características geomorfológicas 
similares a los Bancos del Norte, pero con condiciones ambientales dife‑
rentes, albergan una gran diversidad de especies bentónicas de gran valor 
económico y científico94.

La zona también es conocida por su importancia en cefalópodos. Entre 
las especies encontradas destacan las sepias comunes (Sepia elegans y 
S. officinalis), el choco canario (S. bertheloti) y la sepia africana gigante 
(S. hierredda) 95, pero también se han registrado Spirula spirula, Rossia sp., 
Sepiola sp. o Liocranchia reinhardti96.

Existen algunos datos dispersos sobre la presencia de peces en estas mon‑
tañas, como el gonostómido Argyripnus atlanticus97, aunque estudios para 
evaluar la biomasa íctica del Atlántico Nordeste identificaron esta zona 
como una de las más importantes en cuanto a bancos de peces98.

Las montañas del Sahara también han formado parte de las pescas experi‑
mentales españolas99 que se han realizado sobre muchas de las montañas 
submarinas de la Macaronesia por medio de arrastre de fondo, arrastre 
pelágico y nasas en busca, sobre todo, de alfonsinos (Beryx splendens) y 
cangrejos de profundidad.

Expediciones realizadas por el “R.R.S. Discovery” en 1968 y 1969100 en 
aguas entre Canarias y Cabo Verde llevaron a cabo algunos muestreos en 
estos bancos, encontrando grandes concentraciones del camarón Plesionika 
longirostris. También se registraron peces como Polymixia cf. nobilis, 
Ruvettus pretiosus, Carcharhinus obscurus y Hexanchus cf. griseus, mien‑
tras que en sus alrededores se capturaron otros crustáceos (Aristaeopsis 
edwardsiana, Polycheles sp. y Glyphocrangon sp.).

Se considera que estas montañas submarinas son espacios que relacionan 
y comunican hotspots entre Canarias y Cabo Verde101.

Los muestreos realizados por Oceana observaron un fondo mixto rocoso y 
arenoso, donde la arena es de granulometría muy diversa, compuesta prin‑
cipalmente por sedimentos groseros con algunos cascajos, y que permite 
aflorar de manera frecuente lechos duros. Las rocas, de origen volcánico, 
forman multitud de cuevas, extraplomos y diferentes oquedades que dan 
cobijo a una fauna diversa.

Las comunidades bentónicas más habituales son las de esponjas lithistidas 
y otras demospongias, que cubren amplias extensiones del fondo; así como 
las de gorgonias látigo (Viminella flagellum), que abarcan amplias zonas 
entre los ‑400 y ‑600 metros.

Rascacio (Scorpaena sp.). © OCEANA

Esponja no identificada. © OCEANA

Cirrípedos lepadomorfos sobre látigo de mar 
(Viminella flagellum). © OCEANA

Gallo rosado (Cyttopsis rosea). © OCEANA
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Otros octocorales registrados son Bebryce mollis, cf. Villogorgia bebrycoides, 
Paramuricea sp. y varios no identificados. Además, entre los antozoos son 
frecuentes los ceriantarios (Cerianthus sp., Pachycerianthus sp., etc.), algún 
alcionario (cf. Siphonogorgia scleropharingea) y varios escleractinios, sobre 
todo Dendrophyllia cornigera, pero también Caryophyllia sp., C. cf. cyathus 
y cf. Desmophyllum dianthus. Además de antipatarios como Parantipathes 
hirondelle y Bathypathes cf. patula, entre otros.

En cuanto a especies ícticas, las más habituales fueron Gephyroberyx 
darwinii y Laemonema yarrellii en las oquedades rocosas; Chlorophthalmus 
agassizi y Helicolenus dactylopterus en lechos blandos; y diversos peces 
linterna (de los géneros Ceratoscopelus y Neoscopelus) en la columna de 
agua a poca altura sobre el fondo marino.

Igualmente se registraron escorpénidos (Pontinus kuhlii y Setarches 
guentheri) al borde de las zonas rocosas; el congrio (Conger conger), la 
cherna (Polyprion americanus), la brótola de roca (Phycis phycis) y el  
alfonsino (Beryx decadactylus) entre las rocas de mayor tamaño; los pe‑
ces reloj (Hoplostethus mediterraneus), el gallo rosado (Cyttopsis rosea) 
y el oropel (Grammicolepis brachiusculus) en fondos arenosos; el escolar 
(Ruvettus pretiosus) en la columna de agua; y el ofídido Benthocometes 
robustus entre las gorgonias. Sin olvidar los elasmobranquios Hexanchus 
griseus y Raja maderensis.

Los crustáceos también son abundantes, destacando algunos decápodos 
pelágicos, penaeidos (cf. Funchalia sp.), pandálidos (Plesionika spp.),  
ermitaños (Pagurus sp.) y braquiuros (Cancer bellianus y Bathynectes 
maravigna), así como algunos balanomorfos y lepadomorfos, tanto sobre 
rocas, y crustáceos, como siendo epifauna de gorgonias.

Los únicos moluscos observados son el pulpo (Eledone cf. cirrhosa), algu‑
nas caracolas (cf. Ranella olearium, Calliostoma sp.), las ostras gigantes 
(Neopycnodonte zibrowii) y los restos de pterópodos en los fondos, sobre 
todo Clio pyramidata. En estos lechos también es abundante el foraminífero 
Subbotina patagonica, según han comprobado otros estudios102.

Los equinodermos no fueron muy abundantes, pero se registró la presencia 
del erizo de hondura (Echinus melo) y diversos crinoideos y ofiuroideos. Tam‑
poco podemos olvidar los abundantes briozoos, hidrozoos (Zygophylax sp., 
Sertularella sp., y algunos Stylasteridae) y braquiópodos.

La columna de agua tiene gran abundancia de especies gelatinosas, desta‑
cando el ctenóforo Cestum veneris y los tunicados pelágicos Salpa maxima 
y Pyrosoma atlanticum.

Ñocla de profundidad (Cancer bellianus). © OCEANA

Cañabota (Hexanchus griseus). © OCEANA

Hidrozoos sobre esponjas. © OCEANA

Coral escleractinio. © OCEANA
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Delfín moteado (Stenella frontalis). © OCEANA/ Carlos Minguell
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Montañas submarinas al norte de las islas Canarias. Fuentes: GEBCO Gazetteer y Hoernle & Carracedo.

Montañas submarinas del Norte

Al norte de Lanzarote, entre Canarias y Madeira se encuentran varias mon‑
tañas submarinas (Lars, Anika, Dacia, Concepción, Nico). Entre 35 y 70 millas 
de distancia de la costa se localizan un grupo de montañas entre las que 
destacan las de Dacia, Concepción y otras elevaciones sin nombre que se 
encuentran entre éstas. Dacia, la más lejana, se asienta sobre un fondo a 
‑3.000 metros de profundidad y su cima se sitúa a ‑86 metros, mientras que 
Concepción tiene su base a unos ‑2.000 metros elevándose hasta quedar a 
‑171 metros bajo la superficie marina.

No han sido muchos los estudios realizados sobre estas montañas submari‑
nas, a pesar de la importancia pesquera que han tenido algunas de ellas.

Trabajos103 sobre la biología de la zona mencionan la presencia de 
equinodermos como Echinus melo, Cidaris sp., Calveriosoma hystrix, 
Astrospartus mediterraneus, Antedon sp., Chaetaster longipes, etc.; co‑
rales escleractinios como Dendrophyllia cornigera, Caryophyllia smithii, 
Cladocora debilis y Lophelia pertusa; crustáceos como Paralepas minuta; 
moluscos como Limopsis aurita, L. minuta, Cuspidaria rostrata y Verticordia 
acuticostata; y esponjas hexactinélidas como Asconema setubalense.
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Fuente: Seamount Catalog - EarthRef.org

En cuanto a especies pelágicas, los datos de las pesquerías que se desa‑
rrollaron en la zona104 nos indican la presencia de escómbridos (Scomber 
japonicus, Auxis spp., Thunnus spp., Katsuwonus pelamis, etc.), carángidos 
(Trachurus picturatus), y otras especies bentopelágicas como Lepidopus 
caudatus o Macroramphosus gracilis.

Aunque, debido al mal tiempo, Oceana no pudo llevar a cabo los muestreos 
previstos en la zona, la navegación sobre estas montañas marinas nos per‑
mitió observar la presencia de algunas especies pelágicas, como cachalotes 
(Physeter macrocephalus), delfines moteados (Stenella frontalis) y tortu‑
gas bobas (Caretta caretta).

Cachalote (Physeter macrocephalus).  
© OCEANA/ Carlos Minguell
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POR COMUNIDADES 

Y ESPECIES

El ROV bajo el agua y el Oceana Ranger. © OCEANA/ Carlos Suárez
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Algunas publicaciones105 han permitido tener información general sobre 
los ecosistemas marinos de las islas, aportando datos importantes sobre la 
biodiversidad y para encuadrar la sucesión de comunidades en sus aguas.

El listado de especies marinas de Canarias recoge 5.232 especies106. Desde 
entonces varias decenas nuevas han sido descubiertas en las islas, por lo 
que el número real registrado en el archipiélago es superior, y en este infor‑
me se describen otras que no habían sido mencionadas con anterioridad.

PLANTAS

En aguas de las islas Canarias existen tres especies de fanerógamas mari‑
nas107: Cymodocea nodosa, Halophila decipiens y Zostera noltii.

La más importante de todas es Cymodocea nodosa, que forma praderas 
conocidas como sebadales108, sobre todo en las partes sur de las islas y 
en profundidades entre ‑2 y ‑35 metros109. Esta planta ha sido motivo de 
numerosos estudios en el archipiélago que han aportado datos sobre su 
biología110 y sus factores limitantes111.

Ello nos ha proporcionado importante información sobre su papel como 
hábitat para numerosas especies de fauna, tanto de peces112, como anéli‑
dos113 o crustáceos114, entre otros. Y también sobre la abundante comuni‑
dad de algas que sustenta.

Cymodocea nodosa en Canarias alcanza densidades de haces similares a 
las encontradas en otras praderas mediterráneas y atlánticas con alto po‑
blamiento, con una producción de biomasa foliar media de 752 g m‑2 peso 
seco al año115, superior a otras analizadas116.

La biomasa media de epifitos en estas praderas es de 52,6 g peso seco m−2 
de hoja, con máximos que pueden superar los 100 g peso seco m−2 de hoja, 
en especial al final del otoño117. Se han encontrado hasta 35‑39 especies de 
epifitos, con unas 22 especies presentes de forma permanente118.

Los sebadales de Lanzarote también han demostrado que pueden ser de gran 
importancia para las comunidades de caprélidos, como Caprella acanthifera, 
C. danilevskii, C. equilibra, C. penantis, Phtisica marina, Pariambus typicus 
y Pseudoprotella phasma, recolectadas en ambientes intermareales y en 
fondos arenosos submareales entre 10 y 13 metros de profundidad119.

Cymodocea nodosa, en contraste con la pobreza genotípica del sur de 
Portugal120, aún mantiene una importante biodiversidad genética en  
Canarias121, que se convierte así en uno de los puntos clave para esta es‑
pecie en todo el Atlántico. Sin embargo, factores naturales (oleaje) y an‑
trópicos (contaminación, infraestructuras costeras, etc.) pueden fraccionar 
las comunidades y reducir el flujo genético, debilitando y reduciendo la 
capacidad de reproducción sexual de la planta. Este flujo genético entre las 
praderas de las islas tiene dos puntos remarcables para su gestión: la co‑
nectividad con las poblaciones mediterráneas (que son las de mayor rique‑
za genética) por parte de las existentes en Fuerteventura, y el aislamiento 
de las que se encuentran en la isla de El Hierro122.

Cymodocea nodosa y algas (Dictyota pulchella) y 
(Dictyota pfaffii). © OCEANA/ Carlos Minguell
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Aunque esta planta se reproduce principalmente por clonación, la germi‑
nación por semilla ha sido comprobada entre febrero y septiembre en es‑
tudios en El Médano (Tenerife)123, donde también se han observado flora‑
ciones importantes entre marzo y julio, mientras que los frutos aparecen a 
partir de abril.

Canarias también ha sido pionera en proyectos de recuperación de praderas 
de Cymodocea nodosa, habiendo dado lugar a una importancia bibliografía 
y experiencia en el trasplante, reproducción y cultivo de estas faneróga‑
mas124.

En cuanto a las otras dos especies de fanerógamas, Halophila decipiens es 
una planta marina de distribución pantropical. Fue descrita para Canarias 
por primera vez en Tenerife en los años ochenta125, pero recientes estu‑
dios126 han demostrado una mayor distribución en el archipiélago (inclu‑
yendo Gran Canaria, La Palma, La Gomera y El Hierro), convirtiéndola en la 
segunda en importancia tras Cymodocea nodosa. Se distribuye entre los 
‑6 y ‑40 metros127.

Zostera noltii es una especie de climas templados que, en el caso de  
Canarias, se ha documentado en las islas orientales128, pero se encuentra 
en grave peligro de extinción en el archipiélago129. Hoy sólo se conocen 
unas pequeñas manchas dispersas de pradera en una única localidad en 
Lanzarote130, mientras que las otras existentes en Gran Canaria y Fuerteven‑
tura parecen haber desaparecido131.

Durante las inmersiones realizadas por los submarinistas de Oceana la única 
fanerógama registrada fue Cymodocea nodosa. Tan sólo se documentó en 
dos zonas de la isla de Lanzarote, en Cagafrecho y en el interior de la Re‑
serva Marina de la Graciosa e islotes del norte de la isla.

Cymodocea nodosa en sustrato arenoso, en borde de 
fondo rocoso. © OCEANA/ Carlos Minguell
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Algas pardas (Stypopodium zonale, Lobophora 
variegata) y rojas (Asparagopsis taxiformis).  

© OCEANA/ Carlos Suárez
ALGAS

La investigación sobre las algas de Canarias, a pesar de contar con un lar‑
go historial, no ha registrado un importante despegue hasta los últimos 
20‑30 años132.

Los estudios más recientes sobre flora marina en las islas Canarias han sido 
realizados durante los últimos 10 años133 y han aportado una abundan‑
te información sobre su presencia en estas aguas, llegando a contabilizar  
686 especies de algas (59 Cyanophycota, 385 Rhodophycota, 
125 Chromophycota, 117 Chlorophycota) además de 3 fanerógamas y 
22 hongos134. Este listado está en permanente aumento, según se va co‑
nociendo mejor la flora algar del archipiélago, como, por ejemplo, ha de‑
mostrado el reciente recuento en la isla de La Palma, donde el número de 
algas catalogadas se ha duplicado en apenas un año135 o las frecuentes 
publicaciones de especies nuevas136 o nuevos taxones para Canarias137.

Este reciente estudio florístico de La Palma ha contabilizado un to‑
tal de 331 especies (11 Cyanophyta, 209 Rhodophyta, 53 Phaeophyta y 
58 Chlorophyta), aportando información sobre 119 especies de algas 
(6 Cyanophyta, 77 Rhodophyta, 17 Phaeophyta y 19 Chlorophyta) que son 
citadas por primera vez para la isla de La Palma.

Como hemos visto anteriormente para el caso de fanerógamas, existe 
una abundante flora epifita en estas comunidades, con algunas algas es‑
pecializadas en especies concretas, como Cladosiphon cymodoceae sobre 
Cymodocea nodosa138.

Estas comunidades también se dan sobre algunas especies de algas que 
tienen gran importancia por ser formadoras de hábitats y mantener una alta 
biodiversidad. Este es el caso de las comunidades de Cystoseira tamariscifolia, 
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que sólo en cuanto a especies algares epifitas pueden superar las 70139. Un 
caso similar es el de Zonaria tournefortii, para la que se han identificado 
60 algas y hongos epifíticos en la Playa de San Marcos, Tenerife140.

Existen otras comunidades algares de gran importancia para el ecosistema 
marino canario, como las rodofíceas coralináceas o algunos cinturones de 
Gelidium sp., entre otros. Y en el caso de clorofíceas, se sabe de la alta 
productividad que alcanza Caulerpa prolifera, con 1 g C/m2/día llegando a 
distribuirse hasta profundidades de ‑50 metros141.

La protección de estas comunidades de algas también se ha demostrado 
como una herramienta de gran utilidad para la conservación de especies en 
peligro que dependen de ellas, como en el caso Patella candei candei. Un 
estudio142 sobre los recursos alimenticios y de hábitat de esta lapa catalogó 
71 vegetales (70 algas y 1 liquen) relacionados con ella.

La escasez de flora también es un hecho a tener en cuenta en Canarias. 
Muchas zonas algares han sufrido severas disminuciones a causa del sobre‑
pastoreo del erizo diadema (Diadema antillarum), dando lugar a los caracte‑
rísticos blanquizales que hoy ocupan enormes extensiones143.

Los lechos de algas en Canarias suelen llegar hasta los ‑60 metros de pro‑
fundidad, pudiendo observarse hasta fondos de maërl (confitales) domina‑
dos por Lithothamnion corallioides144. A mayor profundidad las comunida‑
des algares prácticamente desaparecen, salvo por la presencia de alguna 
rodofícea coralinácea y la clorofícea Palmophyllum crassum.

Entre las comunidades algares más interesantes documentadas por Oceana 
destacan los campos de algas verdes caulerpales, los de feofídeas fucales 
y dictyotales o las concreciones de rodofíceas mencionadas anteriormente, 
como los confitales, algunas de ellas encontradas en Corralejo (Fuerteven‑
tura) o diversas zonas del oeste de Tenerife, o la conocida bahía del Confital 
en Gran Canaria.

De manera genérica, las islas orientales presentan una mayor extensión de 
blanquizales que las occidentales, aunque algunas zonas mostraron vigoro‑
sas comunidades de algas.

Padina pavonica recubriendo roca.  
© OCEANA/ Carlos Minguell

Fondo rocoso cubierto por Lobophora variegata y 
Asparagopsis taxiformis. © OCEANA/ Carlos Suárez

Codium sp. y rodolitos de maërl en fondo arenoso.  
© OCEANA/ Carlos Minguell

Fondo de maërl formado por rodolitos.  
© OCEANA/ Carlos Minguell
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PORÍFEROS

A pesar de los esfuezos realizados por algunos investigadores, los poríferos 
siguen siendo uno de los filos peor conocidos de las islas Canarias.

La mayoría de los trabajos publicados hasta la fecha se centran en especies 
de la franja infralitoral y circalitoral superior145, o bien sobre algunas familias 
concretas146, pero la información sobre especies de profundidad es muy 
escasa.

ESPONJAS

Demospongias de profundidad encontradas en las islas Canarias. © OCEANA

Sí se han realizado algunos trabajos sobre la presencia de esponjas en co‑
munidades bentónicas tan importantes en Canarias como las del coral árbol 
(Dendrophyllia ramea)147.
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Algunas expediciones en las islas macaronésicas también han permitido 
conocer especies nuevas (como Petrosia canariensis148, Tethya varians149), 
e incrementar el conocimiento sobre la distribución de algunas especies 
atlánticas150.

También es remarcable la presencia a poca profundidad de lithistidas como 
la esponja cerebro (Neophrissospongia nolitangere)151. Es muy posible que 
estas localizaciones cavernícolas sean reductos en los que puedan encon‑
trarse especies de afinidades batiales, como se ha indicado para especies 
típicas de zonas oligotróficas o de gran profundidad152.

Sí parece claro que la fauna espongiaria de las islas Canarias muestra mu‑
chas afinidades con las de archipiélagos mediterráneos153.

Escarpe rocoso cubierto por Aplysina aerophoba, 
Batzella inops, Crambe crambe, Aaptos aaptos, 
Chondrosia reniformis, cf. Jaspis sp..  
© OCEANA/ Carlos Minguell

Aparte de las comunidades de poríferos de fondos infralitorales y  
circalitorales, con la clásica abundancia de Batzella inops, Phorbas spp., 
Aaptos aaptos, Aplysina aerophoba, etc., los muestreos realizados por 
Oceana comprobaron la amplia distribución e importancia de grandes 
hexactinélidas (Asconema setubalense) en fondos duros batiales, normal‑
mente por debajo de los ‑400 metros. Aunque pendientes de confirmación, 
otras hexactinélidas comunes en estos fondos parecían ser de los géneros 
Rosella, Fauchea, Hyalonema y Euplectella, que, salvo en el caso de las dos 
primeras, no crean grandes facies y suelen entremezclarse con lithistidas 
y otras demospongias de los géneros Phakellia, Stylocordyla, Pachastrella, 
Geodia y muchas no identificadas, como las llamativas esponjas “chu‑
pa‑chups” de intenso color azul.
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También formando grandes agregaciones están las esponjas lithistidas, que 
cubren amplias extensiones de los fondos batiales. Muchas de las grandes 
lithistidas encontradas en zonas profundas parecen pertenecer a los géne‑
ros Corallistes y Leiodermatium, pero la imposibilidad de identificación nos 
ha llevado a aglutinarlas a todas ellas bajo la denominación general para 
las esponjas piedra.

Las esponjas Axinellidae también son frecuentes en los fondos infralitorales 
y circalitorales, mezclándose en algunas zonas profundas con las comunida‑
des de corales negros (Stichopathes spp., Antipathes furcata) o con las del 
escleractinio Dendrophyllia ramea.

La inmensa mayoría de las esponjas observadas durante los muestreos no 
pudieron ser identificadas, pero, desde luego, se trata de uno de los filos 
de mayor importancia en las biocenosis marinas, tanto superficiales como 
profundas, de Canarias, llegando a cubrir por completo amplias extensiones 
de fondos duros y estando presentes también sobre fondos blandos.

Zonas en las que se observaron ejemplares de Asconema setubalense. Fuentes: datos propios, GEBCO y GSHHS.
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CNIDARIOS

El trabajo realizado por Brito y Ocaña (2004)154 ha sido de vital importancia 
para conocer la biología y distribución de antozoos en aguas de las islas 
Canarias y generar un punto a partir del cual se pueda conocer la situación 
y distribución de los cnidarios antozoos en Canarias.

Otros investigadores se han enfocado más en el conocimiento de otras 
clases de este filo, como los hidrozoos155, aunque sería necesario un estudio 
más detallado para conocer mejor este grupo taxonómico, que tiene una 
amplia distribución por todos los ambientes marinos de Canarias.

Existen algunas comunidades de cnidarios que han sido reconocidas por su 
importancia como formadoras de hábitats; esto ocurre, por ejemplo, con 
Dendrophyllia ramea156. Estas comunidades no sólo dan lugar a una rica 
fauna marina, sino que son de gran importancia para otros cnidarios. Un 
importante porcentaje de las 41 especies de actinarios y coralimorfarios 
registradas en Canarias viven sobre las estructuras que generan este coral u 
otros antozoos, además de en diferentes sustratos biogénicos157.

DENDROPHYLLIA

Especies del género Dendrophyllia (D. ramea y D. cornigera) documentadas en Canarias. © OCEANA

Diversos trabajos se centran en diferentes antozoos, como las anémonas158, 
escleractinios159, estoloníferos160, zoantarios, etc., hallados en Canarias, inclu‑
yendo especies que son endémicas de Canarias, como Canarya carariensis161, 
o de la región macaronésica, como Actinia nigropunctata162 o Gerardia 
macaronesica163.

Muchos antozoos son especies formadoras de hábitats y, al mismo tiem‑
po, proporcionan sustrato al que otras especies pueden aferrarse, ya sean 
crustáceos, poríferos, moluscos o, incluso, otros antozoos.
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No es extraño encontrar relaciones simbióticas, parasíticas o de dependencia 
para la alimentación o la reproducción entre cnidarios y otros taxones. Así, 
por ejemplo, los copépodos Orecturus canariensis infestan las colonias de 
Villogorgia bebrycoides164; el molusco gastrópodo Neosimnia spelta se 
alimenta de los pólipos de diversas gorgonias; los solenogástridos viven 
sobre octocorales; la quisquilla Thor amboinensis y muchos otros crustáceos 
(Lysmata seticaudata, Eualus occultus, Brachycarpus biunguiculatus, 
Stenorhynchus lanceolatus, Homola barbata, Pilumnus villosissimus, 
Gnathophyllum elegans, Inachus phalangium, Heteromysis sp., Palaemonella 
atlantica, Herbstia condyliata, Stenopus spinosus, Athanas nitescens, Dromia 
personata, Xantho incisus, Galathea sp., Liocarcinus sp., etc.) viven junto 
a anémonas como Telmatactis cricoides165; los forónidos y los cangrejos 
araña (Inachus sp.) se asocian con ceriantarios166; los caenogastrópodos con 
hidrocorales167; y los crustáceos májidos, los crinoideos y algunos poríferos, 
peces y antozoos aprovechan la dimensión tridimensional de estas especies 
para conseguir alcanzar la columna de agua o camuflarse. Aparte, hay que 
resaltar la importancia que tienen los hidrozoos en la alimentación de 
diversas especies, sobre todo opistobranquios.

Oceana ha podido documentar muchas de estas relaciones interespecíficas, 
como zoantarios Gerardia macaronesica, Savalia savaglia e Isozoanthus 
primnoidus168 sobre otros antozoos; tunicados del género Didemnum so‑
bre esqueletos de corales negros y gorgonias; májidos y crinoideos sobre 
octocorales; peces entre gorgonias; y hexactinélidas y otros poríferos sobre 
escleractinios y antipatarios.

En cuanto a los escifozoos o verdaderas medusas, Canarias no ha propor‑
cionado mucha información. Algunos documentos antiguos recogen la 
presencia de Atorella subglobosa169 y más recientemente hay información 
sobre la presencia de Sminthea eurygaster como parte del plancton en la 
corriente canaria170 y datos dispersos sobre las aguamalas y otras medusas, 
ya sean verdaderos escifozoos u otras cnidarios como los sifonóforos o la 
fase medusa de otros hidrozoos.

Aparte de las comunidades de infralitoral y circalitoral superior, que cuen‑
tan entre sus especies más frecuentes con Leptogorgia spp., Madracis spp., 
Polycyathus muellerae y Phyllangia mouchezii, las comunidades más re‑
presentativas de cnidarios se encuentran a partir del circalitoral inferior. Es 
aquí donde pueden hallarse grandes facies de corales árbol (Dendrophyllia 
ramea) y corales negros, sobre todo Antipathella wollastoni, mezcladas 
con otras especies de antipatarios, como Antipathes furcata, zoantarios  
(Gerardia macaronesica y Savalia savaglia), gorgoniáceos (Ellisella 
paraplexauroides, Paramuricea grayi, Eunicella verrucosa, Villogorgia 
bebrycoides, etc.) y corales blandos (Siphonogorgia sp., Cavernularia 
pusilla).

Gorgonia látigo (Viminella flagellum). © OCEANA

Coral bambú (Isidella elongata). © OCEANA

Hexacoral escleractinio (Deltocyathus eccentricus). 
© OCEANA
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Octocoral pennatuláceo (Pennatula phosphorea).  
© OCEANA

SIPHONOGORGIA

Alcionáceo Siphonogorgia scleropharingea formando 
facies en fondos blandos batiales. © OCEANA

Existen zonas de transición en las que la biocenosis anterior se mezcla y 
da paso a los extensos campos de corales negro cable (Stichopathes spp.) 
que pueden dominar sobre grandes extensiones entre los ‑60 metros y 
‑150 metros, pero que han sido encontrados por debajo de los ‑300 metros. 
Algunas de las especies mencionadas anteriormente (Antipathes furcata, 
Paramuricea grayi, Eunicella verrucosa, Villogorgia bebrycoides, etc.) pue‑
den continuar hasta fondos batiales, mientras que Dendrophyllia ramea es 
sustituida por D. cornigera. Otras gorgonias, como Bebryce mollis, Swiftia 
pallida y, sobre todo Muriceides lepida, pueden crear facies, normalmente 
no muy densas, pero sí extendidas.

En algunas zonas también se observó Dentomuricea meteor, una especie 
sólo mencionada para la montaña submarina Meteor171 y, posiblemente, 
también hallada recientemente en Azores, pero nunca mencionada antes 
en Canarias.

Los corales negros del género Leiopathes ‑que hemos considerado 
L. glaberrima aunque somos conscientes de la discusión sobre la posibilidad 
de que pertenezcan a especies como L. expansa o L. grimaldi172‑ aparecen 
dispersos en diversas zonas muestreadas, pero son especialmente numero‑
sos al oeste de La Graciosa y en el banco de Amanay, habitualmente acom‑
pañados por otros muchos antozoos. Parantipathes spp. tampoco forma 
grandes facies, pero es habitual en los fondos por debajo de ‑300 metros, 
encontrándose dos fenotipos diferentes; uno corresponde claramente con 
P. hirondelle, mientras que otro cuenta con ramificaciones y, siguiendo la revi‑
sión para el género realizada por Molodtsova y Pasternak (2005)173 podría ser 
P. larix, siendo más frecuente en La Graciosa e islotes al norte de Lanzarote, La  
Herradura (Fuerteventura) y zona norte de La Palma. El género Bathypathes 
es mencionado por primera vez en las islas Canarias. Se encontró en fondos 
batiales de más de ‑400 metros y, aunque mostraba preferencia por zonas 
resguardas, como pequeñas cuevas, y salientes rocosos pronunciados (tan‑
to al norte de La Palma como en la reserva marina), también se halló sobre 
otros fondos duros en La Graciosa (Lanzarote), Punta de Teno (Tenerife), 
Punta Peligro (La Gomera), y Bonanza (El Hierro) y en la montaña Echo.  
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Los especímenes mostraban diferentes morfologías; el más común po‑
dría ser B. cf. patula, mientras el resto son de difícil adscripción. Por úl‑
timo, algunos corales negros cable que se encontraron en profundidad 
(‑330/‑400 m.), en lugar de pertenecer al género Stichopathes parecen ser 
Cirrhipathes, como ocurre en el bajo de El Banquete (Fuerteventura) y en 
Bonanza (El Hierro).

CORALES NEGROS

Diversidad de corales negros (Antipatharia) en aguas profundas. © OCEANA
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Especies de antipatarios observadas en las zonas de estudio. Fuentes: datos propios, GEBCO y GSHHS.

También en estos fondos profundos y resguardados se encontraron diferen‑
tes especies del coral bola o champiñón (Anthomastus spp.).

Las únicas dos especies del género Anthomastus conocidas para la Macaro‑
nesia son A. canariensis y A. grandiflorus, pero no existe ninguna referencia 
reciente para ninguna de ellas en el archipiélago. La cita de A. canariensis174 
procede de un ejemplar recolectado en 1889 a ‑2.789 metros en un lugar 
no especificado al suroeste de Canarias. La de A. grandiflorus es de las  
Azores175, a ‑2.480 metros entre Terceira y Graciosa. No hemos podido de‑
terminar cuáles son las encontradas durante estos muestreos, aunque po‑
dría tratarse de varias especies diferentes. Se localizaron en Punta Cumplida 
y en la reserva de La Palma, en La Graciosa (Lanzarote), en Punta del Viento  
(Tenerife) y en Bonanza, La Restinga y Las Calcosas (El Hierro).



148

ANTHOMASTUS

Corales champiñón o bola del género Anthomastus encontrados en zonas batiales del archipiélago canario durante la expedición de Oceana. © OCEANA

Anthomastus canariensis. Dibujo extraído de Wright 
E.P. & T. Studer (1989). Alcyonaria collected by H.M.S. 
Challenger during the years 1873-1876.
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Especies de escleractinios observadas en las zonas de estudio. Fuentes: datos propios, GEBCO y GSHHS.

El escleractinio más prolífico en los fondos canarios muestreados fue 
Coenosmilia fecunda, que forma grandes comunidades en fondos entre los 
‑200 y ‑300 metros, en lugares como la reserva de La Palma, Cagafrecho 
(Lanzarote) o Amanay (Fuerteventura), entre otros.

En el caso de la gorgonia Callogorgia verticillata hay que resaltar el gran “bos‑
que” que forma frente a Punta de Teno, entre los ‑225 y ‑310 metros, aunque 
algunas colonias pueden ser encontradas a mayor profundidad. En algunas 
zonas se entremezclan con ejemplares dispersos de Narella cf. bellissima, 
especie encontrada en muchas otras zonas de Tenerife (Alcalá, Punta 
de Teno, Roques de Anaga), pero también en Amanay (Fuerteventura), 
Bañaderos (Gran Canaria), Punta Peligro (La Gomera), reserva de La Pal‑
ma, Puntas del Mudo y Cumplida (La Palma), así como en La Restinga y  
Las Calcosas (El Hierro).
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FLABELLUM

Presencia del coral Flabellum chunii en los fondos blandos del archipiélago. © OCEANA

Gorgonia (Dentomuricea meteor). © OCEANA

En los fondos blandos es Funiculina quadrangularis la especie más observa‑
da. En algunas zonas de rocas subflorantes se mezcla con Stichopathes sp., 
y, a veces, aparece algún ejemplar de Radicipes sp. o, incluso, Protoptilum 
carpenteri. También en estos fondos es frecuente encontrar facies muy abun‑
dantes de alcionáceos de pequeño tamaño de los géneros Paralcyonium y 
Siphonogorgia, que, en ocasiones, llegan a asentarse sobre grandes espon‑
jas del género Geodia.

Es también aquí donde aparecen dispersos escleractinios solitarios, como 
Deltocyathus spp. y Flabellum chunii, este último especialmente abun‑
dante al norte de La Gomera, en los fondos blandos batiales frente a Los 
Órganos.
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Otras especies interesantes son las diferentes anémonas atrapamoscas 
(Actinoscyphiidae) encontradas sobre restos de corales escleractinios y 
antipatarios (frente a Mogán ‑Gran Canaria‑ y Montaña Clara ‑Lanzarote‑) o 
sobre restos antropogénicos (Gando‑Arinaga, Gran Canaria).
 
En las recopilaciones sobre actiniarios y coralimorfarios de Canarias176 se 
menciona la presencia de la anémona atrapamoscas en las islas, sobre 
todo en la zona de Lanzarote (Montaña Clara) y Gran Canaria (Mogán y  
Gando). Oceana ha podido encontrar tanto Actinoscyphia saginata como 
otra Actinostolidae no identificada.

Ha de mencionarse el hallazgo reciente en aguas canarias de anémonas 
tropicales, como Actinostella flosculifera, observada por Oceana en Sardina 
(Gran Canaria).

En cuanto a coralimorfarios, el hallazgo de Sideractis glacialis es la primera 
cita para esta especie en el archipiélago, que fue encontrada en la reserva 
de La Palma. Esta especie es mencionada principalmente en el Ártico y 
Antártico177, así como recientemente en el Mediterráneo178.

No podemos dejar de referirnos a los corales formadores de arrecifes de 
profundidad, como Lophelia pertusa y Madrepora oculata, de las que exis‑
ten datos de su existencia en Canarias179 aunque durante nuestros mues‑
treos sólo se encontraron ejemplares muertos en Gran Canaria y el banco 
de Amanay.

Por último, es destacable la presencia de hidrocorales (Stylasteridae), no 
mencionados con anterioridad para el archipiélago. Al menos cuatro espe‑
cies fueron observadas durante los muestreos, destacando los encontrados 
entre Punta del Viento y de Teno (Tenerife), pertenecientes a los géneros 
Crypthelia, Pliobothrus y, posiblemente, Distichopora, Stylaster y/o Errina.

HIDROCORALES

Hidrocorales (Stylaster sp., Pliobothrus sp., Crypthelia sp.) documentados en Canarias. © OCEANA
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CTENÓFOROS

Se trata de un filo muy poco estudiado en Canarias. Sólo se tienen datos 
de las especies más comunes halladas en sus aguas, como Pleurobrachia 
pileus, Tinerfe cyanea, Bolinopsis infundibulum, Beroe cucumis. B. ovata y 
Cestum veneris, esta última también hallada en las cuevas submarinas de 
Los Jameos180.

La mayoría de referencias a este filo son en estudios más generales so‑
bre las comunidades mesopelágicas y especies gelatinosas pelágicas del  
Atlántico Nordeste181.

Todos los ctenóforos encontrados por Oceana durante la expedición fueron 
registrados en la columna de agua próxima a la zona batial. De forma nume‑
rosa se documentó Bolinopsis infundibulum, principalmente entre los ‑450 
y los ‑600 metros de profundidad. En el caso de Lanzarote, Fuerteventura y 
Gran Canaria se encontró siempre al oeste y noroeste de las islas, como en  
La Isleta e isla Graciosa e islotes del norte en Lanzarote, en la zona de  
Pájara y Betancuria en el caso de Fuerteventura y en Mogán y Sardina en 
el caso de Gran Canaria.

También se registró en el otro extremo, en la isla de El Hierro, pero en este 
caso en todas las costas, noroeste, sur y este.

El otro ctenóforo visto durante las inmersiones, principalmente entre los 
‑350 y ‑550 metros, es Cestum veneris. Se documentó en Lanzarote, Gran 
Canaria, Tenerife, El Hierro y las montañas submarinas del Sáhara.

También en la franja batial pero de forma aislada aparecieron otros 
ctenóforos, como Beroe sp. en Bonanza (El Hierro) o Pleurobrachia pileus 
en Sardina (Gran Canaria). El único ctenóforo documentado en la zona  
infralitoral fue Leucothea multicornis, también en la isla de El Hierro, pero 
en este caso en los Roques de Salmor.

Beroe sp.. © OCEANA Bolinopsis infundibulum. © OCEANA
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BRIOZOOS

Aunque existen estudios previos que mencionan la presencia de deter‑
minados briozoos en aguas macaronesicas y africanas182, como Diporula 
verrucosa, Entalophora proboscidea o Reteporella marsupiata, no ha sido 
hasta la década de los ochenta cuando se ha estudiado este taxón de forma 
más sistemática.

En los años ochenta ya se conocían unas 127 especies183, que fueron 
ampliándose posteriormente con nuevos hallazgos y trabajos184 con es‑
pecies como Adeonellopsis distoma, A. multiporosa185, Puellina venusta, 
Cleidochasma contractum186 y Parasmittina protecta187, en algunos casos 
incluso distinguiéndolos por sus preferencias habitacionales188, su localiza‑
ción en fondos profundos (p.ej. Nimantozoum leontodon)189 o su presencia 
en montañas submarinas cercanas, como Ascosia pandora a ‑2.018 metros 
en el banco Concepción190.

Más recientemente, se han encontrado cinco especies de briozoos quei‑
lostomados en el volcán submarino “Enmedio” al este de Tenerife191, reco‑
lectados sobre restos de Madrepora oculata: Distansescharella alcicornis, 
Tessaradoma boreale (citada por primera vez para las islas Canarias), 
Alderina canariensis, Copidozoum magnum y Acorania enmediensis (estas 
tres últimas, son especies nuevas para la ciencia).

Schizoporella longirostris sobre roca.  
© OCEANA/ Carlos Suárez
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El género Puellina es muy diverso en el Atlántico Norte. A finales de los 
noventa se encontraron 4 especies nuevas192, algunas de las cuales te‑
nían poblaciones perfectamente diferenciables para Canarias (P. setiformis 
setiformis y P. pseudoradiata canariensis).

En los muestreos realizados en lechos batiales ha destacado la presencia 
de facies importantes del briozoo pedunculado Kinetoskias sp. en fondos 
blandos de las isla de La Gomera y de Gran Canaria. La facies de mayor 
extensión fue localizada en Los Órganos, al norte de la isla, entre ‑300 y 
‑450 metros de profundidad. A esa profundidad igualmente se encontraron 
las facies de Playa de la Cueva en la misma isla, y Mogán‑Maspalomas, esta 
última área en Gran Canaria.

Briozoos del género Caberea y Hornera también fueron documentados en la 
zona batial en diferentes islas del archipiélago, entre los ‑250 y ‑550 metros 
de profundidad. Sin embargo, las especies pertenecientes a este último gé‑
nero tan solo fueron documentadas en las islas orientales, principalmente 
en las costas de Lanzarote (Cagafrecho, La Isleta, Isla Graciosa e islotes del 
Norte), Fuerteventura (Isla de Lobos y Oeste de la isla: Pájara y Betancuria), 
Gran Canaria (Gando‑Arinaga) y la costa este de Tenerife (Candelaria).

En los fondos del circalitoral profundo hay que mencionar los briozoos per‑
tenecientes al género Reteporella, documentados en Lanzarote, Fuerteven‑
tura, Gran Canaria y Tenerife. A pesar de ser a esta profundidad a la que es‑
tos briozoos aparecen de forma más numerosa, hay que señalar su amplia 
distribución batimétrica, puesto que han sido registrados igualmente en la 
zona infralitoral y en los fondos batiales hasta ‑400 metros.

En zonas menos profundas, entre los ‑60 y ‑70 metros, se encontraron otras 
dos especies, Bugula plumosa y Smittina cervicornis.

En la franja infralitoral, sin embargo, es Schizoporella longirostris el brio‑
zoo que aparece de forma habitual, sobre sustrato rocoso. Se documentó 
en Lanzarote (Cagafrecho, Isla Graciosa e islotes del Norte), Gran Canaria  
(Sardina‑Catedral), Tenerife (Punta de Teno‑Punta Rasca, Punta del  
Viento‑Anaga), La Gomera (Playa de la Cueva, Franja Marina Santiago‑Valle 
Gran Rey), La Palma (Fuecaliente y Reserva Marina Isla de la Palma) y  
El Hierro (Bonanza, Mar de las Calmas, Salmor‑Las Calcosas). Otros 
briozoos descritos en la franja infralitoral fueron Reptadeonella violacea y 
Cellaria sp.

FORÓNIDOS

Tan solo se conocen 9 especies de forónidos en Europa y la Macarone‑
sia193. Cuatro de ellos están presentes en Canarias; Phoronis australis194, 
P. hippocrepia, P. psammophila y P. harmeri195.

Oceana no observó ningún espécimen de este taxón durante las inmersio‑
nes realizadas en Canarias.

Hornera sp. © OCEANA

Kinetoskias sp. © OCEANA
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BRAQUIÓPODOS

Aparte de los estudios realizados en el siglo XIX196 sobre braquiópodos re‑
colectados en diferentes partes del mundo, incluyendo la Macaronesia, el 
conocimiento sobre estos animales se debe principalmente a los estudios 
de las últimas décadas, con trabajos centrados en su biología197, distribución 
y afinidad con otras áreas macaronésicas198, hallazgo de nuevas especies199 
o preferencia de hábitats200.

Los muestreos del proyecto CANCAP201 aportaron nueva luz sobre este 
filo, identificándose 18 especies entre las islas Canarias e islas Salvajes 
y, en un reciente estudio202 sobre la diversidad de braquiópodos en la re‑
gión macaronésica, Canarias ostenta el número más alto, con 16 de las 
29 especies identificadas: Hispanirhynchia cornea, Acrobelesia cooperi,  
Stenosarina davidsoni, Terebratulina retusa, Eucalathis tuberata,  
E. ergastica, Argyrotheca cuneata, A. cordata, A. grandicostata, Megathiris 
detruncata, Leptothyrella incerta, Megerlia truncata, Dallina septigera, 
Macandrevia cranium y Pajaudina atlantica.

Aunque de difícil identificación por medio de métodos audiovisuales, la 
presencia de braquiópodos fue corroborada en todas las profundidades.

En la franja infralitoral, el único braquiópodo documentado fue Pajaudina 
atlantica al sur de la isla de El Hierro, en el Mar de las Calmas. Sin embargo, 
estas especies aparecen igualmente a mayores profundidades, habiéndose 
documentado en Jandía, al sureste de Fuerteventura, a ‑180 metros.

En el circalitoral profundo y batial superior son dos especies las que se re‑
gistraron: Novocrania anomala a ‑180 metros en la reserva marina de La 
Palma y Terebratulina retusa entre ‑175 y ‑222 metros en Jandía.

En zonas más profundas, entre los ‑300 y ‑520 metros de profundidad en 
algunas zonas como Arguineguín (Gran Canaria), Las Calcosas (El Hierro) 
y la montaña Echo (montañas submarinas del Sáhara), se documentaron 
braquiópodos pero no fue posible identificar la especie.

FORAMINÍFEROS

A pesar de su gran abundancia e importancia en el ecosistema marino, la 
presencia de foraminíferos no es fácil de detectar si no es por medio de 
métodos para la observación de microfauna. La única especie posible de 
observar a simple vista es Miniacina miniacea, que ha sido detectada en 
los muestreos de Oceana solamente sobre fondos someros, incluyendo ob‑
jetos antropogénicos en el infralitoral.

Los buceadores documentaron Miniacina miniacea en Lanzarote (Estrecho 
de la Bocayna), Tenerife (Punta de Teno‑Punta Rasca), La Palma (Fuen‑
caliento y Reserva marina) y El Hierro (Mar de las Calmas y Salmor‑Las 
Calcosas).

cf. Novocrania anomala. © OCEANA

Miniacina miniacea junto a corales y esponjas.  
© OCEANA
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No obstante, es sabido el importante papel que desempeñan estas espe‑
cies, en especial como formadoras de sustrato en los fondos marinos y su 
enorme biodiversidad203, y desde antiguo hay estudios sobre su presencia 
en Canarias204, continuados por trabajos posteriores que tenían como ob‑
jetivo hacer un primer listado de especies de estas aguas y servir como 
marco de regencia para posteriores estudios205. Así, en aguas cercanas a 
Canarias y Cabo Verde se ha comprobado la abundancia del foraminífero 
Globigerina ooze en los sedimentos de fondos profundos206. Estudios rea‑
lizados al nordeste de Gran Canaria207 han contabilizado unas 60 especies 
diferentes de foraminíferos en sus fondos, destacando por su abundancia 
Neogloboquadrina pachyderma, Globigerinita glutinata, Globigerinoides 
ruber, Globoconella sp., Globigerina sp. e Hirsutella sp.

ANÉLIDOS

Los gusanos anélidos poliquetos constituyen uno de los grupos taxonómi‑
cos mejor y más ampliamente estudiados en las islas Canarias, con multitud 
de publicaciones208. En la última recopilación de especies encontradas en 
el archipiélago se contabilizan 59 familias, 268 géneros y 484 especies209;  
179 más que en el anterior listado publicado 3 años antes.

También en este filo se conocen algunas especies endémicas de la Macaro‑
nesia, como el espectacular gusano del diablo (Lygdamis wirtzi)210, normal‑
mente a poca profundidad (‑10 metros aunque puede llegar a ‑35 metros) 
en fondos arenosos donde se entierra, pero siempre cerca de fondos roco‑
sos sobre los que se fija. Durante la expedición a Canarias esta especie fue 
fotografiada en Cagarecho (Lanzarote).

Gusano de fuego (Hermodice carunculata) en fondo 
arenoso. © OCEANA/ Carlos Suárez
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Otro anélido abundante en la zona infralitoral y hasta ‑200 metros es el 
gusano de fuego (Hermodice carunculata). Esta especie fue documentada 
en Cagafrecho, Candelaria, Punta de Teno‑Punta Rasca, Playa de la Cueva, 
Mar de las Calmas y Salmor‑Las Calcosas. Otros poliquetos documentados 
en el infralitoral durante la expedición de Oceana pertenecieron a los gé‑
neros cf. Hydroides, Polydora, Pomatoceros, Protula y Sabella. Entre los 
‑60 y ‑150 metros se observaron también Acholoe squamosa, Bispira viola, 
Filograna implexa y Vermiliopsis sp.

En los fondos circalitorales y batiales, en sustratos blandos, se desarrollan 
importantes y extensas facies de Lanice conchilega, que llegan a formar 
microhábitats que son, probablemente, de gran interés para otras especies, 
como es el caso del ojiverde (Chlorophthalmus agassizi), especie íctica do‑
cumentada frecuentemente en campos de este poliqueto.

L. conchilega aparece en todas las islas del archipiélago. Sus formaciones 
más importantes se encuentra entre los ‑200 y los ‑600 metros de profun‑
didad, en todas las islas, a excepción de La Palma, Estrecho de la Bocay‑
na (Lanzarote), Pájara y Betancuria (Fuerteventura), Mogán‑Maspalomas, 
Sardina‑Catedral y Puntal de Viento‑Anaga (Gran Canaria), Candelaria (Te‑
nerife), Franja Marina Santiago‑Valle Gran Rey (La Gomera) y Salmor‑Las 
Calcosas (El Hierro), donde su presencia fue menos abundante.

Por último, hay que mencionar otras especies que, aunque no aparezcan 
de forma numerosa, igualmente fueron registradas en los fondos batiales, 
como Eunicida sp. (entre ‑200 y ‑300 metros) y Eurythoe sp. (entre ‑300 y 
‑430 metros).

PLATELMINTOS

En los últimos años se ha hecho un esfuerzo por conocer más sobre la 
presencia de este filo en las islas Canarias. Aparte de aquellos platelmintos 
típicamente parásitos, como los monogenea, se han recopilado datos de 
otros de vida libre, como los Polycladida, cuyo número se ha incrementado 
hasta 17 especies211.

Serían necesarios futuros trabajos para conocer su ecología y dependencia 
de otras especies sobre las que viven y/o se alimentan, como ascidias, 
moluscos, esponjas y otros turbelarios212.

NEMÁTODOS

Los últimos años están aportando información sobre los nemátodos ma‑
caronésicos, incluyendo aquellos de vida libre como los meyliidos y los 
enóplidos213, o especie nuevas para la fauna canaria214.

En los muestreos realizados por Oceana no se registró ningún nemátodo.

Poliqueto terebéllido (Lanice conchilega). © OCEANA

Campo de Lanice conchilega. © OCEANA
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EQUIUROIDEOS

Tampoco existen trabajos muy exhaustivos sobre este filo. La presencia  
de Bonellia viridis en Canarias es fácilmente verificable en las islas orienta‑
les, como así quedó demostrado en muchas de las inmersiones realizadas 
por Oceana en Lanzarote, Fuerteventura, Gran Canaria y la costa este de 
Tenerife. En el resto del archipiélago no se registró ningún individuo de esta 
especie.

A pesar de que este equiuroideo tiene una amplia distribución batimétrica, 
encontrándose tanto en las zonas infralitorales y circalitorales como en las 
batiales, es mucho más numeroso en la franja circalitoral, a profundidades 
entre ‑60 y ‑200 metros. Además, es el único equiúrido encontrado en Los 
Jameos215.

En cuanto a Ochetostoma baronii, sus referencias proceden de documentos 
antiguos y generales sobre la distribución de esta especie en el Atlántico216.

SIPUNCÚLIDOS

Son pocos los trabajos sobre este taxón y apenas unos pocos estudios sobre 
los gusanos sipuncúlidos en aguas españolas217 aportan información sobre 
especies de Canarias, como Onchnesoma steenstrupii, a pesar de conocer‑
se que son especies muy habituales como epifauna en las comunidades de 
Zonaria tournefortii218.

Su dificultad de observación, bien al vivir como epifauna o permanecer 
enterrados en el sustrato, imposibilitó su observación en las inmersiones 
realizadas por Oceana.

MOLUSCOS

Es otro de los grupos taxonómicos sobre el que se ha volcado mayor esfuer‑
zo en su conocimiento, dando lugar a numerosas publicaciones científicas.

Existen trabajos de los años setenta219 en los que se realizan listados de 
varias decenas de especies de moluscos de Canarias que han sido continua‑
mente actualizados, hasta alcanzar alrededor de 1.200 especies registradas 
hoy en el archipiélago220.

Entre ellos, destacan los opistobranquios, que han contado con un interés 
especial y un alto número de publicaciones221. El reciente catálogo de opis‑
tobranquios de España y Portugal222 remarca la importancia de las islas Ca‑
narias para estas especies. De las 523 especies recogidas, 252 se encuen‑
tran en Canarias, haciendo que el archipiélago sea el territorio hispano‑luso 
con más biodiversidad de este taxón. Además, el esfuerzo investigador en 
la zona ha permitido que, de las 117 especies nuevas descritas desde 1975, 
casi el 50% (53) hayan sido en Canarias.

Hypselodoris picta entre esponjas y balanos.  
© OCEANA/ Carlos Minguell

Bonellia viridis. © OCEANA

Bonellia viridis. © OCEANA
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Otro grupo de gastrópodos que ha contado con atención, debido al estado por 
el que atraviesan y al interés económico sobre ellas, es el de los patélidos. 
El mal estado de las lapas en las islas Canarias es generalizado, debido a su 
explotación. Así ocurre con Patella candei candei223. Sólo quedan colonias 
en Fuerteventura e Isla de Lobos, entre la ensenada de Pozo Negro‑Las 
Playitas y la playa de Las Coloradas‑roque de El Moro224, mientras que fuera 
de Canarias sólo se encuentra en las islas Salvajes. Tampoco pasan por un 
buen momento Patella rustica, P. candei crenata y P. aspera, que también 
dan claras muestras de este exceso de marisqueo225.

Tampoco hay que olvidar los cenogastrópodos, que han sido estudiados en 
ámbitos tan diversos como la presencia de nuevas especies y endemis‑
mos226, aspectos sobre su comportamiento como especies parásitas227, su 
distribución y preferencia de hábitats228 o la dispersión de sus larvas a gran‑
des distancias en todo el Atlántico229, por mencionar algunos ejemplos.

Opistobranquio (Tylodina perversa) sobre esponja 
(Aplysina aerophoba). © OCEANA/ Carlos Suárez En este último caso, hay que destacar que las larvas de algunas espe‑

cies anfi‑atlánticas, con presencia en Canarias, han sido encontradas en la  
Corriente Canaria, como Phalium granulatum, Stramonita haemastoma, 
Cimatium nicobaricum, Smaragdia viridis, Tonna galea y Philippia krebsii.

Durante esta expedición, Oceana pudo documentar diferentes gastrópodos, 
incluyendo una especie que podría ser nueva para las islas, Pyramidella 
dolabrata, y cuya distribución conocida en el Atlántico africano va desde 
Angola a Cabo Verde230.
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Para otras especies, la bibliografía disponible es mucho más escasa, como 
en el caso de los bivalvos, los poliplacóforos y, sobre todo, los cefalópodos.

En cuanto a los bivalvos, sí existen algunas recopilaciones de especies en 
Canarias231 y datos sobre especies descubiertas recientemente en el ar‑
chipiélago232, pero es necesaria una mayor investigación dedicada a este 
grupo taxonómico para saber su papel en el ecosistema canario.

En fondos batiales, fijadas sobre las rocas, fue habitual observar grandes 
ostras de la especie Neopycnodonte zibrowii, muy frecuentemente por  
debajo de los ‑350 metros, junto a poríferos Lithistidae. Esta especie 
fue difícil de observar, pero pudo ser identificada en 8 localizaciones:  
Cagafrecho (Lanzarote), Anaga (Tenerife), Punta Peligro (La Gomera),  
Punta Cumplida (La Palma), Bonanza, roques de Salmor y La Restiga  
(El Hierro) y la montaña Echo.

Los poliplacóforos también han generado algunos materiales científicos233, 
pero aún están lejos de ser un grupo bien conocido.

Y, en cuanto a los cefálopodos, la mayoría de los trabajos se centran en 
especies comerciales como el pulpo común (Octopus vulgaris)234 y la  
sepia (Sepia officinalis)235 o en hallazgos de especies más desconocidas, 
como son los calamares y pulpos de profundidad236. También, los estudios 
sobre el contenido estomacal de cetáceos varados en las costas canarias 
nos han aportado datos interesantes sobre algunas especies presentes 

Caracola pirámide (Pyramidella dolabrata), 
mencionada por primera vez para Canarias.  

© OCEANA/ Carlos Suárez

Ostras gigantes (Neopycnodonte zibrowii).  
© OCEANA
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en la zona237, dada la importancia de estos animales en la dieta de cetá‑
ceos como los zifios y calderones. Se han registrado más de una veinte‑
na de especies, entre las que destacan por su abundancia Taonius pavo, 
Histioteuthis sp., Mastigoteuthis schmidti, Octopoteuthis sicula, Todarodes 
sagittatus, Cranchia sp., Megalocranchia sp., Thysanoteuthis rhombus,  
Argonauta sp., etc.

Más recientemente, la combinación con arrastres pelágicos en zonas de 
alimentación de cetáceos también ha aportado información sobre la abun‑
dancia de estas especies (p.ej. Abraliopsis pfefferi, Pterygioteuthis giardi, 
Histioteuthis spp.) en aguas canarias238.

En varias ocasiones el ROV y el lastre utilizado para las inmersiones  
profundas se vieron “atacados” por moluscos cefalópodos, sobre todo  
ommastréfidos.

También se encontraron algunos ejemplares de Eledone cirrhosa, una es‑
pecie típica del Mediterráneo con extensión de su rango de distribución a 
zonas del Atlántico Nordeste cercana, incluyendo hasta Noruega e Islandia 
por el norte, y la parte septentrional de África hasta el norte de Canarias239, 
pero nunca mencionada en el archipiélago.

Nudibranquio Flabellina affinis.  
© OCEANA/ Carlos Minguell

Pulpo común (Octopus vulgaris).  
© OCEANA/ Carlos Suárez

Tampoco es abundante la bibliografía sobre pterópodos y heterópodos, de 
los cuales se sabe de su presencia en la zona africana por restos encontrados 
en los sedimentos de especies como Limacina inflata y Clio pyramidata240, 
algunos de ellos también observados durante los muestreos realizados por 
Oceana.

Lapa (Patella ulyssiponensis).  
© OCEANA/ Carlos Minguell
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ARTRÓPODOS

Los estudios sobre los decápodos canarios han ido incrementando el  
número de especies conocidas en el archipiélago paulatinamente. Desde 
las 189 que se registraron en los años setenta241 a las 266 de los años no‑
venta242, las 281 de la lista de especies marinas de Canarias de principios 
del siglo XXI243 y las más de 300 de hoy en día.

En las diferentes provincias atlánticas, el mayor grado de endemismo  
bentónico se encuentra en el Caribe, Corriente Costera de Guinea y  
Corriente Costera Canaria, siendo especialmente importante en esta última 
la presencia de decápodos244.

Este es el caso, por ejemplo, de los pandálidos: 12 de las 20 especies y sub‑
especies registradas en el Atlántico Central‑Oriental se encuentran en las is‑
las Canarias (Bitias stocki, Heterocarpus ensifer, H. grimaldii, H. laevigatus, 
Plesionika antigai, P. edwardsii, P. ensis, P. holthuisi, P. martia, P. narval, 
P. williamsi y Stylopandalus richardi)245.

También es importante la presencia de endemismos de especies de crustáceos 
sedentarios. Este es el caso del cangrejo ciego (Munidopsis polymorpha)246 
o Curassanthura canariensis247 o Amakusanthura botosaneanui248, ende‑
mismos que habitan en las cuevas volcánicas o tubos de lava de las islas, 
como la importante zona de Los Jameos, que ha dado lugar a una extensa 
bibliografía sobre éstos y otros muchos crustáceos249. En una de estas cue‑
vas se han llegado a encontrar 33 especies diferentes de crustáceos, con 
una tasa de endemismo del 90%250.

Algunas familias, como los penaeidos y lo nefrópidos, no han sido mejor 
conocidas hasta hace poco. Por ejemplo, sólo recientemente se ha incluido 
a la cigala (Nephrops norvegicus) como parte de la fauna canaria251, y los 
langostinos eran muy desconocidos a pesar de la existencia de un género 
que fue descubierto por primera vez en la Macaronesia, Funchalia. Los lan‑
gostinos de este género han sido encontrados incluso viviendo dentro de 
ascidias coloniales pelágicas como Pyrosoma atlanticum, como es el caso 
de F. villosa252.

Los eufasiáceos han sido tenidos en cuenta dentro de las especies que 
componen el zooplancton253.

Latreillia elegans. © OCEANA

Sacabocaos (Chthamalus montagui). © OCEANA/ 
Carlos Minguell

Cangrejo ermitaño (Pagurus prideaux).  
© OCEANA/ Carlos Minguell

Cancer bellianus. © OCEANA
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Como hemos visto anteriormente, muchos crustáceos viven en relaciones 
comensales, parasíticas o simbiontes con otras especies. Así, por ejemplo, 
el pequeño crustáceo macaronésico Periclimenes wirtzi que se asocia con 
moluscos, antipatarios y gorgonias260.

Son muchas las relaciones interespecíficas de crustáceos y peces. Algu‑
nas han sido descritas científicamente261, como las actividades limpiadoras 
de los decápodos Stenorhynchus lanceolatus y Lysmata grabhami o los  
lábridos Thalassoma pavo y Coris julis.

En cuanto a los decápodos braquiuros, Chaceon affinis ha atraído una especial 
atención, dada su abundancia en fondos profundos y su interés comercial254.

También otros órdenes muestran la riqueza de crustáceos de Canarias; de 
las 62 especies de isópodos marinos encontrados en la Macaronesia, casi la 
mitad han sido referenciados para las islas Canarias255, incluyendo especies 
nuevas para la ciencia256. En el caso de los ostrácodos, la mayoría de los 
trabajos se refieren a su papel en el zooplancton257.

Pero el interés y estudio de los crustáceos en Canarias es muy dispar según 
de qué grupo taxonómico se trate. En el caso de los anfípodos, no ha sido 
hasta los años noventa cuando se ha empezado a recopilar información de 
una forma más detallada258, y en el caso de misidáceos, sólo en los últimos 
años se ha dispuesto de un listado de especies macaronésicas259.Camarón narval (Plesionika narval).  

© OCEANA/ Carlos Minguell
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Durante las inmersiones fue frecuente la presencia de pandálidos y  
penaeidos en los fondos blandos de todo el archipiélago. También se 
pudo filmar alguna cigala (Nephrops norvegicus) en los alrededores de La  
Graciosa (Lanzarote).

En los fondos rocosos hay que destacar la abundancia de Plesionika narval 
y P. edwardsii hasta profundidades de más de ‑400 metros, habitualmente 
en pequeñas cuevas. Aquí fue frecuente encontrar diversas especies de pe‑
ces, sobre todo escorpénidos, alimentándose de estos crustáceos. También 
en estos fondos duros se podía observar a Cancer bellianus y Bathynectes 
maravigna, ésta última más ligada a comunidades de antozoos.

Igualmente relacionado con antozoos estaba el májido Anamathia 
rissoana, encontrado en muchas ocasiones sobre las colonias del octocoral 
Narella cf. bellissima.

Hay que resaltar el hallazgo de crustáceos cirrípedos como Heteralepas 
cornuta; especie sólo recientemente conocida para las aguas canarias262, 
que hallamos sobre un cabo abandonado a unos ‑300 metros frente a  
Puerto del Carmen (Lanzarote).

EQUINODERMOS

Es difícil hablar del ecosistema marino canario sin hacer referencia al erizo 
diadema (Diadema antillarum). Este equinodermo ha tenido y tiene una 
importancia vital en muchas otras especies de las islas.

Cangrejo cornudo (Portunus hastatus).  
© OCEANA/ Carlos Minguell

Estrella de arena (Astropecten irregularis).  
© OCEANA/ Carlos Minguell
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Esta especie ha centralizado muchos estudios para poder obtener datos 
básicos sobre su biología, como su reproducción y alimentación263, y po‑
der controlar o mitigar sus efectos en el medio, sobre todo por su fuerte 
impacto sobre las comunidades algares y, por ende, en todo el ecosistema 
bentónico264.

Su enorme expansión es debida, entre otras cosas, al desequilibrio causado 
por la sobreexplotación de otras especies marinas con las que compite o 
son sus depredadores265.

Cuando supera los 10 individuos/m2 puede consumir por completo toda la 
producción bentónica266.

Al contrario, en el Caribe D. antillarum sufrió un fuerte descenso a causa de 
una mortalidad masiva267 causada por un patógeno que aún no ha podido 
ser identificado268. Sin embargo, su desaparición (al igual que su expansión 
en Canarias) también ha tenido importantes efectos al provocar cambios en 
el ecosistema269, ya que al disminuir su depredación de algas, muchas de 
ellas han proliferado poniendo en peligro a los corales.

En el caso del puercopespín marino (Centrostephanus longispinus) cuya 
distribución batimétrica suele estar entre los ‑5 y ‑200 metros270, en Cana‑
rias sólo se encontró a grandes profundidades, entre ‑255 y ‑363 metros 
en Teno (Tenerife), los Roques de Salmor (El Hierro) y la Reserva de La 
Palma.

Al oeste de La Graciosa, en fondos rocosos cubiertos por sedimentos, a unos 
‑270/‑380 metros, se pudieron documentar espectaculares ejemplares de 
erizos Coelopleurus cf. floridanus. Este erizo de grandes púas viene recogido 
en el Listado de Especies Marinas de Canarias, pero sólo hemos encontrado 
referencia a él en la base de datos sobre biología de montañas submarinas, 
y haciendo referencia a ejemplares encontrados en lugares como Seine, 
Irving o Great Meteor271.

El primer listado de equinodermos de Canarias incluía 69 especies272, con 
especial atención a las especies de holoturias de la zona; una clase que ha 
gozado de un interés especial en el archipiélago con diversos trabajos273.

Erizo (Echinus melo). © OCEANA

Erizo (Cidaris cidaris). © OCEANA

Grupo de erizos de lima (Diadema antillarum).  
© OCEANA/ Carlos Minguell

Crinoideo sobre gorgonia látigo. © OCEANA
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Algunos estudios274 sobre especies de profundidad en el Atlántico Nordeste 
han proporcionado datos sobre diferentes crinoideos que pueden encontrar‑
se en los fondos canarios, como Pentametocrinus atlanticus, Thalassometra 
omissa, Gephyrocrinus grimaldi o Leptometra celtica.

En todas las inmersiones realizadas por debajo de ‑150/‑200 metros se 
encontró una especie de crinoideo que podría ser Koehlermetra porrecta. 
Ocupa principalmente los fondos duros, pero también puede extenderse 
por lechos blandos cercanos. Por debajo de los ‑500 metros también se 
documentó un crinoideo pedunculado, posiblemente un isocrínido o un 
pentacrinoide.

Las estrellas también han originado algunos estudios275, pero existe poca 
información sobre su distribución.

Se ha podido comprobar el limitado rango de distribución de algunas es‑
trellas de mar características de Canarias, como Narcissia canariensis, que 
cuenta con un hábitat muy limitado, raramente encontrada por debajo de 
los ‑100 metros.

Otra de las especies encontradas fue Chaetaster longipes. Sólo se conocían 
dos ejemplares de esta estrella en Canarias, uno capturado en la monta‑
ña submarina Dacia276, a ‑150 metros y otro en La Graciosa277, a tan sólo 
‑40 metros Esta especie también ha sido recientemente encontrada en 
Azores, a sólo ‑30 metros278, a pesar de conocerse su amplio rango batimé‑
trico de distribución (desde el infralitoral a más de 1.000 m.)279. Esta distri‑
bución tan somera en los archipiélagos macaronésicos es menos común en 
otras zonas atlánticas; en todos los muestreos realizados por Oceana en los 
que se observó esta especie en el Mediterráneo y Atlántico, su rango de 
distribución batimétrica era normalmente entre ‑80 metros y ‑250 metros. 
Incluso en los ejemplares encontrados durante esta expedición, el rango 
batimétrico iba entre ‑90 y ‑300 metros.

El trabajo280 en el que se menciona por primera vez a C. longipes en el  
archipiélago canario también hace referencia a otro asteroideo encontrados 
por primera vez en Canarias: Hacelia superba.

En zonas batiales, entre ‑350 y ‑500 metros también se encontraron diver‑
sos ejemplares de Ceramaster granularis en Gran Canaria (Bañaderos) y, 
sobre todo, en Lanzarote (La Isleta, Montaña Clara y La Graciosa).

QUETOGNATOS

El filo Chaetognatha ha contado con pocos investigadores en Canarias a 
pesar de su abundancia en el plancton de las aguas del archipiélago281 y de 
su importancia en la dieta de pequeños pelágicos282.

Las especies más conocidas son pelágicas283 de los géneros Sagitta y 
Krohnitta pero también se ha encontrado alguna especie bentónica284,  
cavernícola285 o de aguas poco profundas286, del género Spadella.

Erizo (Centrostephanus longispinus). © OCEANA

Estrella canaria (Narcissia canariensis). © OCEANA

Pepino de mar (Holothuria tubulosa). © OCEANA
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CORDADOS

Cefalocordados
Sólo recientemente se ha sabido de la presencia de ejemplares del género 
Branchiostoma en fondos arenosos de Canarias287.

Tunicados
Es otro taxón sobre el que no se han realizado estudios exhaustivos so‑
bre su presencia en el archipiélago. Son apenas una treintena las especies 
registradas en Canarias, incluyendo algunos urocordados pelágicos como 
Thetys vagina288.

En los muestreos realizados por Oceana se encontraron tanto urocordados 
pelágicos ‑como Pyrosoma atlanticum, en Punta La Nariz (La Gomera),  
La Restinga y Las Calcosas (El Hierro) o la montaña Echo‑ como otros 
bentónicos; este es el caso de las abundantes colonias de Didemnum sp. 
como epifauna en comunidades de antipatarios o algunos tunicados como 
Diazona violacea entre los ‑150 y ‑200 metros.

No obstante, la presencia de urocordados en los muestreos realizados por 
Oceana no ha sido abundante, más bien lo contrario.

Colonia de ascidias neón (Pycnoclavella aurilucens). 
© OCEANA/ Carlos Minguell

Pyrosoma atlanticum. © OCEANA
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Peces
El estudio de los peces en Canarias, al contrario que en otras zonas, no se 
ha ceñido casi en exclusiva a su interés pesquero y comercial, sino que se 
han realizado importantes trabajos sobre su biología, ecología, alimenta‑
ción, etc.

Su situación geográfica y la heterogeneidad de sus ambientes hacen que 
las islas Canarias tengan una alta diversidad de peces, aunque sólo una 
especie es considerada endémica (Diplecogaster ctenocrypta)289. Este bajo 
porcentaje de endemismos ícticos es común a toda la Macaronesia290. No 
obstante, sí existen especies características o únicas de estos archipiéla‑
gos291. El estudio más reciente292 a este respecto contabilizaba 40 peces 
exclusivos de los archipiélagos de Azores, Madeira, Canarias y Cabo Verde, 
de las que 18 se encuentran en Canarias.

Grupo de salemas (Sarpa salpa).  
© OCEANA/ Carlos Minguell

El libro publicado por Brito et al.293 a principios de este siglo cifraba en 606 
el número de especies ícticas encontradas en Canarias.

El número de especies de la ictiofauna canaria aumenta anualmente gra‑
cias a los estudios realizados.

En las últimas décadas, han sido identificados varias especies de peces  
de los que no se tenía constancia de su presencia en el archipiélago294, como 
góbidos, netastomátidos, balístidos, microstomátidos, esternoptíquidos,  
estómidos, escopelárquidos, paralepídidos, oneiródidos, mictófidos, móridos, 
etc., incluyendo algunas nuevas para la ciencia295.
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Cabe destacar el caso de Grammicolepis brachiusculus, que es la única es‑
pecie de la familia Grammicolepidae que puede encontrarse en el Atlántico 
Nordeste. Apenas se conocen unos pocos ejemplares hallados en Galicia y 
Marruecos296. En Canarias no se conocía su existencia hasta que reciente‑
mente (en los años noventa) se capturaron dos ejemplares en aguas de  
El Hierro297.

Oceana ha podido documentar esta especie en Arinaga (Gran Canaria), 
Teno, Alcalá y Punta Rasca (Tenerife), la reserva de La Palma, en Bonanza y 
La Restinga (El Hierro) y en la montaña Echo.

Durante los muestreos realizados por Oceana se documentó, por prime‑
ra vez298, la presencia en aguas canarias del pez armado (Peristedion 
cataphractum). Fue hallado a ‑290 metros de profundidad, al este de  
Lanzarote.

Las aguas del archipiélago muestran una alta diversidad de mictófidos. Estas 
especies son de gran importancia como especies presas para muchos ani‑
males, incluyendo mamíferos y aves marinos299. Muestreos con arrastre pe‑
lágico llevados a cabo en las islas Canarias comprobaron que el 50% de las 
especies capturadas entre ‑10 y ‑700 metros pertenecían a esta familia300. 
Estos trabajos han comprobado que, aunque la abundancia tanto larvaria 
como de peces ya desarrollados es baja, la diversidad es alta, habiéndose 
llegado a contabilizar especies de unas 58 familias diferentes301; si bien los 
mictófidos son los que, con diferencia, representan la mayor biomasa.

Estos muestreos, han llegado a contabilizar entre 147 y 178 taxones dife‑
rentes, entre las que destacan junto a los Mictothydae, los Gonostomatidae, 
Phosichthyidae y Stomiidae, llegando a suponer el 95% de las especies 
capturadas. Destacan por su abundancia Cyclothone braueri, Vinciguerria 
nimbaria, Hygophom hygomii y Lobianchia dofleini; así como Eustomias 
bigelowi, Aristostomias grimaldii, Stemonosudis intermedia, Diaphus 
vanhoeffeni y Lampanyctus nobilis, por ser citadas por primera vez en  
Canarias.

Este estudio también resalta que “en el caso de Canarias, no es extraño en‑
contrar especies mesopelágicas sobre la plataforma continental o en zonas 
costeras, algo típico de las islas oceánicas y montañas submarinas”, lo que 
sugiere que la ocurrencia nerítica es debido a una migración horizontal, con 
una marcada abundancia al sudeste de Fuerteventura y suroeste de Gran 
Canaria, ambas zonas de upwellings y/o de eddies.

Muestreos realizados con arrastre pelágico en 6 de las 7 islas canarias y 
en alta mar han corroborado la predominancia de mictófidos y gonosto‑
mátidos entre los ‑8 y ‑1.035 metros, contabilizando no sólo el 50% de 
los especímenes capturados, sino también el 30% de todas las especies 
identificadas302.

Otras de las especies abundantes en estos muestreos han sido los jure‑
les (Trachurus spp.) y, sobre todo, el estornino (Scomber colias), ya que, 
como se ha mencionado anteriormente, las islas Canarias también son im‑

Gallineta (Helicolenus dactylopterus) en La Herradura, 
Fuerteventura. © OCEANA

Cabracho de profundidad (Setarches guentheri) en 
Roques de Anaga, Tenerife. © OCEANA

Oropel (Grammicolepis brachiusculus). © OCEANA

Pez armado (Peristedion cataphractum). © OCEANA
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portantes en la presencia de pequeños pelágicos ontogénicos303 como la 
anchoa (Engraulis encrasicolus), la sardina (Sardina pilchardus), la alacha 
(Sardinella aurita), algunos escómbridos (Scomber spp.), etc., y otros de 
vida más sedentaria, como la boga (Boops boops) o el guelde (Atherina 
presbyter).

Muchos de estos pequeños pelágicos son de gran importancia en la alimen‑
tación de los túnidos304.

Entre los túnidos presentes en Canarias están Thunnus thynnus, T. obesus, 
T. albacares, Thunnus alalunga y Katsuwonus pelamis, que dan sustento a 
un importante pesquería305, como veremos más adelante.

Estas especies, junto a otros grandes pelágicos y diversos depredadores, 
como Coryphaena hippurus, C. equiselis, Seriola spp., Pseudocaranx dentex, 
etc., también son frecuentes en las islas y suelen asociarse con objetos  
flotantes306.

En cuanto a especies demersales, destacan las de mayor interés comer‑
cial, como veremos más adelante, como Dentex gibbosus, Pagrus pagrus, 
Spondyliosoma cantharus, Pagellus acarne y Pagellus elythrinus. Aunque 
una de las comunidades más típicas de los fondos canarios es la de angui‑
las jardineras (Heteroconger longissimus), ampliamente distribuida en fon‑
dos arenosos de todas las islas a partir de los ‑20/‑30 metros y alcanzando 
profundidades de hasta ‑100/‑120 metros.

Muestreos por medio de palangre de fondo en aguas de las islas orienta‑
les307 han registrado 55 especies diferente entre los ‑100 y ‑1.100 metros 
de profundidad, destacando los espáridos (Dentex gibbosus, Pagrus pagrus) 
hasta ‑300 metros, los escorpénidos (Helicolenus dactylopterus) y escualos 
(Squalus megalops) hasta los ‑500 metros, los gempílidos (Promethichthys 
prometheus) hasta los ‑700 metros, los triquiúridos (Benthodesmus simonyi) 
y tetraodóntidos (Sphoeroides pachygaster) hasta los ‑900 metros y los 
macroúridos (Malacocephalus laevis) hasta los ‑1.100 metros.

Tampoco hay que olvidar la abundancia de algunas especies de profundi‑
dad que últimamente están siendo tenidas en cuenta desde el punto de 
vista comercial, como Lepidotus caudatus o Mora moro, en estas aguas308.

Pejerrey (Pomatomus saltatrix) en columna de agua. 
© OCEANA/ Carlos Minguell

Anguila jardinera (Heteroconger longissimus).  
© OCEANA/ Carlos Minguell

Verrugatos (Umbrina canariensis) en fondo arenoso. 
© OCEANA/ Carlos Minguell

Vaquita (Serranus scriba) en fondo arenoso.  
© OCEANA/ Carlos Minguell
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Los escorpaénidos de profundidad son mucho más desconocidos. Puntinus 
kuhli suele vivir entre los ‑200/‑400 metros, muchas veces solapándose 
con la gallineta Helicolenus dactylopterus309.

Aún menos se sabe del cabracho de profundidad (Setarches guentheri). 
Esta especie de distribución cosmopolita en el caso del Atlántico Nordeste 
sólo ha sido encontrada entre Sudáfrica y Marruecos, incluyendo la Maca‑
ronesia, pero es extraña más al norte, habiéndose citado recientemente en 
el mar Cantábrico310, lo que supone la zona más septentrional de su rango 
de distribución.

Oceana ha podido filmar a todas estas especies en su medio, comprobando 
algunos comportamientos desconocidos, como sus movimientos natatorios 
y preferencia de hábitats. En el caso de S. guentheri, las grandes aletas 
pectorales son usadas para posarse sobre el fondo marino, pero también 
para deslizarse cerca de él con un movimiento ondulante similar a la de un 
pleuronectiforme o rajidae.

Siguiendo los criterios de identificación de Ragonese et al. (2001) y Caruso 
(1989)311, durante las inmersiones en Canarias se avistaron las dos especies 
de rape bostezador descritas para la zona. Chaunax pictus fue hallado 
en La Graciosa (Lanzarote), Sardina (Gran Canaria), Radazul y Punta del 
Viento (Tenerife), Punta de la Nariz (La Gomera) y Bonanza y La Restinga  
(El Hierro); mientras que C. suttkusi se encontró en La Sardina (Gran 
Canaria) y Montaña Clara (Lanzarote). Individuos de ambas especies fueron 
igualmente documentados desplazándose o “caminando” sobre el fondo, 
apoyándose sobre sus aletas pectorales.

CHAUNAX

Rapes bostezadores (Chaunax suttkusi y Chaunax pictus) en zonas batiales. © OCEANA

Otra especie documentada en zonas profundas fue el gallo plateado 
(Zenopsis conchifer), pez eminentemente piscívoro, aunque puede ali‑
mentarse de cefalópodos y crutáceos, y cuya longevidad puede ser de 
12‑14 años312.
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Queremos también mencionar la presencia de especies como los peces 
reloj. Tanto el pez reloj mediterráneo (Hoplostethus mediterraneus) como 
el de Darwin (Gephyroberyx darwinii) ocupan fondos duros con oquedades 
y cuevas.

En cuanto a osteictios, no podemos finalizar sin referirnos al único pez ma‑
rino incluido en el Catálogo Español de Especies Amenazadas313, bajo la 
categoría de “vulnerable”: el tamboril espinoso (Chilomycterus atringa), 
que fue observado por Oceana en la franja marina Santiago Valle Gran Rey 
(Gran Canaria) y en el mar de Las Calmas (El Hierro).

Las aguas canarias son las más ricas en especies de condrictios de la Unión 
Europea. Hasta la actualidad, se ha confirmado la existencia de 84 espe‑
cies de tiburones, rayas y quimeras314, incluyendo algunos animales como 
el tiburón ballena (Rhincodon typus)315, el mayor pez del mundo; el tollo 
cigarro (Isistius brasiliensis), con forma de puro de unos 45 centímetros de 
longitud y que da mordiscos en forma de galleta redonda a sus presas; o el 
quelvacho chino (Centrophorus niaukang), un tiburón que no se encuentra 
en ningún otro lugar de este lado del Atlántico y que es capturado acci‑
dentalmente en la pesquería de sable negro en los alrededores de Cana‑
rias316, junto con otras especies de tiburones de profundidad, como Zameus 
squamulosus, Deania hystricosa, Centrophorus squamosus, Centroscymnus 
coelolepis, Etmopterus princeps, etc.

ELASMOBRANQUIOS

Muestra de elasmobranquios documentados durante la expedición con ayuda del ROV (Alopias superciliosus, Galeus melastomus, Centrophorus granulosus, Squalus megalops, 
Dalatias licha, Hexanchus griseus). © OCEANA

Peces reloj mediterráneo  
(Hoplostethus mediterraneus). © OCEANA

Pez reloj de Darwin (Gephyroberyx darwinii).  
© OCEANA
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El 35% de las especies del archipiélago está amenazada de extinción317, 
destacando por su mal estado los angelotes (Squatina spp.), el pez sierra 
común (Pristis pristis) o la guitarra común (Rhinobatos rhinobatos). Estas 
dos últimas especies pueden haber desaparecido ya. No podemos tampoco 
olvidar a otros que están llegando a condiciones similares, como los tibu‑
rones zorro (Alopias spp.), los tiburones martillo (Sphyrna spp.), el tiburón 
blanco (Carcharodon carcharias) y el solrayo (Odontaspis ferox).

Las cañabotas, tanto la de seis branquias o cañabota gris (Hexanchus 
griseus), como la de siete o boquidulce (Heptranchias perlo), son especies 
que suelen vivir asociadas a montañas submarinas. En el caso de esta últi‑
ma, fue una de las especies más comunes sobre la montaña Gran Meteor318, 
sin embargo ha sido una especie esquiva en Canarias y no apareció en nin‑
guna de las 216 operaciones realizadas en los años noventa con palangre 
de fondo en las islas Canarias hasta los ‑1.100 metros319. No obstante, los 
muestreos realizados con ROV por Oceana han encontrado varios ejempla‑
res de esta especie en el bajos del Banquete, por debajo de los ‑400 me‑
tros de profundidad, eso sí, asociada a esta elevación submarina.

La cañabota gris también fue registrada asociada a elevaciones submari‑
nas en la montaña Echo, unas 160 millas náuticas al sur de El Hierro, pero 
también en fondos fangosos del norte de El Hierro, en Las Calcosas. Otros 
muestreos con ROV realizados por Oceana en el Mediterráneo320 también 
han encontrado esta especie asociada a montañas submarinas, como en  
Enareta (Italia) o el Seco de Palos (España).

Es destacable la presencia en Amanay (Fuerteventura) de la raya común o 
noriega (Dipturus batis), ya que se trata de una especie en peligro crítico 
de extinción321. Más aún, el descubrimiento de que D. batis no es una espe‑
cie, sino realmente dos (D. intermedia y D. flossana)322, las coloca en una 
situación mucho más vulnerable.

Raya de Madeira (Raja maderensis). © OCEANA

Viejas hembra y macho (Sparisoma cretense).  
© OCEANA/ Carlos Minguell
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También se han utilizado en Canarias métodos diversos para realizar censos 
visuales de ictiofauna, aportando resultados distintos pero complementa‑
rios323. Mientras que los censos visuales permiten una identificación más 
precisa y detallada, necesitan de un gran esfuerzo en tiempo y se ven 
limitados a áreas pequeñas. Por otra parte, el uso de aparatos remolcados 
limita la eficacia de la identificación, pero permite cubrir un área mucho 
más amplia y con un consumo de tiempo considerablemente menor. Se 
considera que estos métodos pueden ser muy útiles para evaluar la presen‑
cia de elasmobranquios en grandes áreas marinas324.

Tortugas
6 son las especies de tortugas marinas que se han registrado en las is‑
las Canarias: la tortuga boba (Caretta caretta), la verde (Chelonia mydas), 
la carey (Eretmochelys imbricata), la olivácea (Lepidochelys olivacea), la 
golfina (L. kempii) y la laúd (Dermochelys coriacea)325. De todas ellas, la 
tortuga más habitual es la boba. Normalmente se trata de animales juveni‑
les o subadultos que, en sus migraciones transoceánicas, pasan por aguas 
canarias.

Especies de elasmobranquios observadas en las zonas de estudio. Fuente: datos propios (se incluyen los avistamientos efectuados  
durante las inmersiones y desde el Oceana Ranger durante las travesías), GEBCO y GSHHS.
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El origen y movimientos de las tortugas  bobas ha sido motivo de diversos 
estudios. Estudios genéticos han conseguido descifrar el origen de estos 
ejemplares que, en la mayoría de los casos, proceden de las playas de 
puesta de Florida y Carolina del Norte (EE.UU.), Quintana Roo (México) y, 
en mucho menor medida, de Dry Tortugas, Brasil, Grecia y Turquía326. Pero 
también es importante anotar que las tortugas bobas que pasan por Cana‑
rias realizan asimismo un camino de vuelta; un 2% de las tortugas marca‑
das recapturadas en Cuba procedían de Canarias327.

En 2005, Oceana, en colaboración con la Sociedad para el Estudio de 
los Cetáceos en el Archipiélago Canario (SECAC) y el laboratorio mari‑
no de la Universidad de Duke (Carolina del Norte, EE.UU.) llevó a cabo 
una campaña de marcaje de 8 tortugas bobas mediante la colocación de  
marcas‑trasnmisores satelitales. Todos los individuos marcados fueron in‑
maduros, con tamaños del caparazón entre 27,8 y 52,9 cm LLC.

Como se puede observar en el siguiente mapa, todas las tortugas marca‑
das realizaron viajes aparentemente erráticos, aunque en su mayoría, en 
dirección Norte. Algunas de ellas llegaron a acercarse a pocas millas de las 
costas africanas.

Seguimiento de ejemplares de Caretta caretta. Fuentes: Campañas OCEANA/SECAC, Duke University Marine Laboratory, GEBCO y GSHHS.
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Eretmochelys imbricata y Lepidochelys spp. son muy esporádicas en las 
islas. Sin embargo, Chelonia mydas puede ser residente en algunas zonas328 
y en el caso de Dermochelys coriacea, existen casos llamativos de tortugas 
saliendo a tierra en un posible intento por anidar. Estos se han registrado en 
Fuerteventura, tanto en su costa oeste (Jandía) como en la este (Ajuy)329.

Durante la expedición de Oceana, debido a que el esfuerzo de estudio se 
enfocó en caracterizar las comunidades bentónicas, los avistamientos de 
tortugas fueron oportunistas tanto durante los muestreos como las trave‑
sías. Se han considerado además los individuos observados durante las 
inmersiones.

La única especie observada fue Caretta caretta, encontrada en las mon‑
tañas submarinas del Norte, el bajo Amanay (Fuerteventura), La Graciosa 
(Lanzarote) y San Sebastián de La Gomera.

Tortuga boba (Caretta caretta).  
© OCEANA/ Carlos SuárezEntre el 70% y el 83% de las tortugas que aparecen muertas en las costas 

canarias se debe a interacciones con actividades humanas330. Las principales 
causas tienen relación con las pesquerías (63%‑64%), aunque las colisio‑
nes con embarcaciones también ocupan un lugar importante (19%‑34%), 
siendo la contaminación por hidrocarburos la tercera causa de muerte de 
origen antrópico registrada (3%), mientras que las enfermedades, como 
neumonía, septicemia, hepatitis, etc., no llegan a un 17%. Además, algu‑
nas de estas muertes por causas naturales pueden ser desencadenadas o 
reforzadas por las interacciones antrópicas.

Durante los años ochenta del siglo XX, el número de tortugas capturadas en 
las pesquerías al norte de Canarias se calculaba en unas 3.000 al año331.
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Cetáceos
Con la aparición de un grupo de orcas al este de Lanzarote en el verano de 
2009, ya son 29 las especies de cetáceos que han sido registradas en aguas 
de las islas Canarias332.

Tras los primeros años en los que se proporcionaron listas y datos sobre la 
cetofauna canaria333 que, durante muchos años, se basó principalmente en 
la información procedente de los varamientos de cetáceos en sus costas334, 
la observación de cetáceos en el mar ha gozado de una mayor popularidad 
y aceptación. Aunque estos estudios continúan, más recientemente las in‑
vestigaciones “in situ” se han incrementado aportando nuevos datos335 y 
complementando los existentes sobre varamientos, incluyendo información 
sobre su comportamiento u otros datos biológicos de interés336.

Muestreos alrededor de todas las islas han demostrado la abundancia de 
cetofauna en Canarias. Así, por ejemplo, al oeste de La Palma se han con‑
tabilizado 13 especies337, alrededor de La Gomera 21338, etc. Sin olvidar 
la poblaciones residentes, como la de calderones tropicales (Globicephala 
macrorhynchus) al oeste de Tenerife339, o la de cachalotes (Physeter 
macrocephalus) frente a Santa Cruz de Tenerife340.

El Área de Especial Conservación al suroeste de Tenerife suele ser una zona 
habitual para zifios de Blainville (Mesoplodon densirostris), que suelen con‑
tar con el 88% de los avistamientos de estos cetáceos en la zona, aun‑
que también se han encontrado zifios de Cuvier (Ziphius cavirostris) y de  
Gervais (Mesoplodon europaeus)341.

Este alto número de cetáceos ha llevado al desarrollo de una importante 
industria de observación de cetáceos (whale watching) en las islas342, ha‑
ciendo que algunas de sus poblaciones estén entre las más visitadas del 
mundo, lo que ha generado una preocupación sobre el impacto que esta 
actividad puede tener sobre los animales343 y, finalmente, ha derivado en 
medidas de gestión344.

Dado que los muestreos de Oceana se centraron en los ecosistemas ben‑
tónicos, los avistamientos de cetáceos, al igual que en el caso de tortugas, 
también fueron oportunistas mientras se trabajaba en las estaciones donde 
se realizaron inmersiones o en los transectos de navegación.

Las especies observados durante los dos meses de muestreo fueron 
Balaenoptera borealis, B. cf. edeni, Globicephala macrorhynchus, 
Globicephala sp., Physeter macrocephalus, Stenella coeruleoalba, 
S. frontalis y Tursiops truncatus.

Rorcual boreal (Balaenoptera borealis).  
© OCEANA/ Eduardo Sorensen

Delfines mulares (Tursiops truncatus).  
© OCEANA/ Carlos Suárez
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Aves marinas
Con el nombre de aves marinas se conoce a un grupo de aves que pasan 
en el mar la mayor parte de su existencia. El término aves marinas no se 
corresponde con ninguna clasificación taxonómica formal, puesto que son 
varios los grupos taxonómicos implicados, y sí con una clasificación que 
responde, sobre todo, a un concepto ecológico.

Adulto de alcatraz atlántico (Morus bassanus).  
© OCEANA/ Eduardo Sorensen

Aun con todo, y en función de la cercanía o lejanía con respecto a la cos‑
ta, podríamos clasificar o diferenciar a aquellas especies que obtienen su 
alimento en la costa o cerca de ella, como la mayoría de las gaviotas o los 
cormoranes, de aquellas otras que lo hacen en la zona pelágica, como los 
albatros, los petreles, las pardelas o los paíños.

La conquista del medio marino llevó a este grupo de aves, al igual que a 
otros grupos zoológicos terrestres, a depender de tierra firme únicamente 
durante el proceso reproductivo (una situación comparable con la de un 
determinado orden de mamíferos ‑los pinnípedos‑ aunque lejos de la inde‑
pendencia absoluta de los cetáceos).

Las aves marinas han sufrido, durante el curso de su evolución, una serie 
de adaptaciones que son comunes a la mayoría de las especies y que se 
hacen necesarias para desenvolverse en un medio tan exigente como es 
el marino.

Así, por ejemplo, el exceso de sal que las aves ingieren junto a sus presas, 
y que pone en riesgo el equilibrio osmótico tisular, es excretado a través 
de la glándula de la sal, un órgano muy vascularizado y localizado en la 
zona supraorbital, que extrae el exceso de cloruro sódico en sangre para ser 
expulsado posteriormente a través de unos canales o tubos que se abren 
sobre el pico.
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La capacidad de termorregulación es otra adaptación de gran importancia 
para estas aves. Las glándulas uropigiales, situadas en la base de la cola, 
segregan una sustancia oleosa que impermeabiliza las plumas. En algunas 
especies, la capa de grasa bajo la piel es considerable y contribuye igual‑
mente a mantener el calor corporal.

Excepto durante el periodo de cría, la práctica totalidad de las especies 
pelágicas pasa todo el tiempo en el mar, intercalando prolongados planeos 
gracias a un alto aspect ratio (relación entre la longitud del ala y su anchu‑
ra) y cortas secuencias de aleteo. Esta estrategia de vuelo, llamado vuelo a 
vela, comporta un notable ahorro energético.

Las aves marinas pelágicas tan sólo regresan a tierra (acantilados costeros 
o islotes) para reproducirse en colonias que pueden ir desde unos pocos 
cientos de individuos a más de un millón.

Avistamientos realizados en aguas de las islas Canarias
Dado que el objetivo de Oceana durante su campaña “Canarias 2009” fue 
el estudio bionómico de los fondos marinos de las aguas circundantes del 
archipiélago canario, todos los avistamientos de aves marinas fueron reali‑
zados de manera oportunista, y siempre en la medida en que los trabajos y 
estudios objetivo dejaban tiempo para realizar dichos avistamientos, en los 
que no se aplicó ningún método sistemático.

Localización de avistamientos de especies de tortugas, cetáceos y aves marinas. Fuentes: datos propios, GEBCO y GSHHS.
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Pardela cenicienta
Se han descrito varias subespecies para la pardela cenicienta (Calonectris 
diomedea): C. d. diomedea, que se reproduce en el Mediterráneo; 
C. d. borealis, que cría en las islas Canarias, Madeira, Azores y las costa 
de Portugal. La pardela de Cabo Verde, tratada tradicionalmente como una 
tercera subespecie (C. d. edwardsii), es considerada por algunos autores 
como una especie diferente345.

La pardela cenicienta es probablemente el ave marina pelágica con mayor 
presencia y más amplia distribución en todo el archipiélago canario. Su po‑
blación se estima en unas 30.000 parejas reproductoras346, situándose en 
Alegranza la principal colonia, con cerca de 10.000 parejas.

La pardela cenicienta, o pardelo, es una especie migradora que llega al 
archipiélago en el mes de febrero para comenzar un periodo reproductor 
que se extenderá hasta finales de octubre, momento en que comienza su 
migración hacia las costas orientales de América del Norte y del Sur.

Las observaciones de C. d.  borealis durante la campaña de Oceana en las 
islas Canarias fueron prácticamente constantes, lo que viene a confirmar la 
ubicuidad de la subespecie en todo el archipiélago.

No obstante, la frecuencia de avistamientos descendió drásticamente al‑
rededor de los 25º 41.789´ N ‑ 19º 14.017´ W, a unas 140 millas al sur de 
El Hierro, zona en la que los avistamientos de pardela capirotada (Puffinus 
gravis) parecieron sustituir a los de C. diomedea.

Cabe destacar el avistamiento de un ejemplar de pardela de Cabo Verde 
(Calonectris edwardsii)  en los 25º 24.693´ N ‑ 19º 28.995´ W.

La categoría de amenaza para C. d. borealis es Vulnerable (VU) según el 
Libro Rojo de las Aves de España, 2004.

Inmaduro de alcatraz atlántico (Morus bassanus).  
© OCEANA/ Eduardo Sorensen
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En cuanto a los factores de amenaza, la transformación del hábitat, por un 
lado, y la contaminación marina, por otro, siguen siendo especialmente 
relevantes. Asimismo, producen un impacto importante la depredación o 
la destrucción de nidos por parte de perros, gatos o ratas y los casos de 
furtivismo que, aunque escasos, todavía siguen produciéndose.

Otras especies de interés
Durante los trabajos realizados en el banco Echo, en las montañas del Sa‑
hara, a unas 160 millas al suroeste de la isla de El Hierro, se produjeron 
dos avistamientos de ejemplares adultos de rabijunco etéreo (Phaethon 
aethereus), probablemente de la población nidificante de Cabo Verde, la  
más cercana al archipiélago canario.

Aunque las poblaciones de Cabo Verde son sedentarias, pueden efectuar 
dispersiones que incluyen la costa africana, Madeira, Canarias y la costa 
portuguesa347.

Ha habido diversos intentos de nidificación de esta especie en Canarias, 
principalmente en las islas de Fuerteventura, Lanzarote y El Hierro, donde 
parece que crió con éxito durante los meses de octubre y noviembre de 
2007 y 2008.

El falaropo picogrueso (Phalaropus fulicarius) es una limícola que cría en 
la tundra ártica y que inverna en la costa occidental de África. Al igual que 
las otras dos especies que forman la familia Phalaropodidae, el picogrueso 
pasa toda su vida (excepto en época de cría) en mar abierto.

Existen pocas citas de falaropo picogrueso en Canarias, tal vez debido, en 
mayor medida, a las dificultades que conlleva la realización de avistamien‑
tos lejos de costa y no tanto por la ausencia de individuos en la zona.

Durante la campaña de 2009 hubo ocasión de contemplar pequeños bandos 
de falaropo picogrueso en dos ocasiones. En la primera, la especie fue obser‑
vada a escasos metros de la embarcación en las cercanías del Banco Echo.

La segunda tuvo lugar en la travesía de vuelta a la Península Ibérica, don‑
de un grupo de alrededor de ocho individuos se arremolinaba en torno a 
una “isla” de desperdicios junto a otro, algo mayor, de gaviotas de Sabinae 
(Larus sabinii).

La gaviota de Sabinae es una pequeña gaviota pelágica de la que existen, 
en general, pocas observaciones en mar abierto y que, excepto cuando 
cría, se acerca a costa en raras ocasiones y cuando se producen fuertes 
temporales.

Su distribución abarca la costa norte de Alaska y Canadá, Siberia y  
Groenlandia, e inverna en la costa atlántica africana y en el noroeste de 
Sudamérica.
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Como se comentó anteriormente, un grupo de unos diez individuos  
fue avistado alimentándose en una zona de basuras arremolinadas junto a 
falaropos picogruesos.

En ocasiones, es posible observar en mar abierto aves que no están ligadas 
en modo alguno al mar e, incluso, a ningún medio acuático. Por lo general 
se trata de pequeños paseriformes que, desorientados o desplazados de 
sus habituales rutas migratorias por los fuertes vientos, se posan exhaustos 
sobre la cubierta de las embarcaciones.

Este fue el caso, durante la campaña, de varios mosquiteros  
(Phylloscopus sp.) y de un autillo (Otus scops).

Gaviota patiamarilla (Larus cachinnans).  
© OCEANA/ Eduardo Sorensen
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OTRAS ESPECIES

Existen otros filos de fauna y flora de Canarias que también incrementan su 
biodiversidad y que incluyen, entre otros, a:

- Cilióforos: Como el protozoo gigante Zoothamnium niveum, encontrado 
en fondo rocosos someros de Lanzarote348.

- Haptofitas (cocolitóforos): Todas ellas son importantes a la hora de fi‑
jar carbono y exportar su producción a otras zonas oceánicas349. Las 
asociaciones de cocolitóforos tienen un marcado carácter estacional 
en Canarias, si bien entre los ‑100 m. y ‑3.000 m. siempre dominan  
Emiliania huxleyi y Florisphaera profunda, en ocasiones junto a 
Gephyrocapsa ericsonii350. No obstante, también se encuentran pre‑
sentes especies como Calcidiscus leptoporus, Helicosphaera carteri, 
Syracosphaera pulcra y Umbilicosphaera sibogae351.

Y qué decir de otra fauna más desconocida, como los acantocéfalos, en‑
doproctos, gastrótricos, gnatostomúlidos, mesozoos, mixozoos, nemertinos, 
hemicordados, placozoos, rotíferos, tardígrados, cefalorríncos (loricíferos, 
kinorrincos, nematomorfos, priapúlidos), ciclióforos o xenoturbélidos. U or‑
ganismos de otros reinos, como las bacterias, sobre las cuales existen ya 
algunos trabajos publicados352.

Muchos de ellos no se abordan en este trabajo, por no haber sido encon‑
trados o, sobre todo, por no disponer de los medios necesarios para su 
estudio.
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AMENAZAS PARA 
LA VIDA MARINA  

EN CANARIAS

Grupo de medregales negros (Seriola rivoliana). © OCEANA/ Carlos Minguell
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PESQUERÍAS

La gestión de los recursos pesqueros de las islas Canarias y su zona de 
influencia corresponde a la Administración Estatal y Autonómica, la cual 
tiene competencias en pesca únicamente en aguas interiores, por lo que 
en función de la delimitación existente de las aguas en el archipiélago, la 
actual gestión de los recursos se realiza mayoritariamente desde la Admi‑
nistración Estatal.

Las pesquerías de las islas Canarias se caracterizan por capturar un elevado 
número de especies que puede llegar a variar considerablemente según 
localidades y épocas. Entre los principales métodos de captura empleados 
destacan la liña, palangre vertical, palangre de fondo y nasas. Algunos de 
estos métodos emplean cebos vivos y/o muertos como la caballa (Scomber 
japonicus), la boga (Boops boops) o la sardina (Sardina pilchardus)353.

La flota de bajura que faena en aguas de las islas Canarias resulta muy nu‑
merosa y presenta una elevada edad de las embarcaciones, escasamente 
equipadas, y de sus tripulantes. De carácter típicamente artesanal, captura 
un gran número de especies mediante artes menores de baja selectividad. 
Está dirigida principalmente a especies demersales y pelágicas costeras y 
oceánicas. En el censo de la flota pesquera operativa en las islas Canarias 
de 2005 de los 1106 buques pesqueros registrados, 867 (87,4%) resultan 
de bajura con una eslora inferior a 9 metros.

La dispersión de los puntos de desembarque de la flota de litoral, unida a 
la reducida presencia de personal de vigilancia, dificulta el registro y control 
de su actividad. No así la flota de mayor capacidad (atuneros, congeladores 
y sardinales), que descarga en unos pocos puertos.

Flota de bajura en el puerto de Mogán, Gran Canaria. 
© OCEANA/ Gorka Leclercq
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Pesqueros atracados en el puerto de Las Palmas.  
© OCEANA/ Carlos Minguell

Breca (Pagellus erythrinus).  
© OCEANA/ Carlos Minguell

Pesca de túnidos con cebo vivo.  
© OCEANA/ Carlos Suárez

La flota industrial, por su parte, resulta menos numerosa que la artesanal y 
está dirigida fundamentalmente a especies demersales, oceánicas y cefaló‑
podos. En los últimos años esta flota, antes sólo integrada por buques arras‑
treros, se ha diversificado con la incorporación de palangreros de altura.

Pese al alto número de especies explotadas por la pesquería demersal de 
las islas Canarias, son unas pocas especies las que copan la mayoría de las 
capturas. Entre estas destacan el salmonete de roca (Mullus surmuletus), 
la sama de pluma (Dentex gibbosus), el besugo (Pagellus acarne), 
la breca (Pagellus erythrinus), el bocinegro (Pagrus pagrus) y la chopa 
(Spondyliosoma cantharus), las cuales constituyen, aproximadamente, el 
70% de los desembarques totales de peces y son capturadas con liña, 
palangre y nasas354. Gran parte de la flota canaria se compone de embar‑
caciones artesanales que utilizan métodos muy diferentes para explotar las 
especies comerciales355.

La captura de estas especies es decreciente en el tiempo a lo largo de la 
temporada de pesca que comienza a finales del verano, hasta llegar a una 
época de una marcada disminución de esfuerzo a causa del cambio de 
especies objetivo durante la temporada de pesca de túnidos, salvo para el 
caso de la sama de pluma (Dentex gibbosus), debido al uso continuado de 
nasas también durante este periodo356. El alto valor de esta especie hace 
que se encuentre sometida a una presión pesquera muy fuerte357.

También se encuentra sobreexplotada la chopa (Spondyliosoma cantharus), 
que representa el 5% de la captura total de peces demersales358, registrán‑
dose un elevado volumen de especímenes inferiores a la talla de madurez 
sexual359. Una situación muy similar es la del salmonete de roca (Mullus 
surmuletus), cuyas capturas se basan en especímenes de talla inferior a la 
de su madurez sexual360.

La situación de la mayoría de especies costeras es preocupante. No sólo para 
especies fuertemente explotadas, como la breca (Pagellus erythrinus)361, el 
pargo (Pagrus pagrus)362, la hurta (Pagrus auriga)363 y la sama de pluma 
(Dentex gibbosus)364, sino para otras muy longevas como el sargo brea‑
do (Diplodus cervinus), que puede llegar a los 17 años365, o incluso para 
especies más comunes y que aún no están sometidas a unas pesquerías 
dirigidas tan intensas, como el raspallón (Diplodus annularis)366.
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La abusiva utilización de nasas en Canarias ha provocado la sobreexplota‑
ción de muchas especies bento‑demersales. Un estudio367 sobre las pes‑
querías artesanales del Puerto de Mogán (que registran un 65% de los 
desembarcos de Gran Canaria) demuestra la fuerte caída de capturas desde 
los años noventa y la consecuente reducción que se ha producido en cuanto 
a las unidades de la flota.

La importante pesquería de túnidos es estacional, aprovechando el paso 
de túnidos tropicales y de aguas templadas por las islas Canarias. Aunque 
son unos 170 buques de cebo vivo los que se dedican más activamente 
a la pesquería, pueden ser más de 700 barcos los que se dediquen a ella 
estacionalmente, consiguiendo unas capturas que suelen oscilar entre las 
6.000 y 15.000 toneladas al año368.

Las principales temporadas de pesca de túnidos en Canarias son369:

Especie Principales meses y porcentaje sobre captura 
total al año

Atún blanco (Thunnus alalunga) Febrero‑mayo (60%)

Atún rojo (Thunnus thynnus) Marzo‑abril (38%) y noviembre‑diciembre (27%)

Atún rabil (Thunnus albacares) Septiembre‑noviembre (67%)

Atún patudo (Thunnus obesus) Abril‑junio (50%)

Atún listado (Katsuwonus pelamis) Julio a octubre (64%)

Otros pelágicos en abundancia en las aguas son los medregales (Seriola spp.) 
y las lampugas (Coryphaena spp.). Los datos sobre sus pesquerías son muy 
escasos. Mientras que los primeros sí son valorados tanto por pescadores 
profesionales como deportivos (aunque están entre los peces más habi‑
tualmente relacionadas con los casos de ciguatera que se han dado en 
las islas Canarias370), las lampugas no gozan de gran aceptación entre los 
pescadores canarios y, además, la época más propicia para su captura co‑
rresponde con la de los túnidos, que sí suponen una pesquería importante 
en las islas371.

Respecto a los pequeños pelágicos, estos son principalmente capturados 
mediante el uso de redes de cerco, normalmente ayudadas por botes auxi‑
liares y el uso de luces. Entre las principales especies capturadas destacan 
la sardina (Sardina pilchardus) y la caballa (Scomber japonicus)372.

Otras pesquerías importantes por su volumen o tradición son las de vie‑
jas373, morenas 374, cabrillas375, pulpos376, etc.

Especialmente preocupante son algunas propuestas para reanudar e in‑
crementar las pesquerías de elasmobranquios de profundidad, algunos de 
ellos comunes en aguas canarias377. Estas especies tienen un enorme con‑
tenido de aceite y, por tanto, de escualeno en sus hígados (los hígados de 
especies como Centroscymnus coelolepis, C. cryptacanthus, Centrophorus 



189

ISLAS CANARIAS | PROPUESTA DE ÁREAS MARINAS DE IMPORTANCIA ECOLÓGICA

squamosus, C. lusitanicus, Deania hystricosa, D. profundorum y Etmopterus 
princeps llegan a suponer entre el 15% y el 26% del peso total del animal 
y, de ellos, el 59%‑82% es aceite)378, lo que los ha hecho muy atractivos 
para la industria cosmética. Un reciente acuerdo entre Portugal y España, 
vigente desde 2009, permite a la flota portuguesa con puerto en Madei‑
ra pescar sable negro (Aphanopus spp.) en aguas canarias, lo que puede 
comprometer la conservación de los elasmobranquios de profundidad al ser 
potencialmente capturadas de manera accesoria379.

Hay que añadir que, debido a la pequeña extensión de la plataforma con‑
tinental de las islas Canarias, los stocks de especies de aguas profundas 
también han sido y son objeto de captura por parte de las pesquerías de 
bajura380, especialmente las que realizan migraciones verticales nocturnas 
hacia aguas más superficiales.

La pesca en aguas interiores presenta una gran importancia social y eco‑
nómica en el archipiélago381. Esta actividad está legislada (Ley 17/2003) y 
regulada (Decreto 182/2004) por el gobierno autonómico y se autorizan 
en función de las distintas islas distintos tipos de artes de pesca como la 
traíña o el chinchorro, con una luz de malla de 1 cm y 1,4 cm, respectiva‑
mente. Este tipo de pesquerías presenta un deficiente control y registro de 
sus capturas, lo que dificulta su análisis. Aunque esta situación se está co‑
rrigiendo382, existen trabajos que apuntan a una sobreexplotación que está 
favoreciendo una disminución de los recursos pesqueros litorales383.

Como hemos visto anteriormente, el marisqueo ha puesto en peligro a 
diferentes especies. La explotación abusiva no sólo ha afectado a las lapas 
(Patella spp.), sino a otros moluscos como los bugardos (Osilinus spp.)384 y 

Embarcación de pesca artesanal.  
© OCEANA/ Carlos Suárez
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dejan serias dudas sobre la efectividad de las medidas de explotación para 
estas especies. Esta actividad esta íntegramente regulada y gestionada por 
el Gobierno Canario en aguas interiores, mar territorial y ZEE.

El seminario científico sobre el estado de los recursos pesqueros de Canarias 
(REPESCAN)385 de noviembre de 2008, que reunió a más de 60 especialistas 
en la materia, llegó a las siguientes conclusiones:

1) Los recursos pelágicos: se desconoce la abundancia y el estado de 
explotación de los costeros (caballa, sardina, etc.), mientras que los 
oceánicos (patudo, rabil, bonito, etc.) están en un nivel de explotación 
máxima de sus poblaciones.

2) Los recursos demersales litorales se encuentran en estado de sobreex‑
plotación y, desde una perspectiva precautoria, es necesaria la adop‑
ción inmediata de medidas drásticas para su recuperación, el estable‑
cimiento de bases para su explotación sostenible y la aplicación de las 
medidas de gestión que garanticen su conservación.

3) Los recursos marisqueros litorales también se encuentran en estado de 
sobreexplotación y, desde un enfoque de precaución, es necesaria la 
toma inmediata de medidas adecuadas para su recuperación y mejora 
de su valor económico, así como la adopción del Código Técnico Sani‑
tario que garantice la seguridad alimentaria.

4) Los recursos de aguas profundas necesitan ser investigados y evalua‑
dos en su mayoría para establecer bases para su gestión sostenible y 
abordar el desarrollo de nuevas pesquerías.

5) Las Áreas Marinas Protegidas constituyen una excelente herramienta 
para la gestión y conservación de la biodiversidad, los hábitats y los 
recursos, pudiendo generar beneficios socioeconómicos difícilmente 
alcanzables con otros instrumentos de ordenación.

6) El sector de la Pesca en Canarias sufre un descenso y envejecimiento 
de la población vinculada al mismo, ligados, entre otros factores, a 
una pérdida de rentabilidad de la actividad. Se requiere: una orde‑
nación insular de la actividad; incrementar la rentabilidad mejorando 
la comercialización, creando una marca de calidad e implicando a las 
organizaciones pesqueras; potenciar estas organizaciones; revalorizar 
los valores culturales de la pesca y el patrimonio marítimo; y optimizar 
la flota y el uso de las infraestructuras existentes.

El preocupante estado general de las pesquerías en Canarias ha llevado a 
pedir una mejor gestión y una diversificación y mejora de las especies y 
métodos de  captura.

Uno de los recursos que cuenta con un mayor grado de aceptación y con‑
senso científicos es el camarón soldado (Plesionika edwardsii)386, sobre el 
que se está valorando la posibilidad del desarrollo de una pesquería con 
nasas en profundidad, y otros crustáceos de profundidad como el cangrejo 
rey (Chaceon affinis), el cual también se considera abundante en los fondos 
canarios387. Y de forma similar, se valora positivamente el estado de los  
alfonsinos (Beryx splendens)388 en el archipiélago. No obstante, para am‑
bos stocks se pide precaución y planes de gestión adecuados.

Cangrejo rey (Chaceon affinis). © OCEANA

Merluza (Merluccius merluccius). © OCEANA
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En Canarias el consumo de pescado per cápita anual ha oscilado entre 
16 y 19,7 kilos389 durante la última década, con una tendencia al aumento. 
Destaca el elevado volumen de ingesta de merluza (una especie escasa en 
las islas), siendo también importantes otras especies de las islas, como el 
cherne, la sama o la vieja, u otras de orígenes diversos, como el atún (que 
ocupa el primer lugar ‑sobre todo en lata‑, seguido por la merluza)390.

A pesar de la importancia pesquera tanto de la flota canaria que trabaja en 
aguas del continente africano, como de las flotas internacionales que utili‑
zan los puertos canarios, en este trabajo no abordamos estos aspectos, ya 
que en la mayoría de los casos, su actividad extractiva se lleva a cabo fuera 
de los límites que abordamos aquí. No obstante, somos conscientes de las 
implicaciones socio‑económicas que estas actividades han tenido y tienen 
para el archipiélago. La productividad de las pesquerías de las islas Canarias 
presenta una elevada dependencia de los caladeros exteriores en aguas 
bajo jurisdicción de terceros países, que representa en torno al 50‑70% del 
valor añadido en la fase extractiva.

Por una parte, con relación a las pesquerías de Canarias en las costas afri‑
canas, la flota artesanal se mantuvo casi sin cambios durante siglos, hasta 
que tras el fin de la II Guerra Mundial, se produjo un gran incremento del 
esfuerzo de pesca que fue reduciendo la presencia de artesanales e in‑
troduciendo a las flotas industriales, sobre todo de arrastre de fondo391. La 
progresiva sobreexplotación de este caladero parece haber llevado a un 
cambio de las especies predominantes, despareciendo los espáridos y otros 
peces, que han sido sustituidos por cefalópodos392.
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Por otra, la importante presencia histórica de flotas internacionales desem‑
barcando o avituallándose en puertos canarios (incluyendo flotas piratas) 
ha sido reconocida en repetidas ocasiones.

Embarcación rusa de arrastre pelágico en el puerto de 
Las Palmas. © OCEANA/ Ana de la Torriente

En cuanto a las montañas submarinas cercanas al archipiélago canario, los 
datos no son abundantes. No obstante, sabemos que la flota soviética era 
una de las que operaba en las montañas submarinas entre Madeira y Ca‑
narias durante los años setenta del siglo pasado, llegando a capturar en un 
año hasta 46.500 t393. El arte más utilizado era el arrastre pelágico, aunque 
tanto cerqueros como arrastreros de fondo también trabajaron en la zona. 
Las especies más habituales en las capturas eran jureles (Trachurus spp.), 
caballas (Scomber spp.) y peces sable (Lepidopus caudatus), considerando 
como captura accidental otras especies comerciales como los peces rubí 
o andorreros (Erythrocles monodi), el atún listado (Katsuwonus pelamis), 
el atún blanco (Thunnus alalunga) el atún rabil (Thunnus albacares) y las 
melvas (Auxis rochei y A. thazard), y en ocasiones se encontraban grandes 
cardúmenes de trompeteros (Macroramphosus gracilis)394.

Con la expansión de las ZEE en 1977, las flotas se movieron a las monta‑
ñas que quedaban en aguas internacionales, como Josephine y Ampere, 
e incluyeron el palangre de fondo como arte de pesca para la captura de 
tiburones de profundidad y otras especies bento‑demersales395.

En el caso de las montañas del Sahara la información es todavía más esca‑
sa. Sabemos de algunas capturas de cefalópodos396 y durante los muestreos 
que realizó Oceana en la zona se encontraron restos de aparejos de pesca 
perdidos, aunque en la actualidad, tanto aquí como en Dacia y Concepción, 
la actividad pesquera parece muy reducida o inexistente.

Por último, hay que destacar la existencia en las islas Canarias de 3 reservas 
marinas de interés pesquero establecidas por el Ministerio de Medio Am‑
biente y Medio Rural y Marino397. Estas son las reservas de la Isla Graciosa 
e Islotes del Norte de Lanzarote (Lanzarote), Punta de la Restinga ‑ Mar 
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Jaulas de acuicultura en el Sur de Tenerife.  
© OCEANA/ Eduardo Sorensen

de las Calmas (El Hierro) e Isla de La Palma (La Palma). Estas áreas se 
crean como instrumentos de gestión con el objetivo de regular la actividad 
pesquera buscando la sostenibilidad de las pesquerías artesanales con la 
conservación del medio398.

ACUICULTURA Y ESPECIES EXÓTICAS

Aunque la implantación de la acuicultura, con una escasa tradición en las is‑
las Canarias, comenzó relativamente tarde, a finales de la década de 1980, 
actualmente para el año 2009 representa el 32,3% del peso neto y el 
45,6% del valor económico en primera venta de la producción pesquera 
anual de las islas Canarias399.

La acuicultura ha sido propuesta por algunos autores como una vía para 
diversificar las actividades pesqueras de las islas y, para ello, se han de‑
sarrollado diversos sistemas y estudios400 con el objetivo de identificar las 
áreas más propicias para la colocación de las jaulas y demás instalaciones, 
y las especies más propicias para ser utilizadas.

El desarrollo mundial de la acuicultura ha generado muchas preguntas so‑
bre los impactos potenciales de esta industria frente a sus potenciales be‑
neficios.

Recientes trabajos describen los principales efectos y amenazas de las jau‑
las de acuicultura, tanto globalmente401, como en Canarias402.
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Uno de los efectos más preocupantes es el de la contaminación generada. 
Entre los factores que generan estos residuos destacan:

· El alimento no consumido

· La excreta de los organismos cultivados (orina, heces)

· El incremento de nutrientes, materia orgánica y otros compuestos (nitró‑
geno, fósforo, amonio)

· Los productos químicos empleados (medicamentos, vacunas, anestési‑
cos, desinfectantes, biocidas, sustancias antifouling, etc.)

Embarcación remolcando una jaula de cría en Arinaga. 
© OCEANA/ Carlos Minguell

Se estima, como media, que sólo 1/4 de los nutrientes aportados vía ali‑
mentación de peces son incorporados a la carne de estos, mientras que 
3/4 partes permanece, en el medio a través del pienso no consumido y las 
excreciones.

Otros efectos potenciales de esta industria son:

· Ocupación de espacios de valor ecológico 

· Atracción de especies salvajes (sobre todo macrovertebrados e inverte‑
brados oportunistas)

· Incremento de abundancia de la biomasa de algunas especies

· Disminución de la biodiversidad

· Fertilización o hipernutrificación del agua circundante

· Alteración de la composición algar

· Incremento de la turbidez

· Déficits de oxígeno disuelto en la columna de agua por descomposición 
de esta biomasa

· Creación de “blooms” de algas tóxicas (mareas rojas)

· Interacciones inter e intraespecíficas entre especies cultivadas y silvestres

· Proliferación de microorganismos

· Cambios en el pH del agua

· Introducción de especies exóticas en el medio

· Demanda de piensos

En los análisis efectuados en jaulas muestreadas en Canarias destacan en‑
tre los efectos más fácilmente detectables la alteración de la fauna y flora 
de la zona, la abundancia de biomasa de algunas especies (invertebrados 
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y peces) que son atraídos ante la abundancia de alimento pero con una 
disminución en su diversidad y el aumento en la presencia de mantos de 
bacterias filamentosas (Beggiatoa spp.) bajo las jaulas, junto a un incre‑
mento de nitrógeno a causa de un uso abusivo de piensos.

La atracción que estas instalaciones tienen para la vida salvaje403 es evi‑
dente, incluyendo elasmobranquios como Taeniura grabata y Gymnura 
altavela, o cetáceos como Tursiops truncatus.

La oligotrofia de las aguas canarias ha hecho que se considere inviable la 
producción de especies filtradoras, como el mejillón (Mytilus spp.) y la ostra 
(Ostreidae), y que se apueste por especies que necesitan de inputs exter‑
nos404, como la lubina (Dicentrarchus labrax), el rodaballo (Psetta maxima), 
el salmón (Salmo salar), el langostino (Penaeus spp.), etc.

Otro de los factores limitantes para esta actividad en Canarias es la falta 
de bahías, calas, rías u otros accidentes geográficos que faciliten este tipo 
de actividad, más aún cuando estas instalaciones tienen que competir con 
otras industrias, como la turística. Por otra parte, la necesidad de alimentar 
los cultivos obliga a una gran importación de piensos o peces para conver‑
tirlos en harinas de pescado, o a incrementar la pesca sobre unos stocks ya 
fuertemente explotados.

Los últimos datos de producción facilitados por el Gobierno Canario405 calcu‑
lan una producción de acuicultura de cerca de 8.000 toneladas para 2009, 
centrada básicamente en dos especies: la lubina y la dorada, y en gran 
parte exportada a la Península sin ningún tipo de transformación previa.
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El Plan Regional de Ordenación de la Acuicultura en Canarias (PROAC)406 
hace un exhaustivo análisis ambiental, socioeconómico y territorial para 
intentar establecer las pautas sobre el desarrollo de esta actividad en las 
islas.

Como ha ocurrido en otras partes donde se ha desarrollado la acuicultura, 
las empresas acuícolas han optado rápidamente por peces piscívoros. De 
ese modo, gran parte de los esfuerzos se han orientado a la cría de dife‑
rentes especies de depredadores de interés comercial. Algunas de ellas 
son exóticas para Canarias, como la dorada (Sparus aurata) y la lubina 
(Dicentrarchus labrax)407, mientras que en otros casos los trabajos se hacen 
con especies locales, como el jurel dentón (Pseudocaranx dentex)408. El alga invasiva Caulerpa racemosa en fondo arenoso. 

© OCEANA/ Carlos Minguell

En el caso de las especies exóticas, sus escapes pueden suponer una ame‑
naza para la fauna autóctona dado su condición de piscívoros oportunistas, 
lo que las llevaría a una competencia con especies de la zona por el alimen‑
to o, incluso, a devorar a las especies comerciales locales409.

Otras especies no relacionadas con la acuicultura, pero que también son 
exóticas para las islas Canarias, suponen un peligro para la biodiversi‑
dad del archipiélago. Así, por ejemplo, el alga verde Caulerpa racemosa 
var. cylindracea de origen australiano ha ocupado ya importantes exten‑
siones en Canarias y en el Mediterráneo, compitiendo en ocasiones con 
praderas de fanerógamas marinas o con otras algas410. Un caso similar ocu‑
rre con la rodofícea Womersleyella setacea, recientemente encontrada en 
Canarias411 y que en el Mediterráneo ya está afectando a las praderas de 
Posidonia oceanica412.
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Explotación urbanística de Puerto del Carmen, 
Lanzarote. © OCEANA/ Eduardo Sorensen

También hay que resaltar la presencia de peces de aguas tropicales africa‑
nas como el pez mariposa de Santa Helena (Chaetodon sanctaehelena)413, 
sólo conocido para las islas de Ascensión y Santa Helena, o el pez ardilla 
de Ascensión (Holocentrus adscensionis)414, distribuido entre estas mismas 
islas y Angola, que han sido encontrados por primera vez en el hemisferio 
norte.

Su aparición en aguas canarias parece estar asociada al transporte de aguas 
de lastre415, aunque los cambios climáticos que se están produciendo en el 
mar también (como veremos más adelante) están facilitando la expansión 
de algunas de estas especies o, como mínimo, su implantación en nuevos 
ecosistemas.

PUERTOS E INFRAESTRUCTURAS COSTERAS

Una de las amenazas más importante para las comunidades bentónicas 
litorales son las infraestructuras costeras. Canarias ha aumentado algunas 
instalaciones portuarias, las ha creado nuevas o están en proyecto.

Un ejemplo de este impacto es el que sufren las praderas de fanerógamas 
marinas como los sebadales (Cymodocea nodosa). Estudios416 en la marina 
de El Berrugo, al sur de Lanzarote, han demostrado que estas obras costeras 
reducen la penetración de la luz en el agua reduciendo el crecimiento de 
las plantas y, consecuentemente, impactando en otras especies, como los 
peces que pueden ver reducida su biomasa.
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Edificio en construcción abandonado hace  
décadas cerca de Santa Cruz de Tenerife.  
© OCEANA/ Carlos Minguell

Este tipo de impactos ha sido igualmente descrito para otras zonas, dado 
que, como ya se ha indicado anteriormente, existe una fuerte correlación 
entre el estado de estas praderas y el de las comunidades ícticas417.

Otro caso aberrante es el del nuevo puerto de Granadilla que, de llevarse 
a cabo, afectará seriamente a una ZEC (Sebadales del sur de Tenerife) que, 
actualmente, cuenta con el 44,7 % del total de las especies de la flora ma‑
rina de Canarias, y dañará a muchas de las especies amenazadas de Cana‑
rias, como Cymodocea nodosa, Halophila decipiens, Sargassum filipendula, 
S. vulgare y Cystoseira abies-marina418.

Algunas de estas algas formadoras de hábitats, como las fucales (Cystoseira 
compressa, C. abies-marina, Sargassum vulgare, S. desfontainesii y Fucus 
spiralis), también se vieron afectadas por las obras de ampliación del puer‑
to de La Luz en Gran Canaria419.

No hay que olvidar otras obras de ampliación o construcción de puer‑
tos, como el de Arinaga en Gran Canaria, Gran Tarajal en Fuerteventura y  
El Carmen en Lanzarote, que han supuesto o supondrán impactos sobre 
espacios designados o propuestos para su protección.

El impacto de estas infraestructuras costeras sobre el medio ambiente sue‑
le ser muy alto, no sólo por el daño directo que producen, sino por las 
continuas maniobras políticas para reducir la protección de estos lugares 
con comunidades y hábitats de gran valor ecológico, llegando incluso a su 
desclasificación parcial y perdiendo o reduciendo su grado de conservación 
y protección420.
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Bidón encontrado a 500 metros de profundidad.  
© OCEANA

Botella de plástico arrojada al mar. © OCEANA

CONTAMINACIÓN

El uso de moluscos como bioindicadores es una práctica habitual en todo 
el mundo. En Canarias se han evaluado las concentraciones de metales 
pesados en la lapa Patella piperata dando resultados dispares, pero con 
concentraciones similares a las encontradas en otras partes del mundo421.

Los niveles de contaminación encontrados (Cd = 0,36 ± 0,26 µg g‑1,  
Cu = 2,05 ± 0,91 µg g‑1, Pb = 1,57 ± 1,14 µg g‑1 y Zn = 10,37 ± 4,60 µg g‑1 
peso seco) varían de unas islas a otras, en muchas ocasiones sin unas pau‑
tas claras. Lugares en los que sería esperable una menor contaminación por 
hallarse lejos de focos de vertidos, como grandes ciudades, polos industria‑
les, etc., pueden llegar a concentraciones mayores para algunos metales 
pesados. Éste es el caso del Cadmio (Cd) que presenta niveles mayores en 
zonas como el archipiélago Chinijo mientras que disminuye en las muestras 
tomadas en islas más occidentales422.

Estudios parecidos en otras lapas (Patella rustica y P. candei crenata) 
han mostrado resultados similares, salvo por unos niveles mayores de  
contaminación por Zinc en P. candei crenata (Zn = 33,74 ± 1,15 µg g‑1  
peso seco)423.

Análisis sobre otras especies, como el erizo diadema (Diadema aff. antillarum) 
llegaron a detectar concentraciones de Pb y Cd de 304,04 y 260,54 µg/kg, 
respectivamente424.

En el caso de peces, los datos que se tienen son de concentraciones  
de mercurio en pescado fresco de Pagellus erythrinus (0,014 ppm) y 
Lepidopus caudatus (0,970 ppm) o salado de Diplodus sargus cadenati 
(0,043 ppm) y Galeorhinus galeus (0,172 ppm)425. Otros trabajos han ras‑
treado un mayor número de metales pesados (Hg, Cd, Pb, Fe, Ni, Zn y Cu  
en Boops boops, Mullus surmuletus y Pomadasys incisus426. En todos los 
casos, salvo en ejemplares puntuales, los niveles de contaminantes son 
similares y más bajos que en otros mares y zonas oceánicas más contami‑
nadas. En general, las aguas canarias tienen unos niveles de contaminantes 
por metales pesados bastante uniformes427.
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En el caso de crustáceos, se han realizado algunos estudios sobre camaro‑
nes en zonas intermareales, encontrándose los niveles más altos de meta‑
les pesados como Fe, Cu, Co, Zn, Ni y V en zonas cercanas a centros urbanos 
o industriales429, al igual que en el caso de  las algas, en el que los niveles 
detectados en algas pardas de Tenerife muestran concentraciones altas, 
sobre todo en zonas cercanas a emisarios de aguas urbanas, alcanzando 
hasta 81,795 µg/g/peso seco y 5,130 µg/g/peso seco para plomo y cad‑
mio respectivamente430.

En Canarias, al igual que ocurre en otras partes del mundo, los mayores 
niveles de contaminantes de mercurio en alimentos se encuentran en pro‑
ductos pesqueros, lo que viene también corroborado por el mayor nivel de 
ingesta de Hg en poblaciones e islas más dependientes o con mayor con‑
sumo de productos del mar, como Fuerteventura, Lanzarote y El Hierro, con 
ingestas de hasta 7,0 µg Hg por persona y día, frente a una media canaria 
de 5,7 µg/persona/día431.

Los estudios sobre mercurio en algas han aportado unas concentraciones 
anormalmente altas (>1 mg kg−1) en feofíceas cercanas a núcleos urba‑
nos432.

Estudios más recientes428 han encontrado concentraciones preocupantes en 
Bodianus scrofa y Mycteroperca fusca de las islas Canarias con concentra‑
ciones de hasta 306,40 y 792,00 µg kg−1 de Pb y hasta 1.854,50 µg kg−1 

y 656,00 µg kg−1 de Cd, respectivamente. Mientras que para el elasmo‑
branquio Centroscymnus coelolepis estos metales han llegado a niveles de 
96,12 µg kg−1 de Pb y 3.266,58 µg kg−1 de Cd.

Abade (Mycteroperca fusca).  
© OCEANA/ Carlos Suárez
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Petróleo
El elevado tráfico marítimo y las corrientes marinas han hecho que las 
costas canarias se vean frecuentemente salpicadas de restos de hidrocar‑
buros, incluyendo las manchas de alquitrán o “piche” conocidas en todo el 
archipiélago433.

Canarias se encuentra en una de las principales rutas de transporte de 
petróleo y derivados entre África y Europa. Se calcula que las aguas del 
archipiélago canario son atravesadas anualmente por unos 1.500 buques 
con hidrocarburos434.

Esta contaminación crónica ha llevado a realizar diversos estudios sobre la 
presencia de compuestos alifáticos, hidrocarburos aromáticos policíclicos y 
otros contaminantes del petróleo en diversas especies de las costas cana‑
rias, sobre todo moluscos435.

En 2005 se aprobó la declaración de las islas Canarias como un Área Marina 
Particularmente Sensible (PSSA)436 por la Organización Marítima Internacio‑
nal (IMO), debido a su vulnerabilidad al daño del tráfico marítimo.

Buque gasero en la costa norte de Tenerife.  
© OCEANA/ Carlos Suárez

Zonas PSSA (áreas marinas particularmente sensibles) en las Islas Canarias. Fuentes: IMO, servicio wms del IEO, GEBCO y GSHHS.
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Organoclorados
Los niveles de contaminantes organoclorados también son motivo de pre‑
ocupación, en especial para especies como las tortugas marinas, cuyos ni‑
veles de PCB’s encontrados en diferentes especies de estos reptiles marinos 
varados en las costas canarias (Caretta caretta, Dermochelys coriacea y 
Chelonia mydas) han demostrado ser altos, los cuales han sido relacionados 
en algunas ocasiones con la cachexia y, posiblemente, con septicemia437.

En animales examinados en Canarias, las concentraciones de organoclorados 
podían alcanzar hasta 348,15 ppb de PCB’s y 363,70 ppb de DDT’s (peso 
húmedo) en el tejido adiposo y 371,64 ppb PCB’s y 778.42 ppb de DDT’s 
(peso seco) en hígado438.

Estudios sobre la contaminación por organoclorados también se ha llevado 
a cabo en moluscos439, demostrando el impacto mundial de estos conta‑
minantes.

En mamíferos marinos, las concentraciones de compuestos organoclorados, 
como PCB’s, DDT’s, CFL’s, HCB, etc. encontrados en tursiones (Tursiops 
truncatus) en aguas Canarias, son cercanos a los niveles que se consideran 
que generan efectos dañinos en la salud de estos animales440.

Basuras
Algunos elasmobranquios pueden verse especialmente afectados por esta 
contaminación sólida. Un espécimen de musolón de aleta larga o pejeca‑
mello capturado entre Tenerife y Gran Canaria a ‑1.350 metros de profundi‑
dad tenía en su estómago diversos residuos, incluyendo patatas, frutas, una 
bolsa de plástico y una lata de bebida441.

Trasmallo abandonado junto a veril.  
© OCEANA/ Carlos Minguell

Nasa abandonada en Punta Martiño, Fuerteventura.  
© OCEANA/ Carlos Minguell
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CAMBIO CLIMÁTICO

Canarias, como archipiélago, es una de las comunidades autónomas que 
mayor número de impactos puede sufrir como consecuencia del cambio 
climático.

La vulnerabilidad de las islas ha llevado al Gobierno de Canarias a realizar 
diversos estudios sobre los potenciales impactos sobre el turismo442, el ur‑
banismo443 y las obras e instalaciones costeras444 en el archipiélago.

Gracias a los estudios sobre las condiciones climáticas durante los últimos 
5 millones de años en el archipiélago canario445 se conoce la evolución de 
temperaturas durante este largo periodo, lo que ha llevado a considerar 
que las islas de Fuerteventura y Lanzarote son las más vulnerables a los 
cambios climáticos, por su posición geográfica tanto latitudinal (en zona de 
transición entre el Atlántico templado y tropical) como longitudinal (entre 
la influencia sahariana y la oceánica atlántica).

Localizaciones del censo de vertidos desde tierra al mar. Fuentes: IDECAN (Gobierno de Canarias), GEBCO y GSHHS.

Como se ha detallado en las descripciones de inmersiones realizadas por 
Oceana, en todas ellas se detectaron restos de aparejos de pesca abando‑
nados y basuras, siendo esta contaminación de diferente intensidad depen‑
diendo del lugar.
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En Canarias se está observando un progresivo aumento de las temperaturas 
superficiales del agua, así como una tropicalización de su fauna marina446, 
fácilmente comprobable en el caso del incremento de peces termófilos. La 
presencia de algunas de estas especies, como Ranzania laevis447, ha sido 
atribuida a procesos de calentamiento de la superficie marina del Atlántico 
central. Esto es también aplicable a especies de cnidarios, como el coral de 
fuego (Millepora sp.) recientemente descubierto en Tenerife448.
 
Estos cambios en la biodiversidad marina asociados al incremento de las 
temperaturas también pueden suponer un importante descenso de otras 
poblaciones, como el caso de algas fucales como Cystoseira abies-marina 
y C. mauritanica y la fanerógama Cymodocea nodosa449.

EXPLOTACIÓN PETROLÍFERA

Como parte de una guerra diplomática‑política entre España y Marruecos 
por la delimitación de las aguas de cada estado se ha llegado a un intento 
de marcado de territorio por medio de la autorización de exploraciones pe‑
trolíferas en las aguas entre Canarias, Marruecos y El Sahara450. Marruecos 
ha autorizado a empresas estadounidenses, británicas y francesas como 
Kerr‑McGee, Total‑Fina, Lone Star Energy, Anschutz-Marocco Corporation y 
Entreprise Oil Exploration Limited; España a Repsol Investigaciones Petro‑
líferas S. A., Woodside Energy Iberia S.A. y RWE Dea AG; y el Polisario a la 
canadiense Fusion Oil.

Esta peligrosa estrategia ha dejado en manos de empresas petroleras la 
exploración de estos fondos profundos marinos para la búsqueda de hidro‑
carburos. Refinería de Santa Cruz de Tenerife.  

© OCEANA/ Carlos Minguell
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Los permisos de investigación vigentes451 se extienden por una extensión 
total de 616.060 ha. al este de Lanzarote y Fuerteventura y cuentan con 
autorización desde 2002452.

Estas exploraciones están autorizadas a un compendio de empresas RIPSA/
WOODSIDE/RWE que cuentan con una participación del 50%‑30%‑20%, res‑
pectivamente453.

Zonas autorizadas en 2002 por el Gobierno central para la exploración de hidrocarburos. Fuentes: BOE (Real Decreto 1462/2001),  
GEBCO y GSHHS.

EMPRESAS PARTICIPACIÓN 
(%)

PERMISOS
FECHA 

PUBLICACIÓN 
B.O.E

PERIODO 
VIGENCIA

SUPERFICIE 
(Ha)

NÚMERO 
EXPEDIENTE OPERADOR OBSERVACIONES

RIPSA 50 CANARIAS-1 23/01/2002 24/01/2002 45.204 1546 RIPSA

WOODSIDE 30 CANARIAS-2 23/01/2008 75.340 1547

RWE 20 CANARIAS-3 37.670 1548

CANARIAS-4 45.204 1549

CANARIAS-5 52.738 1550

CANARIAS-6 90.408 1551

CANARIAS-7 90.408 1552

CANARIAS-8 89.544 1553

CANARIAS-9 89.544 1554

10/04/2003 Cesión participación
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Sin embargo ante la presentación de recursos contencioso‑administrativos 
por parte tanto del Cabildo Insular de Lanzarote como de la Agrupación In‑
sular del Partido Socialista Canario en Lanzarote, el 24/02/2004 el Tribunal 
Supremo anuló la autorización otorgada a las labores de investigación rela‑
cionadas con la perforación de pozos exploratorios, pero no extiende esta 
decisión a las labores ya culminadas de recogida de datos sísmicos para su 
tratamiento e interpretación454.

Indudablemente, la realización de exploraciones y explotaciones minerales 
supone un peligro para la vida marina existente en la zona455 por los posi‑
bles vertidos accidentales que pudieran producirse. Pero además, el sector 
energético es uno de los principales responsables de la emisión de gases 
efecto invernadero, principalmente a consecuencia de procesos de combus‑
tión para la obtención de energía, donde intervienen combustibles fósiles, 
fundamentalmente carbón y petróleo456. La extracción de petróleo se tra‑
duce finalmente en una mayor emisión a la atmósfera de CO

2
 (principal gas 

efecto invernadero) que provoca un aumento de la temperatura superficial 
de la Tierra, causa principal del denominado cambio climático.

En este sentido hay que resaltar que el aumento de CO
2
 en la atmósfera 

no sólo produce un aumento en la temperatura terrestre sino que es causa 
principal del fenómeno conocido como acidificación. La continua y progresi‑
va absorción de CO

2
 por parte de los océanos está amenazando con alterar 

la química oceánica, volviendo los mares y océanos cada vez más ácidos y 
afectando de forma seria la biodiversidad y riqueza marina.

En la actualidad el sistema eléctrico en Canarias se basa principalmente en 
fuel/gas (66%) y ciclos combinados (23%) mientras que la energía eólica 
sólo supone un 5% (datos a 31/12/10)457.
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En este sentido es necesario que en Canarias se dé un fuerte impulso a las 
energías renovables, principalmente en viento y olas, ya que dispone de 
un enorme potencial.

TRÁFICO MARÍTIMO

El intenso tráfico marítimo entre las islas es uno de los factores más pre‑
ocupantes para la supervivencia de las poblaciones de cetáceos que se 
encuentran en el archipiélago que, con 29 especies convierte a estas islas 
en una de las zonas más importantes para la cetofauna en el Atlántico 
Norte458.

Desde 1998‑1999, con la entrada en funcionamiento de buques más rápi‑
dos, el número de colisiones con cetáceos se ha incrementado considera‑
blemente, como así lo demuestran numerosos estudios que hablan de esta 
problemática459. Sólo entre Tenerife y La Gomera, el tráfico se incremen‑
tó un 50% entre 1999 y 2007, pasando de 4.624460 a 6.968 transectos/
año461. En ellos, al menos se recogen 7 especies entre las afectadas, siendo 
el cachalote (Physeter macrocephalus) el más perjudicado con un 48,8% 
de los casos registrados. Las otras especies han sido el calderón tropical 

RED ELÉCTRICA DE ESPAÑA

FUEL Y GAS

CICLO COMBINADO

EÓLICA: POTENCIA TOTAL POR CC.AA. (MW)

Isla de Gran Canaria

Isla de
La Gomera

Isla de
La Palma

Isla de Tenerife

Isla de
Fuerteventura

Isla de
Lanzarote

Isla de El Hierro

Los Guinchos

Llanos Blancos
El Palmar

Candelaria

Jinamar

Punta Grande

Las Salinas

Bco. Tirajana

GranadillaArona

Cotesa

Total Canarias
142

Guía de Isora

Situación de las centrales eléctricas en las Islas Canarias. Fuentes: Red Eléctrica de España.
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(Globicephala macrorhynchus), el cachalote pigmeo (Kogia breviceps), el 
cachalote enano (K. sima), el zifio de Cuvier (Ziphius cavirostris), el zi‑
fio de Gervais (Mesoplodon europaeus) y el rorcual común (Balaenoptera 
physalus).

Entre 1991 y 2002, el 24,6% de los casos de cetáceos varados mostraban 
heridas, fracturas, marcas de redes o restos de aparejos de pesca o conteni‑
dos anómalos de plástico en sus estómagos. En un 39,1% no se pudo iden‑
tificar la causa por el mal estado de los ejemplares al varar, y en un 36,3% 
no se encontraron muestras visibles de interacciones antropogénicas. En 
43 de los 70 casos (61,4%) en los que se pudieron verificar interacciones 
con el ser humano, los daños pueden ser fácilmente achacables a colisiones 
con buques462.

Un estudio más reciente463, que abarca un periodo más extenso (1991‑2007) 
encuentra que, al menos cerca de un 11% de los animales muertos encon‑
trados durante este periodo se deben, sin lugar a dudas, a colisiones con 
embarcaciones.

Carguero en el puerto de Santa Cruz de la Palma.  
© OCEANA/ Eduardo Sorensen

Fast ferry cubriendo la ruta de Tenerife a La Gomera. 
© OCEANA/ Carlos Suárez
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Las especies más habitualmente afectadas son Physeter 
macrocephalus (41%), Kogia breviceps (17%), Ziphius cavirostris (12%), 
Globicephala macrorhynchus (10%) y Mesoplodon europaeus (2%) ade‑
más de balaenoptéridos (15%), englobando a Balaenoptera physalus, 
B. edeni, B. borealis y varios especímenes no identificados.

Ferries, fast ferries y high speed ferries recorren cada año 1,48 millones de 
kilómetros en aguas canarias464, en muchos casos en zonas con alta densi‑
dad de cetáceos.

Las áreas consideradas de alto riesgo son:

1) el canal entre Tenerife y La Gomera, donde se producen 8.944 transec‑
tos al año;

2) las aguas al sur y sudoeste de La Gomera con 2.184 transectos/año;

3) el canal entre Tenerife y Gran Canaria con 6.760 transectos/año; y

4) el área entre Lanzarote y Fuerteventura con 9.568 transectos/año. 
También se considera preocupante el tráfico en los alrededores de San‑
ta Cruz de La Palma, con 1.352 transectos/año; y la zona de Valverde 
(El Hierro), con 1.040 transectos/año.

MANIOBRAS MILITARES

En 2002, 14 cetáceos aparecieron muertos en las costas canarias tras la 
realización de maniobras militares en la zona. Esta no era la primera vez 
que se producía un episodio de este tipo ya que casos similares se habían 
registrado en 8 ocasiones anteriores465.

El varamiento de zifios en Canarias ha sido documentado ya en varias oca‑
siones466 y normalmente ha sido relacionado con actividades militares, 
como maniobras navales y uso de sonar467, al igual que ha ocurrido en 
otros lugares del mundo donde este tipo de operaciones han coincidido con 
varamientos masivos de cetáceos468.

El desarrollo de maniobras militares navales genera una importante con‑
taminación acústica ligada al movimiento de naves, uso de armamento, 
utilización de sónar, etc.

Este último caso ha originado un gran debate sobre el impacto que pueden 
producir las maniobras militares sobre las especies marinas y, especialmen‑
te, los cetáceos y ha originado sesiones específicas en la Comisión Ballene‑
ra Internacional (CBI)469 que dieron lugar a una publicación específica470 y 
posteriores publicaciones recopilatorias de casos en todos los océanos del 
mundo donde la aparición de varamientos de cetáceos ha coincidido con 
maniobras navales471.

Necropsias sobre los ejemplares varados demostraron que los varamientos 
masivos se debieron a un proceso similar a una enfermedad descompresiva 
que generó lesiones como hemorragias microvasculares severas disemina‑
das, localizadas en órganos vitales como el cerebro, los riñones, los pulmo‑
nes y en el sistema acústico de los cetáceos472.
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Roca volcánica en forma de arco cubierta por Asparagopsis taxiformis. © OCEANA/ Carlos Minguell
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CONCLUSIONES

Reservas Marinas y Áreas Marinas Protegidas
El efecto beneficioso que las reservas marinas han tenido para los recursos 
pesqueros en otras partes del mundo473 no parece haber sido tan obvio en 
las reservas de Canarias474. Aunque sí existen algunas especies que se han 
beneficiado de estas áreas protegidas (y los resultados son diferentes de 
unas reservas a otras), la mejora no ha sido generalizada y, especialmen‑
te, si tenemos en cuenta a las especies de mayor tamaño, como meros y 
abades. Esta falta de efectividad parece achacable a los planes de gestión 
aprobados, ya que siguen permitiendo una captura abundante dentro de la 
reserva y, además, las zonas de reserva integral representan espacios que, 
en el caso de La Graciosa, apenas llegan al 1% de la superficie protegida.

Sin embargo, los estudios sobre el “efecto reserva” realizados en algunas de 
estas zonas protegidas han demostrado el incremento de la biomasa y talla 
de algunas especies, como es el caso de la vieja (Sparisoma cretense) en La 
Graciosa475.

Las reservas marinas también se muestran importantes para el control 
de especies como el erizo diadema (Diadema antillarum). Esta especie 
es menos abundante en zonas protegidas como El Mar de Las Calmas en  
El Hierro476 que en otras con un volumen de explotación mayor, donde los 
depredadores se encuentran en menor abundancia. Del mismo modo, la 
biomasa de erizos en otras reservas marinas, como La Graciosa o La Palma, 
también es abundante, aunque menor que en zonas fuera de los espacios 
protegidos donde la actividad pesquera es intensa y, además, la cobertura 
algar se encuentra en peor estado477.

Alicia mirabilis. Playa de La Cueva, La Gomera.  
© OCEANA/ Carlos Suárez

Gorgonias y corales negros en La Graciosa, Lanzarote. 
© OCEANA
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En el caso de La Palma, el “efecto reserva” ha sido evidente478, sobre todo, 
en la zona integral. Aunque los resultados obtenidos en las otras partes de 
la reserva marina han sido desiguales, ha habido un notable aumento de 
las macroalgas erectas (Lobophora variegata, Canistrocarpus cervicornis, 
Dictyota spp., Sargassum spp., Cystoseira spp., etc.) y una disminución del 
blanquizal.

Políticas de conservación
Como hemos visto, las medidas de protección y conservación de la bio‑
diversidad marina son muy escasas, y en las pocas ocasiones en las que 
especies o hábitats están incluidos en leyes o convenios internacionales, 
existe una grave falta de aplicación de medidas de gestión o un constante 
acoso para reducir su protección o proceder a su descatalogación. Hoy en 
día, no hay ni un solo plan aprobado para la gestión de especies amenaza‑
das marinas en Canarias479.

Existen diversos acuerdos y convenios internacionales que, enfocados en la 
conservación del medio marino, establecen listados de aquellas especies y 
hábitats considerados de interés, amenazados o prioritarios y que por lo tan‑
to deben ser protegidos. Igualmente, un número reducido de especies mari‑
nas amenazadas están contenidas en los listados nacionales o regionales.

En el marco europeo, la Directiva Hábitats 92/43/CEE establece un listado 
de hábitats (anexo I) y especies (anexo II) para cuya protección los Estados 
Miembros deben crear zonas especiales de conservación, formando parte, 
de esta forma, de una red de espacios protegidos ecológica europea cohe‑
rente denominada Red Natura 2000.

De los hábitats considerados en el anexo I, tres están presentes en aguas 
canarias: bancos de arena ligeramente cubierto por agua de mar, cuevas 
marinas sumergidas total o parcialmente y arrecifes. En cuanto a las es‑
pecies marinas contenidas en el anexo II de la Directiva Hábitats, para 
cuya conservación es necesario designar Zonas Especiales de Conservación 
(ZEC), son tres especies las presentes en Canarias: la tortuga boba (Caretta 
caretta), la verde (Chelonia mydas) y el delfín mular (Tursiops truncatus).

Lobophora variegata cubriendo el fondo en la Reserva 
Marina de La Palma. © OCEANA/ Carlos Suárez

Sideractis glacialis en la Reserva Marina de La Palma. 
© OCEANA
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Hábitats de interés en los ZEC canarios. Los arrecifes están representados conforme a las observaciones realizadas en diversos muestreos, 
aunque no figuran en los listados de hábitats presentes en la Red Natura 2000. Fuentes: EEA, datos propios, GEBCO y GSHHS.

Hay que añadir que los países también tienen la obligación de tomar las 
medidas necesarias para instaurar un sistema de protección riguroso de las 
especies animales que figuran en la letras a) del anexo IV. Entre ellas, en 
Canarias se tiene constancia de la presencia de varias especies diferentes 
de tortugas (Eretmochelys imbricata y Dermochelys coriacea, además de 
las citadas arriba)480, además de las 39 especies de cetáceos mencionadas 
para el archipiélago ‑todas ellas bajo este anexo‑, el molusco Lithophaga 
lithophaga y el equinodermo Centrostephanus longispinus.

En el ámbito internacional, son diversos los convenios o tratados de conser‑
vación que incluyen en sus listados especies presentes en la zona marina 
canaria.

El Convenio sobre el Comercio Internacional de Especies Amenazadas de 
Fauna y Flora Silvestres (CITES) establece la prohibición de comercializar 
especies o partes de éstas incluidas en el apéndice I. Entre ellas nos en‑
contramos con casi una decena de especies de cetáceos que se encuentran 
en Canarias (Balaenoptera physalus, B. edeni, Megaptera novaeangliae, 
Hyperoodon ampullatus, etc.), todas las tortugas marinas y los peces sie‑
rra (que pudieran haberse extinguido ya en la zona). El apéndice II está 
dedicado a las especies que pueden resultar amenazadas de extinción si 

Caryophyllia sp. Cagafrecho, Lanzarote.  
© OCEANA/ Carlos Minguell
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su comercialización no se regula con rigor. Este es el caso de hidrocorales 
(Stylasteridae), corales negros (Antipathella wollastoni, Stichopathes spp., 
Leiopathes spp., Bathypathes spp., Parantipathes spp., etc.) y escleractinias 
(Balanophyllia spp., Caryophyllia spp., Coenosmilia spp., Dendrophyllia spp., 
Desmophyllum spp., Hoplangia spp., Leptopsammia spp., Madracis 
asperula, M. pharensis, Paracyathus spp., Phyllangia mouchezii, Polycyathus 
muellerae, etc.), además de los tiburones peregrino (Cetorhinus maximus), 
blanco (Carcharodon carcharias) y ballena (Rhincodon typus) y, entre los 
moluscos, el dátil de mar (Lithophaga lithophaga).

En el caso del Convenio de Berna, relativo a la conservación de la vida sil‑
vestre y del medio natural de Europa, son el anexo II y el anexo III los que 
recogen algunas de las especies presentes en Canarias, que incluyen tanto 
a los cetáceos y tortugas marinas, como al gobio Pomatoschistus microps.

Hay que destacar que algunas especies que hemos citado en este documen‑
to están catalogadas en el inventario mundial sobre el estado de amenaza 
de las especies más reconocido internacionalmente, la Lista Roja de la Unión 
Internacional para la Conservación de la Naturaleza (Lista Roja, UICN). De 
acuerdo con este inventario, los angelotes (Squatina squatina, S. oculata), 
la pastinaca (Dasyatis margarita), la noriega (Dipturus batis), la raya pi‑
cuda (Rostroraja alba) y el mero gigante (Epinephelus itajara) están en  
“Peligro Crítico”, el mero (Epinephelus marginatus), el abade (Mycteroperca 
fusca), el pargo (Pagrus pagrus), el tiburón martillo (Sphyrna lewini), la 
manta raya (Mobula mobular), la raya mosaico (Raja undulata) y el pez 
guitarra (Rhinobatos rhinobatos) se encuentran “En Peligro”, la gorgonia 
blanca (Eunicella verrucosa), el pejeperro (Bodianus scrofa), los tiburo‑
nes Carcharhinus longimanus, C. obscurus, Carcharias taurus, Odontaspis 
ferox, Sphyrna zygaena, Alopias spp., Isurus spp., Centrophorus granulosus, Pejeperro macho (Bodianus scrofa). Reserva Marina 

de La Graciosa. © OCEANA/ Carlos Suárez

Anémona atrapamoscas (Actinoscyphiidae). Mogán, 
Gran Canaria. © OCEANA



216

C. squamosus, Galeorhinus galeus, Mustelus mustelus, Oxynotus centrina, 
Squalus acanthias, la mantellina (Gymnura altavela), y la raya Leucoraja 
circularis están clasificadas como “Vulnerables”, los tiburones Carcharhinus 
brachyurus, C. falciformis, C. galapagensis, C. limbatus, Galeocerdo cuvier, 
Heptranchias perlo, Hexanchus griseus, Pseudocarcharias kamoharai, 
Dalatias licha, Centrophorus niaukang y Centroscymnus coelolepis, los 
batoideos Manta birostris, Dipturus oxyrinchus y Raja brachyura, y las 
quimeras Chimaera monstrosa e Hydrolagus mirabilis, son considerados  
“Casi Amenazados”, además de cetáceos y tortugas marinas, que ocupan 
la mayoría de estos criterios.

El Convenio de Bonn o Convenio de Especies Migratorias responde a las 
necesidades de protección de especies con alta movilidad geográfica. De 
esta forma, las especies contenidas en el apéndice I gozan de protección 
inmediata, sus hábitats deben ser conservados o restaurados cuando sea 
posible y deben prevenirse o controlarse los factores que ponen en peligro 
dichas especies; las especies incluidas en el apéndice II deberán estar con‑
tenidas en acuerdos internacionales o memorandos de acuerdos para su 
conservación, como el de Tortugas Marinas de la Costa Atlántica de África 
o de los Manatíes y Pequeños Cetáceos de África Occidental, de los que la 
Macaronesia es parte.

Pradera de (Cymodocea nodosa). Cagafrecho, Lanzarote.  
© OCEANA/ Carlos Minguell

Entre las especies del apéndice I destacan los cetáceos como Physeter 
macrocephalus, Delphinus delphis, Tursiops truncatus ponticus, Orcaella 
brevirostris, Sousa teuszii, Balaenoptera borealis, B. physalus, B. musculus, 
Megaptera novaeangliae y Eubalaena australis, al tiempo que el apéndice II 
recoge otras 40 especies más de cetáceos. Las tortugas Chelonia mydas, 
Caretta caretta, Eretmochelys imbricata, Lepidochelys kempii, L. olivacea 
y Dermochelys coriacea se encuentran en ambos apéndices, dependien‑
do de sus poblaciones. Igual ocurre con elasmobranquios como el tibu‑
rón peregrino (Cetorhinus maximus) y el gran tiburón blanco (Carcharodon 
carcharias), mientras que en el apéndice II también se incluyen el tiburón 
ballena (Rhincodon typus), los marrajos (Isurus oxyrinchus, I. paucus), el 
cailón (Lamna nasus) y la mielga (Squalus acanthias), para los que todavía 
no existe ningún acuerdo o memorando de acuerdo que establezca medi‑
das de gestión y conservación.
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Angelote (Squatina squatina). Puerto del Carmen, 
Lanzarote. © OCEANA/ Carlos Suárez

Por último hay que considerar, en el plano internacional, las especies y há‑
bitats protegidos por el Convenio de OSPAR (Convención para la Protección 
del ambiente marino en el Atlántico Noreste). A pesar de que actualmente 
las islas Canarias no están incluidas en el área del convenio, la considera‑
ción de expandir en un futuro próximo el área OSPAR hacia el sur para lo‑
grar una buena y coherente representación marina en el Atlántico Nordeste 
implicaría la inclusión de las islas Madeira y Canarias.

De los hábitats amenazados y en declive considerados en este Convenio y 
que se encuentran en Canarias están las praderas de Cymodocea nodosa 
y Zostera noltii, las agregaciones de esponjas de profundidad, los jardi‑
nes de corales, los arrecifes de Lophelia pertusa, los fondos de maërl, las 
montañas submarinas y las comunidades de plumas de mar. Mientras que 
entre las especies encontramos la lapa blanca (Patella ulyssiponensis), la 
anguila (Anguilla anguilla), el angelote (Squatina squatina), los tiburones 
de profundidad (Centrophorus granulosus, C. squamosus, Centroscymnus 
coelolepis), el tiburón peregrino (Cetorhinus maximus), las rayas (Dipturus 
batis, Raja montagui, R. clavata y Rostroraja alba), la mielga (Squalus 
acanthias), el caballito de mar (Hippocampus guttulatus), las tortugas an‑
teriormente mencionadas (Caretta caretta y Dermochelys coriacea) y las 
ballenas azul (Balaenoptera musculus) y franca (Eubalaena glacialis).

Barrigudas mora (Ophioblennius atlanticus). Playa de 
La Cueva, La Gomera. © OCEANA/ Carlos Suárez
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En el ámbito nacional, las carencias tanto del Catálogo Canario de Especies 
Protegidas (CCEP), como del Listado de Especies Silvestres en Régimen de 
Protección Especial y Catálogo Español de Especies Amenazadas (LyCNEA) 
son manifiestas. El nuevo CCEP incluye 54 especies marinas, frente a las 79 
que incluía el catálogo anterior de 2001 y, además, muchas de ellas han 
sido bajadas de categoría, por lo que, en realidad, sólo 12 especies gozarían 
de la implementación de medidas de protección por estar en las categorías 
de “En peligro de extinción” o “Vulnerables”.

En el caso del LyCNEA, respecto al Catálogo de 1990 se pasa de 36 a 87 es‑
pecies recogidas, como respuesta a la obligación española de actualizar el 
anticuado catálogo y cumplir con los compromisos internacionales en ma‑
teria de conservación medioambiental y marina. Pero este aumento puede 
ser engañoso, ya que sólo 29 especies son incluidas en el Catálogo de 
Especies Amenazadas y, por tanto, en las categorías de máxima protección, 
mientras el resto quedan incluidas en el Listado de Especies Silvestres en 
Régimen de Protección Especial. Esto supone que 13 especies marinas o 
algunas de sus poblaciones quedan fuera del Catálogo y se reduce por tanto 
su nivel de protección. Especialmente escandaloso en este caso ha sido la 
no inclusión de los tiburones y otras especies de peces que sí se encuentran 
en los convenios internacionales y, por tanto, que España tiene la obligación 
legal de observar en el LyCNEA.

La urgente necesidad de ampliar la protección de muchas especies y há‑
bitats obliga a su incorporación en estos catálogos. Oceana, por su parte, 
ha realizado, con el fin de unificar los criterios de conservación, una reco‑
pilación de más de 400 especies marinas amenazadas en Europa que son 
actualmente recogidas por diversos convenios internacionales y listados de 
expertos, y para las que se pide protección481.

El hallazgo de nuevas especies/taxones en Canarias debería llevar a un re‑
planteamiento para la conservación de esta biodiversidad, como, por ejem‑
plo, ocurre con la ostra gigante Neopycnodonte zibrowii, considerada un 
“fósil viviente” que era conocida principalmente por restos de especímenes 
de más de 30 millones de años482 y cuya distribución más meridional hasta 
la actualidad se establecía en el Golfo de Cádiz483.

Por otra parte, nos encontramos con una situación bastante similar para 
los hábitats marinos. La lista de Hábitats de Interés Comunitario presentes 
en Canarias484 confeccionada por el Gobierno Canario claramente reconoce 
que los prados de Cymodocea nodosa y Halophila decipiens pertenecen al 
código 1110 (bancos de arena) de la Directiva de Hábitats de la UE, aunque 
no nombra a Zostera marina, pese a su grave peligro de desaparición total 
de las islas.

También menciona a las “Cuevas marinas sumergidas o parcialmente su‑
mergidas”, código 8330 de esta Directiva, pero olvida otros tan importantes 
y ampliamente distribuidos en Canarias como los arrecifes (Código 1170), 
para cuya protección no se ha creado ninguna ZEC que forme parte de la 
Red Natura 2000 en el archipiélago canario.

Erizo (Coelopleurus floridanus). La Isleta, Lanzarote. 
© OCEANA

Alcionáceo (Isidella elongata). La Isleta, Lanzarote.  
© OCEANA

Alcionáceo Radicipes sp. © OCEANA
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Como podemos comprobar fácilmente, salvo en el caso de las laminarias 
(más típicas de zonas más septentrionales del Atlántico norte) y del coralí‑
geno (característico del Mediterráneo), el resto de comunidades puede ser  
encontrado en las islas Canarias. 

I. SUSTRATOS DUROS LITORALES

I.1. Comunidad de la roca supralitoral

I.2. Comunidad de las charcas supralitorales

I.3. Comunidad supralitoral de acúmulos de grandes cantos rodados

I.4. Comunidad de la roca mediolitoral superior

I.5. Comunidad de la roca mediolitoral inferior

I.6. Comunidad de las charcas mediolitorales

II. SUSTRATOS DUROS INFRALITORALES

II.1. Comunidad de algas fotófilas infralitorales en ambiente batido

II.2. Comunidad de laminarias

II.3. Comunidad de algas fotófilas infralitorales en ambiente calmo

II.4. Comunidad de algas hemiesciáfilas infralitorales en ambiente calmo

II.5. Comunidad de algas hemiesciáfilas infralitorales sometidas a corrientes

II.6. Comunidad de Diadema antillarum (blanquizal)

II.7. Comunidad de algas esciáfilas infralitorales en ambiente batido

II.8. Comunidad de algas esciáfilas infralitorales en ambiente calmo 
(precoralígena)

III. SUSTRATOS DUROS CIRCALITORALES

III.1. Comunidad de algas esciáfilas concrecionantes circalitorales 
(coralígeno)

III.2. Comunidad de algas fucales y laminariales circalitorales

III.3. Comunidad circalitoral de plataforma

III.4. Comunidad circalitoral de Neopycnodonte cochlear

IV. SUSTRATOS DUROS BATIALES

IV.1. Comunidad de Dendrophyllia cornigera

IV.2. Comunidad de octocoralarios batiales

IV.3. Comunidad de esponjas batiales

IV.4. Comunidad de corales blancos profundos

En los trabajos485 que el Gobierno español encargó para definir qué tipo de há‑
bitats estaban incluidos en la categoría de arrecifes (1170) de la Directiva de 
la UE, se realizó una lista inicial que enumeraba las siguientes comunidades:

Octocoral (Pennatula cf. phosphorea). © OCEANA

Dendrophyllia cornigera en campo de crinoideos.  
© OCEANA

Erizo diadema o de lima (Diadema antillarum).  
© OCEANA/ Carlos Suárez



220

Muchos de los ecosistemas marinos canarios han sido identificados como 
áreas compatibles para la creación de Parques Nacionales marinos486. Así 
son, por ejemplo, las comunidades del coral árbol (Dendrophyllia ramea), 
las cuevas y túneles submarinos, las zonas con facies de corales negros, 
como Antipathella wollastoni, las comunidades de algas fotófilas con fuca‑
les como Cystoseira abies-marina, las praderas de fanerógamas marinas, 
las arenas mesolitorales, los fondos de maërl, etc.

Lamentablemente, los libros rojos o catálogos sobre el estado de la flora 
canaria y española no suelen incluir a las especies marinas487.

ZEC Nombre Presencia de arrecifes

ES7010044 Los Islotes Relevante

ES7011002 Cagafrecho Relevante

ES7010022 Sebadales de Corralejo Relevante

ES7010014 Cueva de Lobos Relevante

ES7010016 Área Marina de La Isleta Relevante

ES7010053 Playa del Cabrón Relevante

ES7010066 Costa de Sardina del Norte Relevante

ES7020117 Cueva marina de San Juan Relevante

ES7020126 Costa de San Juan de la Rambla Relevante

ES7020122 Franja marina de Fuencaliente Relevante

ES7020124 Costa de Garafía Relevante

ES7020125 Costa de Los Órganos Relevante

ES7020057 Mar de Las Calmas Relevante

ES7020002 Roques del Salmor Relevante

ES7010020 Sebadales de La Graciosa Moderada

ES7020123 Franja marina Santiago-Valle Gran Rey Moderada

ES7010021 Sebadales de Guasimeta Poco significativa

ES7010035 Playa de Sotavendo de Jandía Poco significativa

ES7010017 Franja marina de Mogán Poco significativa

ES7020017 Franja marina Teno-Rasca Poco significativa

ES7020120 Sebadal de San Andrés Poco significativa

Este trabajo también realizaba una enumeración de ZEC en Canarias en los 
que se encontraba presente este tipo de hábitat, valorando la importancia 
y abundancia de su presencia en ellos.
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El gran peligro que sufren los sebadales a causa de obras costeras y po‑
líticas de descatalogación de la especie han llevado a numerosas protes‑
tas, incluyendo la propuesta de numerosos científicos para incluir la seba 
(Cymodocea nodosa) como hábitat en peligro de desaparición488.

Y, en cuanto a las conclusiones de los seminarios biogeográficos marinos 
realizados por la Comisión Europea para evaluar el estado de la Red Natura 
2000 en los Estados Miembros, la Macaronesia ha sido la zona peor para‑
da489, ya que la superficie protegida que forma parte de las ZEC en Canarias 
fue considerada insuficiente para asegurar la protección de todas las espe‑
cies y hábitats recogidos en los listados de la Directiva Hábitats y presentes 
en el archipiélago. De las 14 conclusiones alcanzadas por la Comisión Euro‑
pea en relación a la representatividad de la Red Natura 2000 existente en 
la región Macaronésica, ninguna (0,0%) fue “suficiente”. Esto conlleva la 
obligación de los gobiernos canario y español de crear nuevas ZEC en aguas 
canarias para subsanar estas deficiencias.

Región Marina Hábitats Especies

Conclusiones Suficiencia % Conclusiones Suficiencia %

Atlántico 33 21,2 71 33,8

Báltico 22 36,6 34 35,3

Mediterráneo 33 30,3 35 17,1

Mar Negro 8 25,0 9 11,1

Macaronesia 6 0,0 8 0,0

Fuente: Comisión Europea

Arrecifes artificiales
Experiencias con arrecifes artificiales en las aguas de Canarias han com‑
probado un cambio de las comunidades de la zona, incrementando la pre‑
sencia de especies típicas de sustratos duros. Algunas especies utilizan el 
nuevo hábitat de manera ocasional o como “nursery”, mientras que otros 
se establecen de forma permanente490.

El problema en muchos de estos hábitats naturales es que son conocidos 
por los pescadores y suelen ser explotados ilegalmente, provocando un 
aumento de esfuerzo pesquero sobre ellos al funcionar como zonas de 
concentración de pesca.

En la zona de Arguineguín, en apenas 2 años se encontraron 143 especies 
en los 85 módulos y alrededores de este arrecife artificial. De ellas, 16 sólo 
se hallaron en la zona arrecifal (Anotrichium furcellatum, Gayliella flaccida, 
Chrysymenia sp., Dasya corymbifera, Helminthocladia calvadosii, Jania 
capillacea, Polysiphonia flexella, Scinaia complanata, Arthrocladia villosa, 
Sauvageaugloia divaricata, Sporochnus bolleanus, Acetabularia calyculus, 
Avrainvillea canariensis, Chaetomorpha capillaris, Microdictyon tenuius, 
Siphonocladus tropicus)491.

Pecio en Las Galletas, Tenerife.  
© OCEANA/ Eduardo Sorensen
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Protección de especies y hábitats
· Reintroducir los prados de Cymodocea nodosa (sebadales) y los forma‑
dos por otras fanerógamas marinas tanto en el Catálogo Canario de Espe‑
cies Protegidas, como en el Catálogo Español de Especies Amenazadas.

· Incluir todas las especies y hábitats recogidos en convenios internacio‑
nales y en la lista roja de la UICN en el Catálogo Español de Especies 
Amenazadas y en el catálogo autonómico.

· Proteger todas las algas formadoras de hábitats: maërl o confital, 
fondos de coralináceas, comunidades de Sargassum, Cystoseira, Zonaria, 
Caulerpa, etc.

· Proteger todas las comunidades de esponjas formadoras de hábitats, 
incluyendo campos de Asconema setubalense, fondos de lithistidas, aso‑
ciaciones de Axinellidae, etc.

· Proteger todas las comunidades de antozoos formadoras de hábitats, 
incluyendo los campos de Stichopathes spp. y otros corales negros, los 
fondos de Coenosmilia fecunda, las comunidades de Dendrophyllia 

Propuesta de protección de áreas marinas en las Islas Canarias. Fuentes: datos propios, EEA, servicio wms del IEO, Flanders Marine  
Institute, GEBCO y GSHHS.
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cornigera, los arrecifes de Lophelia pertusa y Madrepora oculata (te‑
niendo en cuenta los arrecifes vivos y muertos, y las zonas de “cobbles”) 
y los jardines de gorgonias (Eunicella verrucosa, Paramuricea grayi, 
Dentomuricea meteor, Bebryce mollis, Muriceides lepida, etc.).

· Proteger nuevas especies/taxones: Neopycnodonte zibrowii, Antipatharia, 
Actinoscyphiidae, Stylasteridae, Scleractinia, etc.

· Aprobar planes de gestión y conservación para la recuperación de es‑
pecies en peligro de extinción, como Squatina squatina, Pagrus pagrus, 
Epinephelus spp., Sphyrna lewini, etc.

· Desarrollar un catálogo de hábitats y comunidades marinas de Canarias.

Zonas protegidas y Red Natura 2000
· Incluir Canarias y Madeira en la Convención OSPAR.

· Crear un Santuario de condrictios en Canarias para tiburones, rayas y 
quimeras.

· Crear una gran Área Marina Protegida (AMP) en las montañas del Sáhara, 
que incluya Echo, The Papps y las elevaciones aledañas.

· Analizar la posibilidad de establecer nuevas zonas protegidas en las 
montañas submarinas de Canarias, tanto en su parte sur (Enmedio, Las 
Hijas, etc.), como al norte del archipiélago (Dacia, Rybin, etc.).

· Incluir la importancia de la existencia de los hábitats “arrecifes” o “cuevas 
submarinas” en las ZEC canarias donde dichos hábitats están presentes.

· Extender la ZEC del norte de La Palma hasta más allá de Punta Cumplida 
y aumentar su superficie hasta zonas más profundas para incluir su im‑
portante fauna batial.

· Extender la ZEC de La Graciosa incorporando la parte profunda hacia el 
oeste para abarcar las comunidades de gorgonias y corales negros.

· Extender la ZEC de la Playa de Sotavento de Jandía hasta aguas profun‑
das, integrando los cañones.

· Extender la ZEC de Sardina a la zona profunda para incluir los arrecifes  
de coral.

· Extender la ZEC de la franja marina de Mogán a zonas profundas para 
incorporar las importantes comunidades de lithistidas.

· Extender la ZEC de los Sebadales de Corralejo al oeste de isla de Lobos 
para incluir las comunidades de su zona profunda.

· Crear una ZEC al norte de Tenerife alrededor de los Roques de Anaga.

· Crear una ZEC frente a la Isleta (Lanzarote).

· Crear una ZEC al este de Fuerteventura frente a Ajuy‑Morro Negro.

· Crear nuevas reservas marinas en Teno (Tenerife), Gando Arinaga (Gran 
Canaria) y Los Órganos (La Gomera) con expansión a zonas profundas.

· Crear una reserva marina alrededor de toda la isla de El Hierro.

Bocinegro (Pagrus pagrus) y sargos comunes 
(Diplodus sargus). Playa de la Cueva, La Gomera.  
© OCEANA/ Carlos Suárez

Gorgonia cf. Thouarella sp. en el bajo El Banquete.  
© OCEANA

Gorgonia Bebryce mollis. Alcalá, Tenerife. © OCEANA
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· Cumplir con la Directiva de Hábitats declarando nuevas AMP hasta alcan‑
zar, en un primer momento, un 10% de la superficie marina canaria, con 
una plan de progreso para proteger el 30%.

· Desarrollar los planes de protección y conservación para las montañas y 
elevaciones marinas incluidas en el Proyecto LIFE+ INDEMARES (Banque‑
te, Amanay, Concepción).

Sostenibilidad de las pesquerías
· Incrementar y mejorar las evaluaciones científicas de los recursos, imple‑
mentando el enfoque ecosistémico sobre las que basar su gestión.

· Mejorar los sistemas de control y registro de la actividad pesquera de 
bajura y marisquera (esfuerzo, modalidades de pesca, volumen de cap‑
turas, puntos de desembarque, registro de primera venta…).

· Reducir la presión pesquera (vedas espacio‑temporales, revisión de ta‑
llas mínimas, restricción de pesca recreativa…) sobre los recursos maris‑
queros y demersales litorales sobreexplotados.

· Mejorar las evaluaciones de los recursos pelágicos costeros (biología, 
abundancia y estado de las poblaciones) para gestionarlos en función de 
su estado real.

· Revisar las modalidades autorizadas de pesca menor en función de  
su selectividad e impacto sobre el ecosistema (ej. aumentar la luz de 
malla mínima permitida para la traiña y el chinchorro o prohibir la red 
salemera).

· Impedir el incremento de los niveles de explotación de las principales 
especies pelágicas oceánicas, y mejorar el conocimiento de la incidencia 
de las condiciones ambientales oceanográficas sobre estas poblaciones.

· Reducir al mínimo posible la captura de especies de profundidad hasta 
confirmar su potencial como recursos explotables y evaluar la posibilidad 
de explotación de otras nuevas especies.

· Dimensionar la flota de acuerdo a la disponibilidad real de los recursos 
pesqueros y optimizar el uso de las infraestructuras existentes.

· Aumentar los recursos y financiación destinados a las administraciones 
implicadas en la investigación y gestión pesquera.

· Evaluar la efectividad de las reservas marinas de interés pesquero esta‑
bleciendo indicadores de seguimiento y corregir las posibles deficiencias 
de gestión (furtivismo, diseño, participación…).

· Regular y prohibir la introducción de especies foráneas invasoras desti‑
nadas a la acuicultura, tanto especies objetivo de explotación como de 
cultivos auxiliares.

Laemonema yarrellii en esponjas “cuerno de alce”.  
© OCEANA

Nudibranquio tritónido (cf. Marionia blainvillea).  
La Graciosa, Lanzarote. © OCEANA

Campo de esponjas (Asconema setubalense).  
© OCEANA
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Pez rana (Antennarius nummifer).  
© OCEANA/ Carlos Suárez

Cambio climático
· Prohibir cualquier tipo de sondeo exploratorio y/o de explotaciones de 
posibles reservas de petróleo y gas en las costas canarias.

· Obtener un mayor compromiso en las políticas de mitigación del cambio 
climático con especial interés a aquellas centradas en el fomento y de‑
sarrollo de forma sostenible de las energías renovables en las islas.

· Fomentar, desarrollar e integrar en red la capacidad y el potencial eólico 
del archipiélago.

· Investigar y desarrollar el enorme potencial de energía de las olas que 
poseen las islas Canarias.
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ANEXOS

Carricero comun (Acrocephalus scirpaceus). La Gomera. © OCEANA/ Carlos Suárez
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ANEXO I: HÁBITATS Y  
COMUNIDADES MARINAS EN CANARIAS

Como una ayuda en el proceso de creación de la Red Natura 2000, el Eu‑
ropean Topic Centre on Biological Diversity (ETC/BD in Paris) y el European 
Environmental Information Observation Network (Eionet) crearon una base 
de datos, conocida como EUNIS Database (European Nature Information 
System), que describe de forma jerárquica los diferentes tipos de hábitats 
existentes en los Estados Miembros de la Unión Europea.

La clasificación EUNIS para hábitats europeos apenas hace referencia a la 
Macaronesia, por lo que muchas de sus comunidades no se encuentran 
reflejadas en este listado. No obstante, al tratarse del código de hábitats 
más detallado y utilizado en la Unión Europea, hemos seguido sus criterios, 
adjuntando comentarios sobre la composición de estos hábitats y comuni‑
dades en las islas Canarias.

Los hábitats y comunidades recogidos en las categorías EUNIS y de los 
que se tiene información de su presencia en el archipiélago y aquellos 
documentados durante las inmersiones realizadas por Oceana son los si‑
guientes:

A: Marine habitats
A1: Littoral rock and other hard substrata

 A1.1: High energy littoral rock

  A1.11: Mussel and/or barnacle communities

   A1.111: [Mytilus edulis] and barnacles on very exposed eulittoral 
rock

  A1.12: Robust fucoid and/or red seaweed communities

   A1.122: [Corallina officinalis] on exposed to moderately exposed 
lower eulittoral rock

    A1.1221: [Corallina officinalis] and [Mastocarpus stellatus] on 
exposed to moderately exposed lower eulittoral rock

   A1.126: [Osmundea pinnatifida] on moderately exposed mid 
eulittoral rock

   A1.127: [Ceramium] sp. and piddocks on eulittoral fossilised peat

  A1.15: Fucoids in tide‑swept conditions

En Canarias, formando parte de este ambiente litoral rocoso de elevada 
energía, existen especies distintas de balanomorfos y moluscos (lapas, ca‑
racoles, mejillones) a las descritas en EUNIS o comunidades que presentan 
algunas diferencias con las que se detallan en este código (i.e Chtamalus 
stellatus, Patella piperata, etc.). Lo mismo ocurre con las algas recogidas en 
este apartado. Las fucales características de estas comunidades en Canarias 
son Fucus spiralis y F. vesiculosus, especies que no han sido contempladas 
en el listado EUNIS, por lo que, en las asociaciones de Fucales descritas bajo 
el código A1.15 (A1.151, A1.152: y A1.153), junto con esponjas, ascidias y 
algas rojas, deberían incluirse otras especies.  Lo mismo que ocurre para el 
caso de Palmariales, Gigartinales y otras Rodophyta distintas a las descritas 
en EUNIS.
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En algunos casos las diferencias entre los hábitats presentes en Canarias 
y los hábitats descritos en EUNIS se basan tan solo en la presencia o au‑
sencia de algunas de las especies mencionadas. Por ejemplo, la comuni‑
dad “A1.1222: [Corallina officinalis], [Himanthalia elongata] and [Patella 
ulyssiponensis] on very exposed lower eulittoral rock” existe en Canarias, 
pero sin Himanthalia elongata. Por esta razón no ha sido considerado como 
un hábitat presente en Canarias y deja en evidencia la necesidad de com‑
pletar el código EUNIS.

 A1.2: Moderate energy littoral rock

  A1.21: Barnacles and fucoids on moderately exposed shores

   A1.212: [Fucus spiralis] on full salinity exposed to moderately 
exposed upper eulittoral rock

   A1.213: [Fucus vesiculosus] and barnacle mosaics on moderately 
exposed mid eulittoral rock

  A1.22: Mussels and fucoids on moderately exposed shores

   A1.221: [Mytilus edulis] and [Fucus vesiculosus] on moderately 
exposed mid eulittoral rock

Muchas de las comunidades de mitílidos y fucales son más características 
de zonas más septentrionales. En algunos casos, las comunidades presen‑
tes en Canarias son similares a las detalladas en el código EUNIS pero con 
pequeñas modificaciones, como en la asociación descrita en EUNIS para el 
código A1.215: “[Rhodothamniella floridula] on sand‑scoured lower eulit‑
toral rock”, que en Canarias está formada por la especie R. codicola.

 A1.3: Low energy littoral rock

  A1.31: Fucoids on sheltered marine shores

   A1.312: [Fucus spiralis] on sheltered upper eulittoral rock

    A1.3121: [Fucus spiralis] on full salinity sheltered upper eulittoral 
rock

    A1.3122: [Fucus spiralis] on full salinity upper eulittoral mixed 
substrata

   A1.313: [Fucus vesiculosus] on moderately exposed to sheltered mid 
eulittoral rock

    A1.3131: [Fucus vesiculosus] on full salinity moderately exposed to 
sheltered mid eulittoral rock

    A1.3132: [Fucus vesiculosus] on mid eulittoral mixed substrata

  A1.33: Red algal turf in lower eulittoral, sheltered from wave action

En los ambientes litorales rocosos de baja energía del archipiélago canario 
existen otras comunidades algares distintas a las fucales que deberían ser 
mencionadas en este código, como es el caso de Caulacanthus ustulatus, 
Ceramium spp., Dasycladus vermicularis, etc.
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 A1.4: Features of littoral rock

  A1.41: Communities of littoral rockpools

   A1.411: Coralline crust‑dominated shallow eulittoral rockpools

    A1.4111: Coralline crusts and [Corallina officinalis] in shallow 
eulittoral rockpools

    A1.4112: Coralline crusts and [Paracentrotus lividus] in shallow 
eulittoral rockpools

    A1.4114: [Cystoseira] spp. in eulittoral rockpools

   A1.412: Fucoids and kelp in deep eulittoral rockpools

   A1.413: Seaweeds in sediment‑floored eulittoral rockpools

  A1.42: Communities of rockpools in the supralittoral zone

   A1.421: Green seaweeds ([Enteromorpha] spp. and 
[Cladophora] spp.) in shallow upper shore rockpools

  A1.44: Communities of littoral caves and overhangs

   A1.442: Green algal films on upper and mid‑shore cave walls and 
ceilings

   A1.446: Sponges and shade‑tolerant red seaweeds on overhanging 
lower eulittoral bedrock and in cave entrances

   A1.447: Sponges, bryozoans and ascidians on deeply overhanging 
lower shore bedrock or caves

   A1.448: Faunal crusts on wave‑surged littoral cave walls

   A1.449: Sparse fauna (barnacles and spirorbids) on sand/pebble‑
scoured rock in littoral caves

  A1.44A: Barren and/or boulder‑scoured littoral cave walls and floors

  A1.44B: Association with [Phymatolithon lenormandii] and 
[Hildenbrandia rubra]

  A1.45: Ephemeral green or red seaweeds (freshwater or sand‑
influenced) on non‑mobile substrata

   A1.451: [Enteromorpha] spp. on freshwater‑influenced and/or 
unstable upper eulittoral rock

En pozas rocosas, cuevas y extraplomos también pueden encontrarse al‑
gunas comunidades similares a las descritas en EUNIS pero con diferencias 
en algunas especies, como en el caso de “A1.414: Hydroids, ephemer‑
al seaweeds and [Littorina littorea] in shallow eulittoral mixed substrata 
pools”, ya que en Canarias no existe Littorina littorea, sino L. striata, o en 
“A1.452: [Porphyra purpurea] or [Enteromorpha] spp. on sand‑scoured mid 
or lower eulittoral rock”, donde son varias las especie presentes del género 
Porphyra, pero no P. purpurea. Asimismo, deberían añadirse en el listado 
comunidades algares más específicas para la zona macaronésica.

A2: Littoral sediment

 A2.1: Littoral coarse sediment

  A2.11: Shingle (pebble) and gravel shores

   A2.111: Barren littoral shingle
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El origen volcánico de las islas y, por tanto, de sus sedimentos litorales, me‑
recerían una mención diferenciada. Convendría añadir un nivel dentro de la 
jerarquía enfocado a dichos sedimentos de origen volcánico.

 A2.2: Littoral sand and muddy sand

  A2.21: Strandline

   A2.211: Talitrids on the upper shore and strandline

   A2.212: [Mytilus edulis] and [Fabricia sabella] in littoral mixed 
sediment

  A2.22: Barren or amphipod‑dominated mobile sand shores

   A2.221: Barren littoral coarse sand

   A2.222: Oligochaetes in littoral mobile sand

    A2.2221: Oligochaetes in full salinity littoral mobile sand

    A2.2222: Oligochaetes in variable salinity littoral mobile sand

  A2.23: Polychaete/amphipod‑dominated fine sand shores

   A2.231: Polychaetes in littoral fine sand

    A2.2312: Polychaetes and [Angulus tenuis] in littoral fine sand

  A2.24: Polychaete/bivalve‑dominated muddy sand shores

   A2.245: [Lanice conchilega] in littoral sand

El código A2.244 hace referencia a la presencia de los anfípodos Bathyporeia 
pilosa y Corophium arenarium. En el caso de Canarias, estos géneros están 
representado por B. elegans y C. acutum. Por otra parte, en el archipiéla‑
go canario, el gusano poliqueto Lanice conchilega es más característico y 
abundante en fondos profundos que en fondos litorales.

 A2.4: Littoral mixed sediments

  A2.42: Species‑rich mixed sediment shores

  A2.43: Species‑poor mixed sediment shores

   A2.431: Barnacles and [Littorina] spp. on unstable eulittoral mixed 
substrata

EUNIS describe en A2.421: “Cirratulids and [Cerastoderma edule] in litto‑
ral mixed sediment“. Es dudosa la presencia de Cerastoderma edule en  
Canarias, razón por la cual este código no ha sido considerado como un 
hábitat presente en el archipiélago.

 A2.6: Littoral sediments dominated by aquatic angiosperms

  A2.61: Seagrass beds on littoral sediments

   A2.612: Macaronesian [Zostera noltii] meadows

A3: Infralittoral rock and other hard substrata

 A3.1: Atlantic and Mediterranean high energy infralittoral rock

  A3.14: Encrusting algal communities

  A3.15: Frondose algal communities (other than kelp)

   A3.151: [Cystoseira] spp. on exposed infralittoral bedrock and boulders

Poliqueto Lanice conchilega. © OCEANA
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En los fondos rocosos infralitorales se dan importantes comunidades alga‑
res de otras Fucales (Sargassum spp.) o Dictyotales (Zonaria tournefortii, 
Stypopodium zonale, Dictyota spp., Dictyopteris membranacea, Lobophora 
variegata) ‑e incluso algunas caulerpáceas‑, distintas a las descritas en 
el código EUNIS pero muy importantes y numerosas en Canarias. Es evi‑
dente la necesidad de incorporar estas especies en los hábitats descritos  
por EUNIS.

 A3.2: Atlantic and Mediterranean moderate energy infralittoral rock

   A3.215: Dense foliose red seaweeds on silty moderately exposed 
infralittoral rock

  A3.24: Faunal communities on moderate energy infralittoral rock

 A3.3: Atlantic and Mediterranean low energy infralittoral rock

   A3.345: [Codium elisabethae], [Halopteris filicina] and coralline crusts 
on sheltered infralittoral bedrock

  A3.35: Faunal communities on low energy infralittoral rock

Los blanquizales y facies del erizo de lima (Diadema antillarum), aún con 
un rango batimétrico y habitacional más amplio, deberían ser referenciadas 
en uno de estos apartados.

 A3.7: Features of infralittoral rock

  A3.71: Robust faunal cushions and crusts in surge gullies and caves

   A3.711: Foliose seaweeds and coralline crusts in surge gully 
entrances

   A3.712: Anemones, including [Corynactis viridis,] crustose sponges 
and colonial ascidians on very exposed or wave surged 
vertical infralittoral rock

Cobertura algar compuesta en su mayoría por 
Lobophora variegata. La Herradura, El Hierro.  

© OCEANA/ Carlos Suárez

Lobophora variegata. La Herradura, El Hierro.  
© OCEANA/ Carlos Suárez
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Anémona joya (Corynactis viridis) sobre roca.  
Los Abades, Tenerife. © OCEANA/ Carlos Suárez

Al igual que hemos visto en otros apartados, la composición específica 
que encontramos en Canarias difiere de la de las comunidades descritas 
en EUNIS. Así, en A3.713: “Crustose sponges and colonial ascidians with 
[Dendrodoa grossularia] or barnacles on wave‑surged infralittoral rock“ y 
A3.714: “[Dendrodoa grossularia] and [Clathrina coriacea] on wave‑surged 
vertical infralittoral rock“, D. grossularia no existe en las islas; y en A3.7161: 
“[Balanus crenatus] and/or [Pomatoceros triqueter] with spirorbid worms 
and coralline crusts on severely scoured vertical infralittoral rock”, deberían 
incluirse otros balánidos.

En Canarias son muy comunes las comunidades de esponjas y briozoos 
en el infralitoral. Junto a poríferos como Batzella inops, Phorbas spp., 
Aplysina aerophoba, etc., suelen encontrarse briozoos de los géneros  
Reptadeonella, Schizomavella, Schizoporella o Celleporina. Como veremos 
a continuación, EUNIS detalla algunas de estas comunidades en la zona 
circalitoral, donde, aunque también existen, no son tan habituales y abun‑
dantes en Canarias.

   A3.715: Crustose sponges on extremely wave‑surged infralittoral 
cave or gully walls

   A3.716: Coralline crusts in surge gullies and scoured infralittoral rock

    A3.7162: Coralline crusts and crustaceans on mobile boulders or 
cobbles in surge gullies

  A3.72: Infralittoral fouling seaweed communities
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Es preciso destacar la presencia de esponjas lithistidas y otras especies más 
típicas de grandes profundidades en cuevas infralitorales.

A4: Circalittoral rock and other hard substrata

 A4.1: Atlantic and Mediterranean high energy circalittoral rock

  A4.11: Very tide‑swept faunal communities on circalittoral rock

  A4.12: Sponge communities on deep circalittoral rock

   A4.121: [Phakellia ventilabrum] and axinellid sponges on deep, 
wave‑exposed circalittoral rock

  A4.13: Mixed faunal turf communities on circalittoral rock

   A4.131: Bryozoan turf and erect sponges on tide‑swept circalittoral 
rock

    A4.1311: [Eunicella verrucosa] and [Pentapora foliacea] on wave‑
exposed circalittoral rock

    A4.1312: Mixed turf of bryozoans and erect sponges with [Dysidea 
fragilis] and [Actinothoe sphyrodeta] on tide‑swept 
wave‑exposed circalittoral rock

   A4.132: [Corynactis viridis] and a mixed turf of crisiids, [Bugula], 
[Scrupocellaria], and [Cellaria] on moderately tide‑swept 
exposed circalittoral rock

   A4.133: Mixed turf of hydroids and large ascidians with [Swiftia 
pallida] and [Caryophyllia smithii] on weakly tide‑swept 
circalittoral rock

   A4.136: [Suberites] spp. with a mixed turf of crisiids and 
[Bugula] spp. on heavily silted moderately wave‑exposed 
shallow circalittoral rock

   A4.139: Sponges and anemones on vertical circalittoral bedrock

En las comunidades de briozoos y esponjas o ascidias que colonizan los 
fondos duros circalitorales descritas en EUNIS, se suele mencionar al 
queilostómido Flustra foliacea en varios códigos como A4.134, A4.137, 
etc. Sin embargo, esta especie no ha sido registrada en Canarias, aunque 
sí otros muchos briozoos. Por otra parte, en  el código A4.1313: “Mixed 
turf of bryozoans and erect sponges with [Sagartia elegans] on tide‑swept 
ciraclittoral rock” la anémona mencionada tampoco ha sido documentada 
en las islas, pero sí otras Sagartiidae, como S. troglodytes o Actinothoe 
sphyrodeta.

En cuanto a esponjas, faltaría mencionar aquí las importantes comunidades 
circalitorales de poríferos Axinellidae y otras esponjas que no han podido 
ser identificadas, pero que crean grandes facies.

 A4.2: Atlantic and Mediterranean moderate energy circalittoral rock

  A4.21: Echinoderms and crustose communities on circalittoral rock

   A4.211: [Caryophyllia smithii] and [Swiftia pallida] on circalittoral rock

   A4.212: [Caryophyllia smithii], sponges and crustose communities on 
wave‑exposed circalittoral rock

Eunicella verrucosa. Isla de Lobos, Fuerteventura.  
© OCEANA

Aplysina aerophoba en el infralitoral.  
© OCEANA/ Carlos Suárez
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   A4.214: Faunal and algal crusts on exposed to moderately wave‑
exposed circalittoral rock

    A4.2146: [Caryophyllia smithii] with faunal and algal crusts on 
moderately wave‑exposed circalittoral rock

  A4.24: Mussel beds on circalittoral rock

   A4.241: [Mytilus edulis] beds with hydroids and ascidians on 
tide‑swept exposed to moderately wave‑exposed circalittoral 
rock

   A4.242: [Musculus discors] beds on moderately exposed circalittoral 
rock

  A4.25: Circalittoral faunal communities in variable salinity

   A4.251: Cushion sponges and hydroids on turbid tide‑swept sheltered 
circalittoral rock

    A4.2511: Cushion sponges, hydroids and ascidians on turbid 
tide‑swept sheltered circalittoral rock

    A4.2512: Cushion sponges and hydroids on turbid tide‑swept 
variable salinity sheltered circalittoral rock

  A4.27: Faunal communities on deep moderate energy circalittoral rock

Aunque tanto Caryophyllia smithi como Swiftia pallida existen en Canarias, 
no forman comunidades tan características como en aguas más septen‑
trionales; más bien aparecen dispersas en otras. Sí que, por el contrario, 
estas rocas circalitorales suelen albergar unas importantes comunidades de 
cnidarios no descritas en este listado, como las formadas por Antipathella 
wollastoni, Antipathes furcata, Dendrophyllia cornigera y diversos 
octocorales, que no sólo se encuentran en el circalitoral.

No podemos olvidar las importantes comunidades de Stichopathes spp. 
que se distribuyen desde el circalitoral hasta las zonas batiales. Muchas de 
ellas se encuentran sobre fondos duros total o parcialmente sedimentados 
(fondos no descritos en EUNIS) muy habituales por debajo del infralitoral.

Ciona intestinalis. Estrecho de la Bocayna, 
Fuerteventura. © OCEANA/ Carlos Minguell
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 A4.3: Atlantic and Mediterranean low energy circalittoral rock

  A4.31: Brachiopod and ascidian communities on circalittoral rock

   A4.311: Solitary ascidians, including [Ascidia mentula] and [Ciona 
intestinalis], on wave‑sheltered circalittoral rock

    A4.3111: Solitary ascidians, including [Ascidia mentula] and [Ciona 
intestinalis], with [Antedon] spp. on wave‑sheltered 
circalittoral rock

    A4.3112: Dense brittlestars with sparse [Ascidia mentula] and 
[Ciona intestinalis] on sheltered circalittoral mixed 
substrata

   A4.312: Large solitary ascidians and erect sponges on wave‑
sheltered circalittoral rock

   A4.313: [Antedon] spp., solitary ascidians and fine hydroids on 
sheltered circalittoral rock

  A4.33: Faunal communities on deep low energy circalittoral rock

El código A4.314: “[Neocrania anomala] and [Protanthea simplex] on 
sheltered circalittoral rock” no ha sido considerado como un hábitat  
presente en Canarias puesto que en el archipiélago se encuentra sin 
P. simplex. Aquí habría que incluir otros braquiópodos característicos de 
la Macaronesia (p.ej. Pajaudina atlantica) y otros de mayor distribución 
(Terebratulina retusa, Megerlia truncata, etc.). En cuantos a hidroideos,  
son muchas las especies y comunidades que se encuentran en Canarias  
y que, por lo tanto, necesitarían una descripción mucho más detallada.

Con respecto a equinodermos, es en el circalitoral profundo donde em‑
piezan a aparecer importantes facies de crinoideos, no sólo del género 
Antedon como contempla la clasificación EUNIS, sino también de otras  
especies como, principalmente, Koehlermetra porrecta.

Para este ambiente se necesita una descripción más concreta y precisa que 
incluya en la clasificación EUNIS a muchas de las comunidades indicadas 
anteriormente.

 A4.7: Features of circalittoral rock

  A4.71: Communities of circalittoral caves and overhangs

   A4.711: Sponges, cup corals and anthozoans on shaded or 
overhanging circalittoral rock

   A4.712: Caves and overhangs with [Parazoanthus axinellae]

   A4.714: Caves and overhangs with [Leptopsammia pruvoti]

   A4.715: Caves and ducts in total darkness (including caves without 
light or water movement at upper levels)

  A4.72: Circalittoral fouling faunal communities

Facies de crinoideos Koehlermetra porrecta.  
© OCEANA

Pez reloj (Gephyroberyx darwinii). © OCEANA
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Las cuevas y extraplomos del circalitoral suelen servir de refugio para di‑
versas especies de peces (Gephyroberyx darwinii, Laemonema yarrellii, 
Epigonus sp.) y crustáceos (Plesionika spp.) entre otra fauna. Y es frecuente 
que se vean cubiertas de braquiópodos, crinoideos, esponjas, hidrozoos 
y briozoos. Estas comunidades no han sido debidamente descritas en la 
clasificación EUNIS.

A5: Sublittoral sediment

 A5.1: Sublittoral coarse sediment

  A5.13: Infralittoral coarse sediment

   A5.131: Sparse fauna on highly mobile sublittoral shingle (cobbles 
and pebbles)

  A5.14: Circalittoral coarse sediment

   A5.145: [Branchiostoma lanceolatum] in circalittoral coarse sand with 
shell gravel

   A5.146: Scallops on shell gravel and sand with some sand scour

  A5.15: Deep circalittoral coarse sediment

La amplitud y generalidad que supone esta definición de “sedimentos gro‑
seros sublitorales” hace imposible definir la multitud de hábitats y comuni‑
dades que pueden encontrarse, en este caso concreto, en las islas Canarias. 
También aquí se dan importantes comunidades algares, como puede ser el 
caso de Colpomenia spp.

 A5.2: Sublittoral sand

  A5.23: Infralittoral fine sand

  A5.24: Infralittoral muddy sand

  A5.25: Circalittoral fine sand

  A5.26: Circalittoral muddy sand

  A5.27: Deep circalittoral sand

Al igual que en el apartado anterior, la definición de “arena sublitoral” 
es muy poco precisa. Por lo menos, sería necesario incluir los fondos con  
“ripple marks” y los fondos compuestos en gran parte por material biogé‑
nico (restos de corales, briozoos, etc.). También en este apartado deberían 
incluirse las importantes comunidades de Caulerpáceas del infralitoral.

 A5.3: Sublittoral mud

  A5.33: Infralittoral sandy mud

  A5.35: Circalittoral sandy mud

  A5.36: Circalittoral fine mud

   A5.361: Seapens and burrowing megafauna in circalittoral fine mud

    A5.3611: Seapens, including [Funiculina quadrangularis], and 
burrowing megafauna in undisturbed circalittoral fine mud

  A5.37: Deep circalittoral mud

Laemonema yarrellii. © OCEANA

Rape (Lophius piscatorius) en fondo fangoso.  
© OCEANA

Pez ratón (Coelorinchus coelorinchus) en fondo 
blando. © OCEANA
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Los típicos fondos fangosos continentales no son corrientes en Canarias. 
De hecho, a partir del infralitoral, se encuentran algunos fondos arenosos‑
fangosos (más arenosos que fangosos) que difieren de los que pueden 
encontrarse en otras zonas de Europa e, incluso, África. Estos fondos de 
sedimentos finos pueden tener una mayor parte terrígena o biogénica que 
debe ser tenido en cuenta.

 A5.4: Sublittoral mixed sediments

  A5.43: Infralittoral mixed sediments

  A5.44: Circalittoral mixed sediments

  A5.45: Deep circalittoral mixed sediments

En la definición A5.441: “[Cerianthus lloydii] and other burrowing anemo‑
nes in circalittoral muddy mixed sediment” se hace referencia sólo a fondos 
circalitorales y considera tan solo esta especie de ceriantario. En Canarias 
existen importantes facies de ceriantarios Isarachnanthus maderensis en 
zonas infralitorales y de otras especies de este orden en zonas circalitorales 
y batiales, que deberían ser incorporadas al listado EUNIS.

 A5.5: Sublittoral macrophyte‑dominated sediment

  A5.51: Maerl beds

   A5.511: [Phymatolithon calcareum] maerl beds in clean gravel or 
coarse sand

    A5.5111: [Phymatolithon calcareum] maerl beds with red 
seaweeds in shallow infralittoral clean gravel or coarse 
sand

   A5.513: [Lithothamnion corallioides] maerl beds on infralittoral 
muddy gravel

   A5.515: Association with rhodolithes in coarse sands and fine gravels 
under the influence of bottom currents

   A5.516: Association with rhodolithes on coastal detritic bottoms

  A5.52: Kelp and seaweed communities on sublittoral sediment

  A5.52A: Association with [Gracilaria] spp.

  A5.52B: Association with [Chaetomorpha linum] and [Valonia 
aegagropila]

  A5.52C: Association with [Halopitys incurva]

  A5.52H: Association with [Peyssonnelia rosa‑marina]

  A5.52I: Association with [Arthrocladia villosa]

  A5.52J: Association with [Osmundaria volubilis]

  A5.52K: Association with [Kallymenia patens]

  A5.53: Sublittoral seagrass beds

   A5.531: [Cymodocea] beds

    A5.5311: Macaronesian [Cymodocea] beds

   A5.532: [Halophila] beds

    A5.5321: Canary Island [Halophila] beds

   A5.533: [Zostera] beds in full salinity infralittoral sediments

Plesionika cf. martia en fondo blando. Punta de Teno, 
Tenerife. © OCEANA
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En las asociaciones de macroalgas en el sedimento sublitoral, son muchas 
otras las especies existentes en las islas Canarias que podrían mencionarse 
distintas a las incluidas en los códigos EUNIS. Incluso las listadas, como 
A5.52D: “Association with [Ulva laetevirens] and [Enteromorpha linza]”, 
A5.52E: “Association with [Cystoseira barbata]” y A5.52G: “Association  
with [Cladophora echinus] and [Rytiphloea tinctoria]”, no abarcan la varie‑
dad de comunidades existente, por lo que deberían añadirse otra Ulvales, 
Fucales, Cladophorales.

 A5.6: Sublittoral biogenic reefs

  A5.61: Sublittoral polychaete worm reefs on sediment

   A5.613: [Serpula vermicularis] reefs on very sheltered circalittoral 
muddy sand

  A5.62: Sublittoral mussel beds on sediment

   A5.625: [Mytilus edulis] beds on sublittoral sediment

  A5.63: Circalittoral coral reefs

Los poliquetos pueden formar importantes comunidades en el infralitoral 
y circalitoral, con diversos sabélidos entre las especies más comunes. En 
el caso de los arrecifes de coral, en Canarias no es Lophelia pertusa la 
especie habitual en estos fondos ‑única especie considerada en la clasifica‑
ción EUNIS‑, sino otras escleractinias. Una de las comunidades más abun‑
dante sobre rocas del circalitoral profundo es la formada por Coenosmilia  
fecunda. Como indicábamos anteriormente, tampoco pueden olvidarse  
las importantes comunidades de Dendrophyllia ramea, de corales negros 
y de octocorales.

 A5.7: Features of sublittoral sediments

No está claramente descrita la presencia de infiltraciones y fuentes de ori‑
gen volcánico o mineral en aguas canarias, aunque es más que probable 
que estas estén presentes en diferentes zonas de los fondos marinos de 
las islas.

A6: Deep-sea bed

 A6.1: Deep‑sea rock and artificial hard substrata

  A6.11: Deep‑sea bedrock

  A6.12: Deep‑sea artificial hard substrata

  A6.13: Deep‑sea manganese nodules

  A6.14: Boulders on the deep‑sea bed

Dado el enorme desconocimiento de las profundidades oceánicas, a partir 
de este apartado nos encontramos en la clasificación EUNIS con descripcio‑
nes muy poco específicas que no pueden comprender el vasto mundo de 
hábitats y comunidades que se encuentran en estos fondos.

Sustrato rocoso cubierto por escleractinias 
(Coenosmilia fecunda) en la Reserva Marina de  
La Palma. © OCEANA

Comunidad formada por esponjas y antozoos en 
fondos batiales. © OCEANA
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No obstante, en este apartado habría que resaltar las comunidades 
de ostras gigantes (Neopycnodonte zibrowii), los importantes jardines 
de gorgonias (Callogorgia verticillata, Narella bellissima, Paramuricea  
biscaya, P. grayi, Viminella flagellum) y corales negros, la presencia de 
campos de hidrocorales (Crypthelia sp., Pliobothrus sp., Stylaster sp.) o las 
extensas comunidades de poríferos, entre otras.

 A6.2: Deep‑sea mixed substrata

  A6.21: Deep‑sea lag deposits

  A6.22: Deep‑sea biogenic gravels (shells, coral debris)

  A6.23: Deep‑sea calcareous pavements

  A6.24: Communities of allochthonous material

   A6.241: Communities of macrophyte debris

Los restos de antiguos arrecifes de corales de profundidad en diferentes 
zonas de Canarias deben ser recogidos aquí. La especie documentada en 
el archipiélago como formadora de estos antiguos arrecifes fue Lophelia 
pertusa. Igualmente deberían añadirse en esta sección las aglomeraciones 
de restos biogénicos diversos frecuentes, sobre todo en las zonas de acu‑
mulación al pie de grandes fondos rocosos.

 A6.3: Deep‑sea sand

Los fondos arenosos de las profundidades albergan una amplia gama de 
comunidades. Entre otras, Oceana ha podido documentar briozoos pe‑
dunculados como Kinetoskias sp., lechos con abundancia del poliqueto 
Lanice conchilega, extensas facies de alcionáceos como Siphonogorgia 
scleropharingea o Alcyonium sp., comunidades de antozoos, como plu‑
mas de mar ‑principalmente Funiculina quadrangularis‑, o hidrozoos como 
Nemertesia ramosa, y las facies de escleractinias que viven libres sobre el 
sustrato, como las de los géneros Flabellum y Deltocyathus.

 A6.4: Deep‑sea muddy sand

Muchas de las comunidades comentadas en el apartado anterior también 
pueden ser encontradas en estos fondos. No obstante, sería necesario dis‑
tinguir entre el tipo de fango y su origen.

 A6.5: Deep‑sea mud

  A6.52: Communities of abyssal muds

 A6.6: Deep‑sea bioherms

  A6.61: Communities of deep‑sea corals

   A6.611: Deep‑sea [Lophelia pertusa] reefs

  A6.62: Deep‑sea sponge aggregations

   A6.621: Facies with [Pheronema grayi]

Arrecifes formados por las estructuras calcáreas de 
colonias de Lophelia pertusa. Bajo de El Banquete. 
© OCEANA

Campo de Funiculina quadrangularis en Tenerife.  
© OCEANA

Antiguo arrecife de coral de profundidad (Lophelia 
pertusa). Mogán, Gran Canaria. © OCEANA

Narella bellissima. Roques de Anaga, Tenerife.  
© OCEANA
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Claramente se echan de menos en estas descripciones hábitats tan ca‑
racterísticos de los fondos profundos de Canarias como las comunidades 
de otras hexactinélidas diferentes a Pheronema grayi, como Asconema 
setubalense, o de los extensos campos de lithistidas.

 A6.7: Raised features of the deep‑sea bed

  A6.71: Permanently submerged flanks of oceanic islands

  A6.72: Seamounts, knolls and banks

   A6.721: Summit communities of seamount, knoll or bank within 
euphotic zone

   A6.722: Summit communities of seamount, knoll or bank within the 
mesopelagic zone, i.e. interacting with diurnally migrating 
plankton

   A6.723: Deep summit communities of seamount, knoll or bank 
(i.e. below mesopelagic zone)

   A6.724: Flanks of seamount, knoll or bank

   A6.725: Base of seamount, knoll or bank

    A6.7251: Moat around base of seamount, knoll or bank

  A6.74: Abyssal hills

  A6.75: Carbonate mounds

 A6.8: Deep‑sea trenches and canyons, channels, slope failures and 
slumps on the continental slope

  A6.81: Canyons, channels, slope failures and slumps on the continental 
slope

   A6.811: Active downslope channels

   A6.812: Inactive downslope channels

   A6.813: Alongslope channels

   A6.814: Turbidites and fans

  A6.82: Deep‑sea trenches

 A6.9: Vents, seeps, hypoxic and anoxic habitats of the deep sea

  A6.91: Deep‑sea reducing habitats

   A6.911: Seeps in the deep‑sea bed

    A6.9111: Cold seep benthic communities of hadal zone

   A6.912: Gas hydrates in deep‑sea

   A6.913: Cetacean and other carcasses on the deep‑sea bed

  A6.94: Vents in the deep sea

   A6.941: Active vent fields

   A6.942: Inactive vent fields

Todas las comunidades y hábitats indicados entre el código A6.7 y A6.9 se 
incluyen como presentes en Canarias, ya que es esperable su presencia, 
sobre todo entre el archipiélago y las montañas submarinas del norte y sur, 
aunque los muestreos de Oceana no los documentaron y las publicaciones 
sobre su existencia no son abundantes.
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A7: Pelagic water column

 A7.1: Neuston

  A7.11: Temporary neuston layer

  A7.12: Permanent neuston layer

 A7.3: Completely mixed water column with full salinity

  A7.31: Completely mixed water column with full salinity and short 
residence time

  A7.32: Completely mixed water column with full salinity and medium 
residence time

  A7.33: Completely mixed water column with full salinity and long 
residence time

 A7.8: Unstratified water column with full salinity

  A7.81: Euphotic (epipelagic) zone in unstratified full salinity water

  A7.82: Mesopelagic zone in unstratified full salinity water

  A7.83: Bathypelagic zone in unstratified full salinity water

  A7.84: Abyssopelagic zone in unstratified full salinity water

 A7.9: Vertically stratified water column with full salinity

  A7.91: Water column with ephemeral thermal stratification and full 
salinity

  A7.92: Water column with seasonal thermal stratification and full 
salinity

  A7.93: Water column with permanent thermal stratification and full 
salinity

  A7.94: Water column with ephemeral halocline and full salinity

  A7.95: Water column with seasonal halocline and full salinity

  A7.96: Water column with permanent halocline and full salinity

  A7.97: Water column with ephemeral oxygen stratification and full 
salinity

  A7.98: Water column with seasonal oxygen stratification and full 
salinity

  A7.99: Water column with permanent oxygen stratification and full 
salinity

   A7.991: Anoxic water column in water with permanent oxygen 
stratification and full salinity

 A7.A: Fronts in full salinity water column

  A7.A1: Ephemeral fronts in full salinity water column

  A7.A2: Seasonal fronts in full salinity water column

  A7.A3: Persistent fronts in full salinity water column

No hemos entrado a definir las diferentes comunidades y hábitats de la 
columna de agua pero, como se indica en el capítulo sobre oceanografía de 
este informe, Canarias goza de una amplia diversidad de frentes, eddies, plu‑
mas, upwellings, etc., que configuran un complejo y rico ámbito pelágico.
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ANEXO II: ESPECIES REGISTRADAS EN LAS ZONAS EN LAS QUE OCEANA  
HA REALIZADO MUESTREOS

En rojo las especies que son mencionadas por primera vez para Canarias o sobre las que sus datos eran dudosos o antiguos.

ESPECIE
LANZAROTE FUERTEVENTURA GRAN 

CANARIA TENERIFE LA  
GOMERA

LA 
PALMA

EL  
HIERRO

MONTAÑAS 
SUBMARINAS

CAG ISL GRA BOC LOB JAN OES AMA GAN MOG SAR CAN GAL RAS VIE PLA FRA ORG MUD FUE BON MAR SAL NOR SAH

PLANTAS

Cymodocea nodosa X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

ALGAS

Algas rojas calcáreas ‑ ‑ ‑ X X X ‑ X ‑ X X ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ X X ‑ ‑

Asparagopsis 
taxiformis X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X X ‑ ‑ X X X X ‑ ‑

Atractophora 
hypnoides ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Calothrix crustacea ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Carpomitra costata X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Caulerpa prolifera ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Caulerpa racemosa X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Caulerpa webbiana X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Ceramium rubrum ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Ceramium sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Cladophoropsis 
membranacea X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Codium adhaerens Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Codium sp. ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Colpomenia sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑

Coralináceas X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Corallina elongata ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Cottoniella 
filamentosa X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Cystoseira abies-
marina ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑

Cystoseira compressa ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Cystoseira humilis ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Cystoseira 
mauritanica ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Dasya sp. ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Dasycladus 
vermicularis ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Dictyota 
bartayresiana X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Dictyota cervicornis Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Dictyota dichotoma X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑
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Dictyota pfaffii X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X X X ‑ ‑

Dictyota pulchella X ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑

Dictyota sp. ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ X X X ‑ ‑ ‑ X X X X ‑ ‑

Enteromorpha 
compressa ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Fosliella sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Fucus spiralis ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Ganonema sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Gelidium arbusculum ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Gelidium pusillum ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Gelidium versicolor ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Halopithys incurva ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Halopteris scoparia ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Halopteris filicina X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Hydrolithon 
oligocarpum ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Hypnea spinella ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Hypnea sp. X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Lithophyllum sp. ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Lithothamnion 
corallioides ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Lithothamnion sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑

Lobophora variegata X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X X X ‑ ‑

Lophocladia 
trichoclados X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Maërl o rodolitos ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Mesophyllum sp. X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Microdictyon tenuius X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Nemalion 
helminthoides ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Neogoniolithon 
orotavicum ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Padina pavonica X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑

Palisada perforata ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Palmophyllum 
crassum X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑

Peyssonnelia sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Phymatolithon 
calcareum ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑
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Plocamium 
cartilagineum ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Polysiphonia flexella ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pterocladiella 
capillacea X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Ralfsia verrucosa ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Rytiphlaea tinctoria ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Sargassum 
desfontainesii ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Sargassum 
filipendula ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Sargassum vulgare ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Sargassum sp. ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑

Sebdenia sp. ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Spatoglossum sp. ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Sporochnus 
pedunculatus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Spyridia filamentosa ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Stypocaulon 
scoparium X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Stypopodium zonale X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑

Taonia atomaria ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Titanoderma 
orotavicum ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Ulva rigida X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Zonaria tournefortii X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑

PORÍFEROS

Aaptos aaptos Cf. ‑ ‑ ‑ X X X ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ X X X X ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑

Acanthella acuta X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Aplysina aerophoba X ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X X X X ‑ ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑

Asconema 
setubalense ‑ X X X ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑

Axinella damicornis X ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Axinella polypoides X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Axinella vaceleti Cf. ‑ ‑ ‑ X Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Axinella verrucosa X ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Axinella sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Batzella inops X ‑ X X X X ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ X X X ‑ X ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑

Caminus vulcani ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑
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Chalinula 
parasimulans X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Chelonaplysilla 
noevus X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Chondrosia reniformis X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X X ‑ ‑ X X ‑ ‑ X ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑

“Chupa‑chups” ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ X X ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Ciocalypta penicillus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Clathria sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Clathrina clathrus X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑

Clathrina coriacea ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X Cf. ‑ ‑ ‑ ‑

Corticium 
candelabrum X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Crambe crambe X ‑ X X ‑ X ‑ X ‑ X X ‑ ‑ X X X ‑ X ‑ X ‑ X X ‑ ‑

Crambe tailliezi X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Craniella sp. Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Dictyonella 
madeirensis X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Diplastrella bistellata ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Discodermia sp. Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Dysidea fragilis X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Euplectella sp. X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Farrea sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Geodia sp. X X ‑ X X X X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Guancha lacunosa ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Haliclona fulva ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Haliclona plana X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Haliclona simulans ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Haliclona valliculata ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑

Haliclona sp. X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Hemimycale 
columella ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ X ‑ X X ‑ ‑

Hexactinélida X X X X X ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Hippospongia 
communis X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Hymedesmia 
paupertas Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Hymeniacidon 
maderensis X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Ircinia sp. X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑
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Jaspis sp. ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Lithistida X X X X X X X X ‑ X X ‑ ‑ X X ‑ X X X X X X X ‑ X

Mycale massa Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Neophrissospongia 
nolitangere ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Oscarella lobularis X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pachastrella sp. ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pachymatisma 
johnstoni ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Petrosia crassa Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Petrosia ficiformis X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X X ‑ ‑

Phakellia sp. ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Phorbas fictitius X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Phorbas tenacior X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑

Plakortis simplex X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pleraplysilla spinifera ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Polymastia sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Raspaciona aculeata X ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Sarcotragus 
spinosulus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Sarcotragus sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑

Scalarispongia 
scalaris ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Spongia officinalis X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Spongionella 
pulchella X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Suberites carnosus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Suberites sp. ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Sycon sp. X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Tethya sp. ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Thymosia guernei X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Timea unistellata ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

“Ubre” ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑

Ulosa stuposa X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑

CNIDARIOS

Acanthogorgia 
hirsuta ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X X ‑ ‑

Actinostella 
flosculifera ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑
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Actinia equina X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Actinoscyphiidae ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Adamsia 
carciniopados X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Adamsia palliata X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Aglaophenia 
latecarinata X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Aglaophenia pluma X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑

Aglaophenia sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑

Aiptasia mutabilis X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Alcyonium 
glomeratum X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Alcyonium palmatum ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑

Alcyonium sp. X X ‑ ‑ X X ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑

Alicia mirabilis X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Amphianthus dohrnii ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Anemonia 
melanaster X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Anemonia 
sargassensis ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Anemonia sulcata X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Antennella 
secundaria Cf. ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Antennella sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑

Anthomastus 
canariensis ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ X X ‑ ‑ ‑

Anthomastus sp. ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑

Antipathella 
wollastoni X ‑ X ‑ X X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ X ‑ ‑

Antipathes 
dichotoma ‑ X X ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Antipathes furcata X ‑ X ‑ X X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ X ‑ X X ‑ X ‑ ‑

Antipathes sp. ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑

Arachnanthus sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Aurelia aurita ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Balanophyllia regia X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Bathypathes patula ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf.

Bathypathes sp. ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X X X X ‑ ‑ ‑ ‑

Bebryce mollis X X X ‑ X ‑ ‑ X X X ‑ ‑ ‑ X X ‑ X X X X ‑ ‑ X ‑ X

Bellonella sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑
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Bolocera sp. ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Callogorgia 
verticillata ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X X X X X X ‑ ‑

Candidella imbricata ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑

Caryophyllia cyathus X X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X X ‑ ‑ X ‑ Cf.

Caryophyllia inornata X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Caryophyllia smithii X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑

Caryophyllia sp. X ‑ ‑ X X X ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X

Cavernularia pusilla X ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. Cf. ‑ ‑

Ceriantharia X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X

Cerianthus 
membranaceus X ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Cirrhipathes sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑

Cladocora debilis ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑

Clytia hemisphaerica ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Clytia sp. X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Coenosmilia fecunda X X ‑ ‑ X X X X ‑ X X X ‑ X X ‑ X X X X X ‑ X ‑ ‑

Cornularia sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Corymorpha nutans ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Corynactis viridis X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ X X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑

Crypthelia sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Deltocyathus 
eccentricus ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Deltocyathus sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Dendrophyllia 
cornigera X X X ‑ X X X X ‑ X ‑ X ‑ X X ‑ ‑ X X X X X X X X

Dendrophyllia ramea X ‑ X ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Dentomuricea 
meteor ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑

Desmophyllum 
dianthus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf.

Diphasia margareta ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Diphasia sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑

Distichopora sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Ellisella 
paraplexauroides X ‑ X X X X X ‑ ‑ X ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Epizoanthus sp. ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Errina sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Eudendrium sp. X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ X ‑ X ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑
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Eunicella verrucosa X ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑

Flabellum chunii ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Funiculina 
quadrangularis X X ‑ X ‑ X X X X X ‑ X ‑ ‑ X X X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Gerardia 
macaronesica X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Haleciidae ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Halecium sp. X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Hoplangia durotrix X ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑

Isarachnanthus 
maderensis X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Isaurus tuberculatus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Isidella elongata ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Kirchenpaueria sp. X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Laomedea sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Leiopathes 
glaberrima ‑ X X ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Leiopathes sp. ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Leptogorgia 
ruberrima X ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Leptogorgia viminalis X ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Leptopsammia 
pruvoti X ‑ x ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Lophelia pertusa ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X* X* X* ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑

Madracis asperula X ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Madracis pharensis X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Madracis sp. ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Madrepora oculata ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Mesacmaea mitchelli ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Muriceides lepida X X ‑ X X X ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ X Cf. ‑ ‑ X X X ‑ ‑ X ‑ ‑

Nanomia bijuga ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. Cf. ‑ ‑ ‑

Narella bellissima ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑ X X ‑ ‑ X X X ‑ X X ‑ ‑

Nausithoe punctata X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Nausithoe sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Nemertesia 
antennina ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Nemertesia ramosa ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ Cf. ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑

Nemertesia sp. ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Obelia geniculata ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑
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Pachycerianthus 
multiplicatus Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pachycerianthus sp. X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X

Palythoa sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Paracyathus 
pulchellus X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Paramuricea biscaya ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑

Paramuricea grayi X X X ‑ X X X X ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑

Paramuricea sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X

Parantipathes 
hirondelle ‑ X X ‑ X X X X X X X ‑ ‑ X X ‑ ‑ X X ‑ X X X ‑ X

Parantipathes larix ‑ X Cf. ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Parantipathes sp. ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ X‑ ‑ ‑

Parazoanthus 
axinellae X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑

Parazoanthus sp. X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pelagia noctiluca ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pennaria disticha X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pennatula 
phosphorea ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pennatula rubra ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pennatula sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Phyllangia mouchezii X ‑ X X ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ X X X ‑ ‑ ‑

Physalia physalis ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Placogorgia coronata ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑

Placogorgia sp. ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pliobothrus sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Polycyathus 
muellerae X ‑ X ‑ X X ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Polyplumaria sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Protoptilum 
carpenteri ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pteroeides griseum ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Radicipes sp. X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Rolandia coralloides Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Savalia savaglia ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Sertularella gayi ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ Cf. ‑ ‑ Cf. ‑ ‑

Sertularella 
mediterranea X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑
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Sertularella 
polyzonias ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Sertularella sp. X ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X Cf. ‑ ‑ X X X X ‑ X ‑ X

Sideractis glacialis ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Siphonogorgia 
scleropharingea X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ Cf. Cf. ‑ X ‑ Cf. ‑ Cf. Cf. Cf. Cf. Cf. ‑ ‑ Cf. ‑ Cf.

Solmissus albescens ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑

Stichopathes gracilis ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Stichopathes setacea ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Stichopathes sp. X X X X X X X X X X X X ‑ X X ‑ X X X X X X X ‑ ‑

Stylaster sp. Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ X

Swiftia exserta ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑

Swiftia pallida X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Telmatactis cricoides X ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑

Telmatactis sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Thouarella sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Thuiaria articulata ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Velella velella ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Veretillum 
cynomorium X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Villogorgia 
bebrycoides ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf.

Viminella flagellum X X X ‑ X X X X X X X X ‑ X X ‑ X X X X X X X ‑ X

Virgularia mirabilis ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Zygophylax sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X

CTENÓFOROS

Beroe ovata ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Beroe sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑

Bolinopsis 
infundibulum ‑ X X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X X ‑ ‑

Cestum veneris ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X

Leucothea multicornis ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑

Pleurobrachia pileus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

BRIOZOOS

Bugula plumosa X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Caberea ellisii ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Cellaria sp. ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑

Cribrilaria sp. ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑
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Escharina sp. ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Hornera frondiculata X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Hornera sp. ‑ X X ‑ X ‑ X ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Kinetoskias sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Lichenepora radiata ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Reptadeonella 
violacea X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Reteporella sp. X ‑ X ‑ X X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Schizoporella 
longirostris X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X X X X ‑ ‑ X X X X ‑ ‑

Schizoporella sp. ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Smittina cervicornis X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

FORÓNIDOS

Phoronis hippocrepia X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

BRAQUIÓPODOS

Novocrania anomala ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pajaudina atlantica ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑

Terebratulina retusa ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

FORAMINÍFEROS

Miniacina miniacea ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X X ‑ ‑

Subbotina patagonica ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X

ANÉLIDOS

Acholoe squamosa X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Phyllodoce 
madeirensis ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Bispira viola X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Ditrupa arietina ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Eunicida sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Eurythoe complanata ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Eurythoe sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Filograna implexa X ‑ ‑ X X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Hermodice 
carunculata X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑ X ‑ X X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑

Hydroides sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Lanice conchilega X X X X ‑ X X X ‑ X X X ‑ ‑ X X X ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑

Lygdamis wirtzi X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Polydora sp. Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑
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Pomatoceros 
triqueter ‑ ‑ ‑ X X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pomatoceros sp. ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Protula tubularia X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Protula sp. X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Sabella discifera X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Sabella spallanzanii ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Sabella sp. X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Serpula sp. ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Terebellidae ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Vermiliopsis sp. X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

EQUIUROIDEOS 

Bonellia viridis X ‑ ‑ X X X ‑ ‑ X X ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

MOLUSCOS

Aequipecten 
commutatus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Alvania joseae ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Alloteuthis sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Amyclina pfeifferi ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Aplysia dactylomela ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Axelella minima ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Bathyarca 
pectunculoides ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Bathyarca philippiana ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Buccinum sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Calliostoma sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X

Kaloplocamus 
ramosus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Cerithium vulgatum ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Chama gryphoides X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Chiton canariensis ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Chlamys sp. X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Clelandella miliaris ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Columbella rustica ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Columbella sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Conus pulcher X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Coralliophila guancha X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑
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Coryphella pedata X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Cuspidaria rostrata ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑

Cymatium sp. X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Eledone  cirrhosa ‑ ‑ X ‑ ‑ X ‑ X X X ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ X X ‑ Cf.

Eledone moschata ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Eledone sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Emarginula adriatica ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Emarginula huzardii ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Epitonium 
lamellosum ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Flabellina affinis X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Gibbula candei ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Granulia canarioensis ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Granulia guancha ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Haliotis coccinea 
canariensis ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Hexaplex saharicus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Hypselodoris 
fontandraui X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Hypselodoris picta X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Illex coindetii ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Latirus armatus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Lima lima ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Limopsis aurita ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑

Limopsis minuta ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑

Linga columbella ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Liocranchia reinhardti ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X

Lithophaga 
lithophaga ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Littorina striata ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Mactra corallina ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Mantellum hians ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Marginella glabella ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Marionia blainvillea ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Metaxia metaxae ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Mitra fusca ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Mitrella pallary ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑
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Mitromorpha cachiai ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Neopycnodonte 
cochlear X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Neopycnodonte 
zibrowii ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X X ‑ X X X ‑ X

Neosimnia spelta ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Octopus vulgaris X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Osilinus atratus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Osilinus sp. ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Ostreidae ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Oxynoe olivacea ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Parvamussium 
fenestratum ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Patella ulyssiponensis X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Patella sp. ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Peltodoris 
atromaculata X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑

Perna perna ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Phalium granulatum Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pinna rudis X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pteria hirundo ‑ ‑ X ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pyramidella 
dolabrata ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Ranella olearium ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf.

Ranella sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Rossia macrosoma ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Rossia sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X

Sepia bertheloti ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X

Sepia elegans ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X

Sepia hierredda ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X

Sepia officinalis X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X

Sepia orbignyana ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Sepia sp. ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Sepietta oweniana Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Sepiola rondeleti ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Sepiola sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X

Serpulorbis arenarius X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Siphonaria grisea ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑
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Spirula spirula ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X

Spurilla neapolitana X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Stramonita 
haemastoma ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Strigatella zebrina ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Tectura virginea ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Todarodes sagittatus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Tonna galea ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Tylodina perversa X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Umbraculum 
umbraculum X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Venus verrucosa ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Verticordia 
acuticostata ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑

Yoldiella messanensis ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

ARTRÓPODOS

Alpheus macrocheles ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Alpheus sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Anamathia rissoana ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑

Anilocra capensis ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Aristaeomorpha 
foliacea ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Aristaeopsis 
edwardsiana ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X

Balanus trigonus X ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Balanus sp. X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Bathynectes 
maravigna ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ X

Benthesicymus 
bartletti ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Brachycarpus 
biunguiculatus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Calappa granulata ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Calcinus tubularis X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Cancer bellianus ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X

Caprella acanthifera X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Caprella penantis X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Chaceon affinis ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Chthamalus 
montagui ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑



258

ESPECIE
LANZAROTE FUERTEVENTURA GRAN 

CANARIA TENERIFE LA  
GOMERA

LA 
PALMA

EL  
HIERRO

MONTAÑAS 
SUBMARINAS

CAG ISL GRA BOC LOB JAN OES AMA GAN MOG SAR CAN GAL RAS VIE PLA FRA ORG MUD FUE BON MAR SAL NOR SAH

Chthamalus stellatus ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Chthamalus sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Cinetorhynchus 
rigens ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Clibanarius aequabilis ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Dardanus arrosor ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Dardanus calidus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Dardanus sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑

Dromia personata ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Dromia sp. ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Enoplometopus 
antillensis ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑

Enoplometopus 
callistus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Eriphia verrucosa ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Eualus occultus X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Funchalia sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ X X ‑ ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ Cf.

Galathea faiali X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Galathea sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Glyphocrangon sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X

Gnathophyllum 
elegans ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Gnathophyllum sp. X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Grapsus grapsus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Heterocarpus ensifer ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Heterocarpus 
grimaldii ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Heteralepas cornuta X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Hippolyte garciarasoi X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Homola barbata ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Latreillia elegans ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑

Ligia italica ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Lysmata grabhami ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X X ‑ ‑

Lysmata seticauda ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Macropodia rostrata ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Macropodia sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Maja crispata ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Maja squinado ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑
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Megabalanus 
tintinnabulum ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑

Munida sarsi Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Munida sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Nephrops norvegicus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pachygrapsus 
marmoratus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pachygrapsus sp. ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pagurus anachoretus X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pagurus prideaux X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pagurus sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ X

Palaemon elegans ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Palaemon serratus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pandalidae ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Paralepas minuta ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑

Paromola cuvieri ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Paramysis arenosa X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Percnon gibbesi X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑

Periclimenes wirtzi X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Philocheras 
bispinosus X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pilumnus 
villosissimus X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pisa nodipes ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Plagusia depressa ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Platypodiella picta X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Plesionika antigai ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Plesionika edwardsii ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑

Plesionika longirostris ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X

Plesionika martia ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ Cf. Cf. ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Plesionika narval X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Plesionika williamsi ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Plesionika sp. ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X

Pollicipes pollicipes ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Polycheles sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X

Porcellana 
platycheles ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Porcellana sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑
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Portunus hastatus X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Processa modica X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Scalpellum 
scalpellum X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Scyllarides latus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Stenopus spinosus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Stenorhynchus 
lanceolatus X ‑ X ‑ ‑ X ‑ X X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑

Thor amboinensis ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Tuleariocaris neglecta ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Xantho incisus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Xantho pilipes ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Xantho poressa ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Xantho sp. ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

EQUINODERMOS

Antedon bifida ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Antedon sp. ‑ X X ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑

Arbacia lixula X ‑ X ‑ X X ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑

Asterina gibbosa ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Astropecten 
aranciacus X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Astropecten 
irregularis X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Astrospartus 
mediterraneus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑

Brissus unicolor ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Calveriosoma hystrix ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑

Centrostephanus 
longispinus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑

Ceramaster 
granularis ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Chaetaster longipes ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑

Cidaris cidaris X X X ‑ X X X X ‑ X ‑ X ‑ X X X ‑ X X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑

Cidaris sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑

Coelopleurus 
floridanus ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Coscinasterias 
tenuispina X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Diadema antillarum X ‑ ‑ ‑ X X X X X X X X ‑ X X X X X ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑

Echinaster sepositus X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑
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Echinus acutus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ Cf. ‑ X ‑ ‑

Echinus melo ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X X X ‑ ‑ ‑ X X ‑ X X X X ‑ X ‑ X X

Echinus sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X X X ‑ ‑

Hacelia attenuata X ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Hacelia superba ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Holothuria 
arguinensis X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Holothuria dakarensis ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Holothuria forskali Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Holothuria sanctori X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Holothuria tubulosa ‑ ‑ ‑ ‑ X X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Holothuria sp. X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Koehlermetra 
porrecta X X X X X ‑ X Cf. ‑ X ‑ X ‑ X Cf. ‑ X X X X X X X ‑ ‑

Leptometra sp. ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ Cf. Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Marthasterias 
glacialis X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Narcissia canariensis X ‑ ‑ X X X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Ophidiaster 
ophidianus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Ophioderma 
longicauda ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Ophiolepis paucispina ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Ophiophyllum sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑

Ophiopsila aranea ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Ophiothrix fragilis ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Paracentrotus lividus ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Sphaerechinus 
granularis X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Parastichopus regalis X X ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Stylocidaris affinis X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

CORDADOS: TUNICADOS

Ascidia mentula X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Ascidia virginea ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Ciona intestinalis X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Clavelina 
lepadiformis X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Cystodytes 
dellechiajei ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑
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Diazona violacea ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Didemnum albidum X ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑

Didemnum sp. X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Diplosoma sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Halocynthia papillosa X ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Microcosmus sp. X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Morchellium argus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Polysyncraton lacazei Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pycnoclavella 
aurilucens X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pycnoclavella sp. X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pyrosoma atlanticum ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ X

Salpa maxima ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X

CORDADOS: PECES

Abudefduf luridus X ‑ X ‑ X X X ‑ X X X X ‑ X X X X X ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑

Acanthocybium 
solandri ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Acantholabrus palloni X ‑ X ‑ X ‑ ‑ X ‑ X X X ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑

Alopias superciliosus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Aluterus scriptus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑

Antennarius 
nummifer X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Anthias anthias X X X X X X X ‑ ‑ X X X ‑ X X ‑ ‑ X X X X X X ‑ ‑

Antigonia capros ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ X X ‑ ‑ X X X ‑ ‑

Aphanopus carbo ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Apogon imberbis X ‑ X X ‑ X ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑

Argentina silus ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Argyripnus atlanticus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X

Ariosoma balearicum ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Arnoglossus 
imperialis ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Atherina presbyter ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Aulopus filamentosus X X X ‑ X X ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑

Aulostomus strigosus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ X X X ‑ ‑ ‑

Auxis sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑

Balistes capriscus ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ X X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Belonidae sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑
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Benthocometes 
robustus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X

Benthodesmus 
simonyi ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Beryx decadactylus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X

Beryx splendens X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X

Bodianus scrofa X ‑ X ‑ X X ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑

Boops boops X ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Bothus podas X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Callanthias ruber X X ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ X X ‑ ‑ X ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑

Callionymidae ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Canthidermis 
sufflamen ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Canthigaster 
capistrata X ‑ X ‑ X X ‑ ‑ X ‑ X X X X X X ‑ ‑ ‑ X X X X ‑ ‑

Canthigaster rostrata ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Capros aper X X X X ‑ ‑ ‑ X X X ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Carcharhinus 
obscurus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X

Centrolabrus trutta X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Centrophorus 
granulosus ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Centrophorus 
niaukang ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Centroscymnus 
coelolepis ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Centroscymnus 
cryptacanthus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Ceratoscopelus sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X

Chaunax pictus ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑

Chaunax suttkusi ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Chelon labrosus X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Chilomycterus atringa ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑

Chlorophthalmus 
agassizi ‑ X X ‑ ‑ ‑ X X X X X X ‑ X X X X X X ‑ X ‑ X ‑ X

Chromis limbata X ‑ X ‑ X X X X X X X X X X X X ‑ X ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑

Chromogobius britoi X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Coelorinchus 
coelorinchus ‑ X X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Coelorinchus sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑

Conger conger X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X X ‑ ‑ X
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Coris julis X ‑ X ‑ X X X ‑ X X X ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Coryphaena equiselis ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Coryphaena hippurus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Cyttopsis rosea ‑ X X ‑ ‑ ‑ X ‑ X X X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X

Dalatias licha ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Dasyatis pastinaca ‑ ‑ ‑ X X X ‑ ‑ X X ‑ X X X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Deania hystricosa ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Dentex dentex ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Dentex gibbosus ‑ ‑ X ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Dentex 
macrophthalmus Cf. ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Dentex maroccanus ‑ ‑ ‑ X X X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Dentex sp. ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Diplodus annularis X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Diplodus cervinus X ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ X X X ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Diplodus sargus X ‑ X ‑ X X X ‑ X X ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑

Diplodus vulgaris X ‑ X ‑ X X X X X X X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑

Dipturus batis ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Echelus myrus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Enchelycore anatina ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑

Epigonus constanciae ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑

Epigonus telescopus ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Epigonus sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Epinephelus 
marginatus X ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑

Etmopterus princeps ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Galeorhinus galeus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Galeus melastomus ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Gephyroberyx 
darwinii X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X X ‑ X ‑ ‑ X ‑ X

Gnatholepis 
thompsoni ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑

Gobius gasteveni ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Gobius niger X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Gobius paganellus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Grammicolepis 
brachiusculus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ X X X ‑ ‑ X
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Gymnothorax 
maderensis ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Gymnothorax 
polygonius ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑

Gymnura altavela X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Halosauridae ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Halosaurus 
johnsonianus ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑

Helicolenus 
dactylopterus X X X ‑ X X X X X X X X ‑ X X ‑ ‑ X X ‑ X X ‑ ‑ X

Heptranchias perlo ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Heteroconger 
longissimus X ‑ ‑ X X X ‑ ‑ X X X ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Heteropriacanthus 
cruentatus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Hexanchus griseus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X

Hippocampus 
guttulatus X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Hoplostethus 
mediterraneus X X X ‑ ‑ ‑ X X ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X

Hymenocephalus 
italicus ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ Cf. Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X Cf. ‑ ‑ ‑ ‑

Hymenocephalus sp. ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Isurus oxyrinchus ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Katsuwonus pelamis ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑

Kyphosus sectator ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑

Labrisomus 
nuchipinnis ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Labrus bergylta ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Laemonema yarrellii ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X X ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ X ‑ X

Lappanella fasciata ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Lepadogaster sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Lepidopus caudatus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑

Lepidorhombus 
whiffiagonis ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Lepidotrigla 
dieuzeidei X ‑ ‑ X ‑ ‑ X X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Lithognathus 
mormyrus X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Liza aurata X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Lophius piscatorius ‑ ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Lutjanus goreensis ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑
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Macroramphosus 
gracilis ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑

Macroramphosus 
scolopax ‑ X X X ‑ X ‑ X X X ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑

Mauligobius 
maderensis X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Maurolicus sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Merluccius merluccius ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Mobula mobular ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑

Mora moro ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Mullus surmuletus X ‑ X ‑ X X ‑ ‑ X X ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Mullus sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Muraena augusti X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑

Muraena helena ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X X ‑ ‑

Mycteroperca fusca X ‑ X ‑ X X X X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ X X ‑ ‑

Mycteroperca rubra ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Myliobatis aquila X ‑ ‑ X X X ‑ X X X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Naucrates ductor ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Neoscopelus 
microchir ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Neoscopelus sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X

Oblada melanura X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑

Ophioblennius 
atlanticus X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pagellus acarne X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pagellus bellottii X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pagellus erythrinus X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pagrus auriga ‑ ‑ X ‑ X X X X ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pagrus pagrus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Parablennius 
parvicornis X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Parablennius 
pilicornis X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Parapristipoma 
octolineatum ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Peristedion 
cataphractum X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Phenacoscorpius 
nebris Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Phycis blennoides ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑



267

ISLAS CANARIAS | PROPUESTA DE ÁREAS MARINAS DE IMPORTANCIA ECOLÓGICA

ESPECIE
LANZAROTE FUERTEVENTURA GRAN 

CANARIA TENERIFE LA  
GOMERA

LA 
PALMA

EL  
HIERRO

MONTAÑAS 
SUBMARINAS

CAG ISL GRA BOC LOB JAN OES AMA GAN MOG SAR CAN GAL RAS VIE PLA FRA ORG MUD FUE BON MAR SAL NOR SAH

Phycis phycis ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X

Polymixia nobilis ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ Cf.

Polyprion americanus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X

Pomadasys incisus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X X X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pomatomus saltatrix ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pontinus kuhlii X X X ‑ X X ‑ X ‑ X X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ X X X X ‑ X

Prionace glauca ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Pseudocaranx dentex X ‑ X ‑ X X ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Raja maderensis ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X

Rostroraja alba ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Rouleina attrita ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Ruvettus pretiosus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X

Sarda sarda X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Sardinella 
maderensis X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Sarpa salpa X ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Scartella cristata X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Schedophilus ovalis ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑

Scomber japonicus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑

Scorpaena 
maderensis X ‑ ‑ X X X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ X X ‑ X ‑ ‑

Scorpaena porcus X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Scorpaena scrofa ‑ X ‑ X X X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑

Scorpaena sp. X ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Seriola dumerili ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Seriola fasciata ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Seriola rivoliana ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Seriola sp. X ‑ X ‑ ‑ X X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ X ‑ ‑

Serranus atricauda X ‑ X X X X X X X X X ‑ ‑ X X X X ‑ ‑ X X X X ‑ ‑

Serranus cabrilla ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Serranus scriba ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Setarches guentheri ‑ X X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X X ‑ ‑ X X ‑ ‑ X X ‑ X ‑ ‑ ‑ X

Simenchelys 
parasitica ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Sparisoma cretense X ‑ X ‑ X X ‑ X X X X ‑ X X X X X ‑ ‑ X ‑ X X ‑ ‑

Sparus aurata ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑
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Sphoeroides 
marmoratus X ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Sphoeroides 
pachygaster ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Sphoeroides 
spengleri ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Sphyraena viridensis X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Sphyrna lewini ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Sphyrna zygaena ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Spondyliosoma 
cantharus X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Squalus megalops ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Squatina squatina X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Stephanolepis 
hispidus X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Symphodus 
mediterraneus X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Synaphobranchus 
affinis ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Synaphobranchus 
kaupii ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Synchiropus phaeton X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Syngnathus typhle ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Synodus saurus X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Synodus synodus X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Taeniura grabata X ‑ X ‑ X ‑ X ‑ X ‑ X ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Taractichthys 
longipinnis ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Thalassoma pavo X ‑ X ‑ X X X X X X X ‑ X X X X X X ‑ X X X X ‑ ‑

Thorogobius 
ephippiatus X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Thunnus alalunga ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Thunnus obesus ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Thunnus thynnus ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Thunnus sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑

Torpedo marmorata X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Trachinotus ovatus X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Trachinus araneus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Trachinus draco X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Trachinus sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑
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Trachurus picturatus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑

Trachurus trachurus ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Trachurus sp. ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Tripterygion delaisi ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑

Umbrina canariensis ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Umbrina cirrosa ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Uranoscopus scaber X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Xyrichtys novacula X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Zenopsis conchifer ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

Zeus faber X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

GASTROTRICHA

Tetranchyroderma 
canariensis ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

CILIÓFORA

Zoothamnium 
niveum X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

CIANOBACTERIAS

Brachytrichia quoyi ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ X ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑ ‑

CAG: Cagafrecho/ ISL: La Isleta/ GRA: La Graciosa/ BOC: La Bocayna/ LOB: Isla de Lobos/ JAN: Jandía/ OES: Oeste/ AMA: Bajos de Amanay y Banquete/ GAN: Gando‑Arinaga/  
MOG: Mogán‑Maspalomas/ SAR: Sardina a La Catedral/ CAN: Candelaria/ GAL: Las Galletas/ RAS: Punta de Teno‑Punta Rasca/ VIE: Punta del Viento‑Anaga/ PLA: Playa de la Cueva/  
FRA: Santiago‑Valle Gran Rey/ ORG: Los Órganos/ MUD: Punta del Mudo a Punta Cumplida/ FUE: Fuencaliente y Reserva marina/ BON: Bonanza/ MAR: Mar de las Calmas/  
SAL: Salmor‑Las Calcosas/ NOR: Norte/ SAH: Sáhara

Cf: Especies de identificación posible
*: Arrecifes formados por las estructuras calcáreas de colonias de Lophelia pertusa fósiles o subfósiles
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